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Primeros  Levantamiento? 


EN  el  mes  de  junio  de  1910,  encontrábame  en  an 
campamento  que  se  llama  Río  Verde,  Distrito  de 
San  Dimas,  Durango,  casi  en  la  frontera  de  esta 
Entidad  y  en  sus  límites  con  Sinaloa.  Allí  comencé  a 
recibir  noticias  por  la  prensa  de  que  la  Revolución 
iniciada  por  don  Francisco  I.  Madero,  sería  un  hecho, 
dado  el  entusiasmo  que  produjo  la  gira  política  de  tan 
insigne  ciudadano  en  los  Estados  de  Chihuahua,  C<  a- 
huila  y  Durango;  y  como  los  acontecimientos  se  desa- 
rrollaran cada  día  más  y  más  en  favor  de  la  santa 
causa  de  las  libertades,  comencé  mis  trabajos  muy 
cautelosamente,  acercándome,  a  los  operarios  que  tañía 
bajo  mis  órdenes,  exponiéndoles  la  conveniencia  de  se- 
cundar el  movimiento. 

Como  éstos  vacilaran,  tantas  cuantas  veces  yo  me 
les  acercaba  para  explicarles  las  causas  por  las  cuales 
la  revolución  estaba  ya  en  todo  su  apogeo,  no  desmayé 
un  solo  instante  y  no  obstante  las  esperanzas  y  pro 
mesas  que  me  hacían  los  operarios,  quienes  desconfia 
dos  de  la  situación  sólo  me  indicaban  que  esperara  para 
no  fracasar  en  el  movimiento;  así  tuve  que  hacerlo  y 
así  pasaron  los  meses  de  junio,  julio,  agosto,  septiem- 


bre  y  octubre,  y  en  noviembre,  ya  convencidos  de  que 
era  imposible  esperar  más  tiempo  para  ejercer  los  de 
rechos  rei vindicatorios,  todos  me  ofrecieron  levantarse 
en  armas  y  cuando  recibimos  la  noticia  del  primer  ata- 
que a  la  ciudad  de  Gómez  Palacio  y  de  los  históricos 
acontecimientos  de  Puebla  por  el  mártir  Aquiles  Cer- 
dán,  todos  éramos  uno  y  la  tea  revolucionaria  estaba 
encendida  en  Durando. 

Como  muchos  de  los  que  nos  habíamos  propuesto 
levantarnos  en  armas  no  teníamos  nuestros  negocios 
de  familia  enteramente  arreglados,  decidimos  esperar 
algunos  días  más  y  así  poder  tener  mejor  éxito  en 
nuestro  levantamiento.  En  este  intervalo  de  tiempo 
muy  cerca  de  donde  nos  encontrábamos,  se  levantó  el 
hoy  General  J uan  Banderas,  por  el  Distrito  de  Cozalá 
y  de  Topia,  avanzando  sobre  San  Ignacio  muy  rápida 
mente  con  sus  aguerridos  insurgentes  que  en  una 
lucha  desesperada  tomaron  San  Ignacio. 

A  fines  del  mes  de  enero  todos  ya  de  acuerdo  y  lis 
tos  para  la  lucha,  decidimos  ir  a  buscar  al  valiente 
revolucionario  Juan  Banderas.  Nuestra  primera  reu 
ñión  fué  en  el  Verano,  Municipalidad  dé  •  J*ocuitita, 
Estado  de  Sinaloa,  a  principios  de  febrero^;  dé  ahí  nos 
fuimos  25  hombres,  todos  perfectamente  afanados  y 
municionados,  encabezando  el  movimiento  el  q«R?  habla, 
rumbo  al  Tomenil,  Distrito  de  Tamazula,  bajando  basta 
el  Mineral  del  Zapote,  cerca  c'e  Guadalupe  de  los  Re 


yes.  Allí  nos  desengañaron  muchos  correligionarios  de 
que  al  revolucionario  Banderas  no  lo  podíamos  alcan- 
zar, porque  había  tomado  rumbo  a  Culiacán  y  sus 
marchas  eran  forzadas,  porque  se  proponía  internarse 
al  E  tado  de  Chihuahua  rodeando  por  el  Distrito  de) 
Fuerte,  Sinaloa  y  entrando  al  Distrito  de  Alamos,  Son. 

Acatando  nosotros  lo  indicado  por  nuestros  correlir 
gionarios  honrados,  decidimos  regresar  para  el  Mine- 
ral de  San  Dimas.  donde  se  encontraba  el  Comandante 
Tiburcio  Cuevas,  encabezando  una  guarnición  de  cien 
voluntarios,  sostenidos  por  la  casa  Escobeza  y  Bures. 

Nuestra  primera  determinación  al  regresar  a  San 
Dimas  fué  con  «1  fin  de  atacara  la  guarnición  Cueva», 
con  el  número  de  50  hombres;  a  la  vez  teníamos  noti 
cia  de  que  el  revolucionario  Claro  Molina,  hoy  Gene- 
ral, venía  con  el  mismo  fin  por  el  mineral  de  Basis.  Sin 
duda  que  el  Comandante  Cuevas  y  algunos  otros  com- 
pañeros que  le  seguían  supieron  que  tendrían  que  ser 
.  atacados  por  las  partidas  de  Pasuengo  y  Molina,  y  no 
encontrándose  suficientemente  fuerte  para  resistir  el 
empuje  de  los  revolucionarios  se  decidieran  a  dar  el 
grito  de:  'Viva  Madero,"  en  los  días  últimos  del  mes 
de  marzo,  y  cuando  nosotros  llegamos  a  las  goteras 
del  mineral  de  San  Dimas  ya  tuvimos  comunicación 
de  Cuevas  y  de  que  éT  era  correligionario  nuestro  y 
que  tenía  a  sus  órdenes  cien  hombres  bien  armados  y 
municionados. 


Avance  hacia  la  Ciudad  de  Durango 


ASI  pasaron  las  cosas  y  entramos  triunfalmente  a 
San  Dimas  decidiéndose  el  revolucionaria  Molina 
a  avanzar  sobre  Cozalá,  Estado  de  Sinaloa;  Cue- 
vas y  e]  que  habla  avanzaron  sobre  la  ciudad  de  Du- 
rango,  pasando  por  el  mineral  de  Ventanas.  En  dicho 
mineral  surgió  un  grave  incidente:  ahí  las  fuerzas  de 
Cuevas  decidieron  unirse  a  la  facción  que  mandaba  el 
que  habla,  debido  a  la  mala  interpretación  que  las  fuer- 
zas  de  Cuevas  le  dieron  a  un  discurso  pronunciado  por 
el  mismo,  en  la  Plaza  de  Armas;  en  ese  discurso  venía 
declarando  Cuevas,  poco  más  o  menos,  que  él  estaba 
dispuesto  a  dar  toda  clase  de  garantías  a  los  comercian- 
tes y  propietarios,  y  no  les  permitiría  a  los  soldados  a  su 
mando  saquear  las  tiendas,  como  ellos  lo  deseaban,  por- 
que estaba  convencido  de  que  aquellos  comerciar  tes  y 
propietarios  eran  muy  buenas  personas,  y  él  se  proponía 
inmediatamente  salir  sobre  la  ciudad  de  Duran go,  y  que 
allí  se  les  podría  remediar  sus  males,  siempre  que  la  vic 
toria  fuera  nuestra.  No  conformes  los  soldados  insur- 
gentes, en  maza,  con  lo  propuesto  por  el  revolucionario 
Cuevas  decidieron  abandonarlo,  y  casi  estuvo  a  punto 
de  ser  asesinado,  cosa  que  el  que  habla  les  prohibió, 
dejando  a  Cuevas  en  entera  libertad  para  que  tomase 
otro  camino,  Cuevas  tiró  rumbo  a  Santiago  Papasquia- 


m  y  el  que  habla  siguió  la  ruta  rumbo  a  la  Capital  del 
Estado,  pasando  por  la  <  'ongregación  de  Chavarría  y 
campamentos  del  ferrocarril  en  construcción,  en  ese 
tiempo,  de  Durango  a  Llano  Grande.  En  todo  e^e  tra- 
yecto no  hubo  ningún  encuentro  con  el  enemigo,  porque 
se  habían  sujetado  los  federales  a  reconcentrarse  e  n  la 
c:udad  de  Durango. 

El  que  habla,  que  ya  con  un  número  de  250  hom- 
bres, perfectamente  municionados  y  armados,  pudo 
abordarse  a  la  ciudad  de  Durango,  el  día  primero  de 
mayo,  por  el  lado  poniente  de  la  ciudad,  creyendo  que 
para  esa  fecha  estaría  el  general  Luis  Moya  por  el  lado 
Sur,  y  el  hoy  General  Domingo  Arrieta  por  el  lado  Nor- 
te, y  el  hoy  General  Calixto  Contreras  por  el  lado  Orien- 
te, combinación  que  muy  a  la  lijera  habíamos  tomado 
todos  los  jefes  que  aquí  menciono,  para  dar  el  asalto  a 
la  ciudad  el  día  cinco  de  mayo;  pero  como  todo  esto 
había  sido  un  fracaso  pues  ni  el  General  Moya  estaba 
por  el  Sur,  ni  el  General  Contreras  por  el  Oriente,  ni 
Arrieta  por  el  lado  Norte,  sólo  se  encontraba  una  fac 
ción  de  revolucionarios  como  de  400  hombres  en  Ca- 
natlán  al  mando  de  Ricardo  Estrada  y  Ascencio  Mar- 
tínez, por  lo  que  decidí  abandonar  el  puesto  del  lado 
Poniente  de  la  ciudad  y  dirijirme  al  lado  norte  y  au- 
mentar el  grueso  de  la  columna  Estrada- Martínez^ 
pudiendo  lograr  mi  intento  de  engrosar  la  columna  el 
día  10  de  mayo  en  la  hacienda  de  San  Rafael,  al  Ñor 
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te  de  la  ciudad.  De  allí  marchamos  sobre  Durango 
deseosos  de  un  triunfo,  atacamos  el  día  trece  siendo 
inútiles  nuestros  esfuerzos,  pues,  después  de  una  lucha 
de  doce  horas  fuimos  rechazados,  pero  no  abandonamos 
los  puntos  que  teníamos  tomados  desde  el  día  diez, 
debido  a  que  cada  día  se  acercaban  más  y  más  por  el 
lado  Oriente  las  fuerzas  del  General  Contreras  y  por 
el  lado  Norte  las  del  General  Arrieta. 

La  Revolución  se  extiende 
en  todo  el  Estado 

c  ¡y   

VOLVIENDO  a  hacer  mención  de  los  aconteci- 
mientos de  Banderas,  en  esa  misma  fecha  supimos 
que  estaba  atacando  la  ciudad  de  Culiacán  en  com- 
pañía del  hoy  General  Ramón  Iturbe,  compañeros  que 
habían  sido  de  levantamiento  en  una  misma  época,  así 
como  los  Generales  Arrieta  en  el  Distrito  de  Topia, 
Estado  de  Durango,  y  el  que  fué  Coronel  Conrado  An- 
tuna;  así  en  Gómez  Palacio  los  revolucionarios  Orestes 
Pereyra,  Sixto  Ugalde,  Jesús  Agustín  Castro  y  Gre 
gorio  García.  En  Cuencamé  existía  un  gran  motivo  para 
el  levantamiento,  pues  la  tiranía  de  los  dueños  de  )a  ha 
cienda  de  Sombreretillos,  contra  los  iadígenas  del 
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pueblo  de  (Vuila,  en  los  últimos  años  hacía  que  éstos 
estuviesen  dispuestos  a  secundar  la  revolución;  dichos 
dueños  de  Sombreretillos  habían  acabado  con  el  pue- 
blo y  consignado  a  Calixto  Contreras  con  dos  de  sus 
sobrinos  a  las  tilas  del  ejército  federal,  al  mismo  tiem- 
po que  habían  encarcelado  a  Severino  Ceniceros  que 
era  el  apoderado  de  ios  indios.  Por  esta  razón  en  el  año 
de  1910  Calixto  Contreras  se  afilió  a  la  Revolución 
tomando  parte  en  las  juntas  revolucionarias  de  Torreón 
y  levantándose  en  Cuencamé  el  20  de  noviembre  al 
mismo  tiempo  que  estallaba  la  revolución  en  Gómez 
Palacio. 

Desde  entonces  Calixto  Contreras  acompañado  de 
Severino  Ceniceros  encabezó  la  revuelta  en  los  Parti- 
dos de  Cuencamé.  Nazas  y  parte  de  San  Juan  del  í^ío, 
teniendo  bajo  su  mando  un  grupo  no  menor  de  dos  mil 
hombres  armados. 

Por  el  rumbo  de  San  Juan  de  Guadalupe  operaban 
los  Coroneles  Luis  Moya  y  Martín  Triana  con  gran 
cantidad  de  gente. 

Por  el  lado  Norte,  Distrito  de  Indé  y  El  Oro,  surgía 
el  Coronel  Tomás  Urbina.  Todos  estos  revolucionarios 
que  aquí  menciono,  para  el  día  31  de  mayo  tuvimos 
una  gran  descepción  al  convencernos  de  que  los  trata- 
dos de  paz  en  Ciudad  Juárez  eran  un  hecho,  y  unos  nos 
reunimos  en  la  Capital  de  Durango  y  otros  en  la  ciu 
dad  de  Torreón,  tomando  el  mando  de  todo  el  movi- 
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miento  el  hoy  General  Emilio  Madero,  llamándose 
2«  División  del  Norte  a  todas  las  fuerzas  insurgentes 
de  los  Estados  de  Durango,  Coahuila  y  Chihuahua. 

Entrada  a  la  Ciudad  de  Durango 


EN  tal  actitud  seguimos  asediando  la  ciudad  de 
Durar  go.  hasta  el  día  2C  de  mayo,  día  en  que 
si'pimos  por  telegramas  que  el  &r  Madero  había 
firmado  un  pacto  con  el  Gobierno  del  Centro,  en  Ciu- 
dad Juárez,  causando  general  desaliento  esta  actitud 
en  todos  los  revolucionarios  que  ya  nos  encontrábamos 
con  determinaciones  de  reanudar  el  asalto. 

Entonces  llegó  don  Emilio  Madero  con  bastante 
fuerza  y  se  arregló  quo  nos  entregaran  la  plaza  para 
que  la  entrada  se  hiciera  en  forma  pacífica;  antes  de 
hacerlo  hubo  una  junta  revolucionaria  <n  la  Hacienda 
de  Navacoyan  presidida  por  don  Emilio,  en  ella  se  hizo 
la  designación  de  nuevo  Gobernador  en  la  persona  del 
doctor  Luis  Alonso  y  Patino;  debido  a  la  capitulación 
de  los  de  la  plaza,  se  convino  en  que  el  Coronel  Fede- 
ral Priseiliano  Cortés  entregara  el  mando  militar  al 
Coronel  revolucionario  Jesús  Agustín  Castro  y  que  el 
Gobernador  don  Buenaventura  Saravia  entregara  el 
poder  civil  al  mencionado  Alonso  y  Patino.  La  entra- 
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da  se  efectuó  el  día  31.  de  mayo  dn  19  Ll  en  completo 
órden  y  estando  nusstrns  tuerzas  muy  mal  trajeadas  y 
y  sucias  por  tantos  días  de  lucha. 

El  Gobierno  del  Dr.  Alonso  y  Patino 


CINCO  días  después  de  haber  tomado  posesión  el 
Gobif  rno  del  Doctor  Alonso  y  Patiño,  comenzó  a 
hacerse  el  licénciamiento  de  las  fuerzas  revolucio 
narias,  lo  que  causó  gran  disgusto  por  tratarse  de 
hombres  que  habían  pristado  servicios  a  la  causa  del 
señor  Madero.  Consumado  que  fué  el  licénciamiento 
quedaron  como  jefes  de  cuerpos  rurales  los  Coroneles 
Domingo  Arrieta,  Calixto  Contreras  y  Orestes  Perey- 
ra,  siendo  nombrado  Inspector  de  todas  las  fuerzas  ru- 
rules  en  el  Estado  don  Mariano  Arrieta,  del  mismo 
grado. 

Esto  sucedía  en  el  ramo  militar  y  se  notó  desde 
luego  que  el  Gobernador  Alonso  y  Patiño  y  su  Secre- 
tario Ingeniero  Carlos  Patoni  no  simpatizaban  con  el 
movimiento  revolu3Íonario,  puesto  que  en  todo  pedían 
el  apoyo  de  los  federales  mandados  por  el  Teniente 
Coronel  Benjamín  Hernández  y  no  dejaban  de  hostili- 
'  zar  a  los  maderistas,  negándoles  haberes  y  llegando  a 
tal  grado  las  cosas  que  el  Gobernador  fué  abiertamente 
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enemigo  de  Calixto  Contreras  y  se  puso  en  mal  con 
casi  todos  los  demás  revolucionarios. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  con  los  jefes  mili- 
tares el  gobierno  civil  seguía  su  antigua  marcha,  sin 
remover  a  ninguno  de  los  antiguos  empleados  que  to- 
dos hacían  una  política  en  sus  puestos  contraria  al 
maderismo;  pocas  eran  las  personas  que  simpatizaban 
y  ayudaban  a  la  Revolución  triunfante,  entre  ellas  las 
principales  eran  el  Ingeniero  Pastor  Rouax,  Jefe  Po- 
lítico de  la  Capital,  el  Lic.  Luis  Zubiría  y  Campa  que 
estaba  en  el  Juzgado  de  Distrito,  el  Lic.  Ignacio  Bo- 
rrego que  fundó  el  "Club  Liberal  Democrático,"  el 
Sr  Antonio  Gaxiola  que  escribió  en  el  periódico  "El 
Heraldo;"  además,  llegó  a  la  ciudad  a  hacer  propagan- 
da para  la  elección  del  Sr.  Madero  el  Sr.  Alfonso  No- 
yola  que  fué  ayudado  activamente  por  el  joven  Lorenzo 
Parra  Duran. 

El  Gobernador  Alonso  y  Patiño  acabó  por  estar 
abiertamente  en  pugna  con  los  elementos  civiles  y  mi- 
litares y  al  fin  se  vió  obligado  por  todos  ellos  a  pre. 
sentar  su  renuncia,  entrando  a  substituirlo  el  Sr.  Lie 
Emiliano  G.  Saravia  que  se  portó  muy  bien  durante  la 
época  que  estuvo  encargado  del  Gobierno  hasta  que 
•  entregó  dicha  Magistratura  al  nombrado  para  el  perío- 
do constitucional  Ingeniero  Carlos  Patoni. 


La  Contrarevolución  Reyista 


LAS  cosas  tomaron  un  curso  de  aparente  pacificación 
en  el  país,  pero  desgraciadamente  no  fué  tal,  por- 
que no  habían  pasado  tres  meses  cuando  ya  había 
propagandistas  en  los  Estados  de  Duran go  y  Coahulla 
en  favor  del  Gral.  Reyes,  y  sin  duda  que  el  sentimiento 
mad  rista  estaba  incólume  y  había  una  pasión  ciega 
en  todo  el  pueblo  de  esta  región  por  el  caudillo  inicia- 
dor de  las  libertades  y  fué  por  esto  por  lo  que  el  mo- 
vimiento reyista  fracasó  por  completo  y  murió  en  su 
cuna. 

Los  hacendados  fueron  los  principales  propagandis- 
tas, ayudando  a  la  vez  con  su  dinero;  en  el  Banco  de 
Durango  se  hacía  la  distribución  de  los  fondos  que  de 
México  habían  mandado  los  directores  del  movimiento, 
así  don  Jesús  L.  Asúnsulo  trató  de  comprar  a  varios 
jefes  militares,  entre  ellos  al  Coronel  Conrado  Antuna,. 
quien  no  aceptó  y  puso  en  conocimiento  del  gobierno  el 
hecho,  lo  que  motivó  la  aprehensión  de  Asúnsulo  y  el 
descubrimiento  de  todo  un  complot  en  que  estaban 
inodados  el  antiguo  jefe  rural  Octaviano  Meraz,  Fer- 
nando Hernández  del  Campo,  Manuel  Melero,  José 
María  Enriquez  y  otros  más.  Ya  antes  Melero  y  En- 
riquez  habían  sido  comisionados  para  llevarle  a  Octa- 
viano Meraz  aja  sierra  once  mil  pesos  para  formar  y 
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levantar  un  cuerpo  de  serranos;  habiendo  quedado  este 
movimiento  sin  efecto  con  motivo  de  la  derrota  que  su- 
frieron los  Barraza  en  el  mes  de  noviembre  en  la  Hacien- 
da de  Cañas  y  con  la  presentación  del  jefe  Meraz  a  don 
Emilio  Madero  en  Santiago  Papasquiaro  poniéndose 
incondicionalmente  a  sus  órdenes.  Después  se  supo  la 
aprehensión  del  Gral.  Bernardo  Reyes  en  Linares  y 
con  esto  terminó  la  llamada  contrarevolución  reyista. 

La  Idea  Zapatista  en  el  Estado 


POR  el  mes  de  diciembre  de  1911  surgió  otro  mo- 
vimiento por  la  Laguna  que  se  llamaba  Vazquizta 
y  Zapatista,  con  el  carácter  de  huelgas  y  que  los 
trabajadores  que  se  reunían  veían  con  desprecio  a  las 
fuerzas  maderistas  que  trataban  de  implantar  el  orden, 
y  así  se  empezó  a  notar  muchas  simpatías  por  los  fe- 
derales; todos  los  hacendados  de  aquella  región  hacían 
una  campaña  antimaderista  desenfrenada  y  fué  por 
esto  que  el  famoso  Cheche  Campos,  arrendatario  de  la 
Hacienda  del  Compás,  en  ei  Partido  de  Mapimí,  y  el 
aguerrido  Benjamín  Argumedo,  en  muy  poco  tiempo, 
es  decir,  en  los  meses  de  diciembre  y  enero,  pudieron 
hacer  una  labor  que  cuando  lanzaron  el  grito  de  "Mué 
ra  Madero"  en  la  ciudad  de  Matamoros,  Coahuila,  ha- 
yan tenido  poco  más  de  dos  mi  hombres  con  los  que 
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asaltaron  la  ciudad  de  San  Pedro  de  las  Colonias,  el 
17  de  febrero  de  1912. 

Allí  S3  encontraba  el  qtte  habla,  y  puede  asegurar 
que  por  una  suerte  grandiosa  pudimos  rechazarlos  para 
el  18-  del  mismo  mes  y  año,  fecha  en  que  nos  llegó  un 
refuerzo  de  500  federales  al  mando  del  General  Téllez, 
con  los  que  pudimos  recorrer  San  Pedro  de  las  Colo- 
nias hasta  la  ciudad  de  Torreón,  ciudad  que  ya  estaba 
amagada  por  el  mismo  Argumedo  y  otros  muchos 
jefes  que  habían  aparecido  proclamando  el  Plan  de 
Ayala. 

Una  vez  estando  en  la  ciudad  de  Torreón,  supimos 
que  la  línea  del  ferrocarril  entre  Torreón  y  Duran go 
estaba  completamente  destruida  y  que  partidas  nume 
rosas  se  encontraban  en  el  Distrito  de  Nazas,  San 
Juan  del  Río  y  Cuencamé.  Entonces  el  Jefe  de  las 
Armas  en  Torreón  dispuso  que  saliera  el  Gral.  Perey- 
ra  sobre  Durango  reparando  la  vía  y  llevando  en  su 
auxilio  300  voluntarios  que  se  habían  organizado  en  la 
ciudad  de  Torreón  al  mando  del  Coronel  Colugna.  El 
que  habla  salió  a  las  órdenes  de  Pereyra  comenzando 
sus  combates  desde  la  estación  de  La  Loma  y  pudien- 
do  avanzar  hasta  el  mineral  de  VTelardeña,  en  princi- 
pios de  marzo.  Allí  pernoctamos  unos  cuantos  días,  con 
lo  que  fué  suficiente  para  que  nos  volvieran  los  rebel- 
des a  cortar  la  línea  y  quemar  I03  puentes  entre  Ve- 
lardeña  y  Torreón.  Por  esta  circunstancia  volvimos  a 
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la  nueva  reparación  de  la  vía  y  mandando  por  todas 
direcciones  mas  soldados  de  los  nuestros  a  batir  a  las 
partidas  sueltas  que  se  proponían  no  permitir  el  tráfico 
de  trenes  entre  Durango  y  Torreón.  Logra  nos  alejar- 
los de  la  vía  y  establecer  destacamentos  de  considera- 
ción en  los  lugares  más  amagados,  y  así  fué  como  para 
fines  del  mes  de  marzo  de  1912  restablecimos  el  tráfico 
de  trenes  hacia  la  ciudad  de  Durango.  Excuso  decir 
que  para  lograr  esto,  tuvimos  encuentros  de  mucha 
seriedad. 

La  Revolución  Orozquista. 


ASI  habían  quedado  las  cosas  por  el  m?s  de  marzo, 
cuando  tuvimos  noticia  de  que  el  Gral.  Orozco 
había  desconocido  al  gobierno  del  Sr.  Madero  en 
Chihuahua. 

El  Gobierno  del  Centro  que  no  descuidaba  un  mo- 
mento los  acontecimientos  revolucionarios  en  su  contra, 
en  los  Estados  del  Norte,  reforzaba  cada  día  más  las 
plazas  de  Torreón,  Saltillo  y  San  Pedro  de  las  Colo- 
nias para  emprender  nueva  lucha  contra  las  huestes 
orozquistas  del  Norte  de  Torreón.  Como  que  en  efecto 
se  registró  la  lucha  contra  el  Gral.  González  Salas, 
lucha  que  por  desgracia  del  mismo  Salas  fracasó  en 
contra  del  Gobierno,  teniendo  el  poco  valor  civil  de  no 
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haber  resistido  la  impresión  de  una  derroca  que  fué  en 
sus  manos,  dándose  por  esto  la  muerte. 

Como  antes  he  dicho  el  sentimiento  maderista  pare- 
cía que  cada  día  crecía  más  y  más;  todos  los  Jefes  que 
habían  surgido  del  movimiento  de  1910  se  disponían  a 
reclutar  voluntarios,  los  que  con  todo  ánimo  S3  organi- 
zaban y  a  continuación  se  lanzaban  a  la  lucha.  Los  vo- 
luntarios que  más  se  distinguieron  en  estas  luchas  con- 
tra el  orozquismo  fueron  los  que  se  reclutaron  en  Mon- 
terrey, en  todo  el  Estado  de  Coahuila  y  parte  del  Es 
tado  de  Durango. 

Los  jefes  que  tuvieron  más  éxito  en  el  reclutamiento 
de  voluntarios  fueron  en  Monterrey  los  hoy  Generales 
Raúl  y  Alfonso  Madero,  en  Coahuila  el  General  Fran- 
cisco Villa,  el  General  Trinidad  Rodríguez,  el  Coronel 
Colugna,  el  Teniente  Coronel  Eugenio  Aguirre  Bena- 
vides.  Todos  estos  jefes  con  la  mejor  buena  fé  y  dis- 
puestos a  luchar  en  la  causa  propiamente  de  ellos,  se 
pusieron  a  las  órdenes  del  General  Victoriano  Huerta, 
por  disposición  del  Pre3Ídente  de  la  República,  em- 
prendiendo la  marcha  sobre  Chihuahua,  y  teniendo  en 
su  trayecto  las  campañas  de  Rellano  y  Rachimba, 
donde  se  distinguieron  únicamente  los  voluntarios  ma- 
deristas, que  fueron  los  que  en  todas  esas  campañas 
entraron  en  acción,  teniendo  buen  cuidado  el  General 
Huerta  de  no  hacer  entrar  en  combate  a  sus  mochos 
o  pelones,  sólo  haciendo  en  cada  encuentro  una  escara- 
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muza  de  artillería,  y  así  la  columna  o  sea  la  División 
de  Huerta  avanzó  hasta  la  ciudad  de  Chihuahua;  pero 
las  huestes  orozquistas,  como  no  habían  presentado 
grandes  resistencias,  como  que  ni  sus  intenciones  ni 
planes  de  campaña  fueron  para  presentar  batallas  se- 
rias, éstos  se  dividieron  en  facciones  que  tomaron  dis- 
tintos rumbos,  unos  sobre  Sonora,  otros  invadiendo  la 
Laguna,  entre  el  Estado  de  Coahuila  y  Durango.  y  la 
partida  más  grande  que  mandaba  el  orozquista  Emilio 
Campa,  Benjamín  Argumedo,  Escajeda,  Murillo  y 
otros  jefes  de  menor  graduación,  estos  se  vinieron  de 
Chihuahua  sin  ser  sentidos  por  las  fuerzas  del  Gobier- 
no, hasta  penetrar  a  Distrito  de  Nazas,  Durango,  con 
determinaciones  de  tomar  la  ciudad  de  Torreón;  pero 
como  he  dicho  antes  el  Gcbierno  del  Centro  no  p  rdía 
de  vista  los  movimientos  revolucionarios  enemigos  del 
Norte,  pronto  movilizó  una  columna  al  mando  del  Ge- 
neral Aureliano  Blanquet,  que  muy  oportunamente 
tomó  posesión  de  la  ciudad  de  Torreón  y  avanzó  sobre 
Duran  go,  en  tanto  que  las  poquísimas  fuerzas  que  man- 
daban el  General  Calixto  Contreras,  el  General  Pe- 
reyra  y  el  qm  habla  nos  batimos  sin  descanso  entre 
Velardeña  y  Torreón. 

No  dejaré  de  pasar  desapercibido  que  la  fecha  en 
que  esto  pasaba  era  en  principios  de  mayo  de  1912, 
teniendo  el  primer  encuentro  las  fuerzas  de  Durang® 
con  los  tres  mil  orozquistas  que  venían  sobre  Torreón 
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en  la  estación  de  Pedriceña,  donde  nos  sostuvimos  dos 
días,  tiempo  que  fué  suficiente  para  que  el  General 
Blanquet  se  acercara  y  nos  diera  el  auxilio  que  noso- 
tros esperábamos.  De  esta  manera  dispersamos  ese 
movimiento  orozquista,  dando  por  resultado  que  el  re 
volucionario  Emilio  Campa  se  retirase  con  una  parte 
de  sus  fuerzas  al  Estado  de  Chihuahua  y  obra  parte 
de  ellas  tomara  el  General  Argumedo  y  la  otra  ei  fa- 
moso Cheche  Campes.  Esto  pasaba  a  principios  de 
junio  y  como  el  jefe  de  operaciones  lo  era  el  General 
Bianquet,  dispuso  que  los  voluntarios  de  Durango  peí 
siguieran  a  la  partida  de  Argumedo.  El  tomó  el  rum- 
bo del  Distrito  del  Oro  pasando  por  Durango,  Santiago 
Papasquiaro  y  Tepehuanes,  Mientras  el  General  Blan- 
quet recorría  estos  lugares  con  su  columna  del  29  Ba- 
tallón, los  voluntarios  de  Durango  que  componíamos 
dos  Regimientos  de  Caballería  como  de  600  hombres, 
les  dimos  alcance  a  los  de  Argumedo  en  la  Haciend a 
de  la  Purísima,  derrotándolos  y  quitándoles  toda  la 
impedimenta;  allí  se  dispersó  y  no  volvimos  a  saber  de 
él  hasta  que  estaba  organizando  en  el  Río  Nazas,  por 
el  Distrito  de  San  Juan  del  Río,  entre  la  Villa  del 
Rodeo  y  la  hacienda  de  San  Francisco  del  Toro,  mien- 
tras tanto  las  fuerzas  de  Durango  nos  encontrábamos 
en  San  Juan  del  Río;  ahí  determinamos  perseguir  en 
movimiento  envolvente  a  Argumedo  pero  una  debili- 
dad de  carácter  militar  del  entonces  Coronel  Peña  que 
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mandaba  una  infantería  de  300  voluntarios  en  San  Luis 
Potosí,  nos  impidió  hic©r  el  referido  movimiento  por 
lo  que  determinamos  seguir  de  San  Juan  del  Río  a  la 
Villa  del  Rodeo  y  dirigirnos  al  distrito  de  Nazas  en 
donde  recibimos  órdenes  del  Jefe  de  Operaciones  para 
que  saliéramos  desde  Nazas  hasta  el  Oro,  aunque  con 
muchos  sacrificios  porque  las  lluvias  eran  abundantes 
y  la  caballada  se  había  enflacado.  Una  vez  estando  en 
el  Oro  y  habiéndose  reconcentrado  el  enemigo  por 
rumbo  muy  opuesto  al  que  el  General  Blanquet  ope- 
raba, determiró  éste  que  los  voluntarios  de  Durango 
nos  viniéramos  a  la  Capital  del  Estado  y  él  salió  rum- 
bo a  Jiménez  para  regresarse  por  el  Ferrocarril  Cen- 
tral a  Torreón  con  su  famoso  29  Batallón. 

Destrucción  de  Haciendas. 


LAS  continuas  derrotas  que  recibieren  los  orozquis- 
tas  habían  obligado  a  Cheché  Campos  a  retirarse 
al  Cañón  de  Fernández,  a  Benjamín  Argumedo  a 
reconcentrarse  a  la  Villa  del  Rodeo,  y  al  indio  Maria- 
no al  Partido  de  Nazas,  que  eran  los  tres  jefes  de  más 
representación  que  quedaban;  éstos  por  algún  tiempo 
no  parecieron  tomar  ningún  partido,  pero  repentina- 
mente apareció  Cheché  Campos  con  una  col  juina  de 
mil  quinientos  hombres,  perfectamente  municionados, 
por  la  hacienda  de  San  Marcos,  pasando  por  la  Purí- 
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sima  rumbo  al  Saucillo  y  a  las  Peanas;  esto  sucedió  en 
los  últimos  días  del  mes  de  noviembre.  En  la  hacienda 
del  Saucillo  había  una  pequeña  guarnición  compuesta 
de  veintidós  rurales  al  mando  del  Capitán  Angel  Su- 
biría quien  avisado  que  fué  de  que  se  acercaban  los 
orozquistas  pidió  refuerzos  a  la  estación  de  Tepona, 
distante  unas  tres  leguas,  donde  se  encontraba  una  re- 
gular fuerza  federal;  a  la  vez  tomó  sus  precauciones 
mandando  ensillar  los  caballos  e  indicando  a  sus  solda- 
dos la  salida  que  debían  tomar  en  caso  necesario,  pues 
había  noticia  de  que  la  partida  de  orozquistas  era  muy 
numerosa;  parece  que  se  disponía  él  con  su  gente  ir  a 
Tapona  para  traer  a  los  federales  pero  en  esos  momen- 
tos se  le  presentó  el  Mayordomo  de  la  hacienda,  dicién- 
dole  para  herirlo  en  su  amor  propio,  que  si  esa  era  la 
manera  de  defender  el  lugar;  entonces  él  le  contestó 
que  para  probarle  que  sabía  cumplir  con  su  deber  le 
invitaban  a  que  subieran  todos  a  las  azoteas  de  la  casa 
a  combatir  hasta  lo  último,  sabiendo  bien  que  el  ene- 
migo era  verdaderamente  abrumador;  allí  pelearon 
desde  las  dos  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  y  sucumbie- 
ron todos,  pues  los  orozquistas  los  rodearon  completa- 
mente y  sin  que  llegara  el  auxilio  que  se  había  man- 
dado pedir  a  los  federales,  pues  ya  desde  entonces  estos 
obraban  en  inteligencia  con  los  orozquistas  para  no 
combatir  contra  ellos  y  se  sabe  que  los  federales  se  li- 
mitaron a  estar  observando  el  combate  con  un  anteojo. 
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Después  los  orozquistas  quemaron  y  saquearon  la 
hacienda  y  siguieron  su  marcha  sobr3  San  Diego,  don 
de  tuvieron  un  encuentro  con  los  federales  que  habían 
salido  de  Durango  a  batirlos,  pero  de  la  misma  manera 
estos  no  quisieron  pelear  y  sólo  hicieron  una  escara- 
muza dejándoles  todo  el  parque  que  llevaban  y  regre- 
sando a  Durango  diciendo  que  no  era  posible  perseguir 
un  enemigo  tan  numeroso.  En  su  tránsito  por  las  Pea- 
nas rumbo  a  Chichihuites  fueron  incendiabas  por  los 
oiozquistas  todas  las  haciendas,  y  éstos  daban  como 
razón  que  los  hacendados  no  les  habían  cumplido,  esto 
es,  n-»  habían  entregado  a  Cheche  Campos  el  dinero 
que  habían  ofrecido  para  una  revolución  que  era  neta 
mente  reaccionaria. 

Por  el  mismo  tiempo  otra  partida  de  orozquistas 
apareció  por  los  llanos  de  Guatimepé  con  rumbo  a  San- 
tiago Papasquiaro,  la  que  también  iba  incendiando  las 
haciendas  y  fábricas  qu3  encontraba,  diciendo  los  oroz- 
quistas que  de  esa  manera  los  peones  y  operarios  se 
quedaban  sin  trabajo  y  se  veían  precisados  a  unirse  a 
su  movimiento. 

Las  fuerzas  del  Gobierno  del  Estado  hicieron  enton- 
C3S  una  dura  persecución  que  no  habían  hecho  jos  fe 
derales  y  por  fin  lograron  debilitar  completamente  a 
los  orozquistas,  obligándoles  a  reconcentrarse  a  sus 
guaridas  sobre  el  Ría  Nazas;  a  tal  grado  se  vieron 


perdidos  estos  que  días  antes  del  cuartelazo  le  la  '  "iu- 
dadela  habían  ofrecido  rendirse  al  Gobierno  del  Estado. 

Elección  de  Gobernador 
Constitucional 

ÁL  terminar  el  período  de  gobierno  que  había  co- 
menzado el  Lie  Esteban  Fernández,  continuado 
por  don  Buenaventura  Saravia,  como  elementos 
del  antiguo  régimen  y  que  completaron  el  Dr.  Alonso 
y  Patiño  y  el  Lic.  Emiliano  G.  ¡Saravia,  por  parte  de 
la  Revolución,  llegó  el  momento  de  elegir  Gobernador 
o  sea  nuevo  mandatario  para  el  período  constitucional 
que  comenzaba  el  1G  de  septiembre  de  1912,  y  para 
ello  se  formaron  dos  partidos  opuestos:  uno  dirijido  por 
el  Ing.  Pastor  Kouaix  y  que  pustulaba  a  don  Carlos 
Patoni,  y  otro  que  encabezaba  el  Lic.  Ignacio  Borrego 
y  del  cual  era  candidato  el  señor  don  Juan  García,  Je 
fe  Político  de  Ciudad  Lerdo  La  candidatura  Patoni 
estaba  apoyada  por  todas  las  clases  ricas  y  disimulada- 
mente por  los  clericales,  además  contaba  con  la  influen- 
cia de  don  Jaime  Gurza,  Subsecretario  de  Hacienda,  y 
con  la  simpatía  personal  del  Presidente  Madero.  La 
candidatura  García  era  la  independiente  y  de  oposición 
a  la  del  elemento  gobiernista  y  por  lo  mismo  tenía  a  su 
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favor  a  todos  los  jetes  revolucionarios  y  la  ayuda  de 
todas  las  clases  populares, 

L  lucha  electora]  tuvo  lugar  en  los  meses  de  mayo 
y  junio  y  fuá  muy  reñida  no  solamente  en  la  capital  y 
cabeceras  ele  partido,  sino  en  todo  el  Estado;  no  obs- 
tante que  obtuvo  mayoría  de  votos  don  Juan  García, 
ai  hacerse  e!  cómputo  en  el  Congreso  y  las  declaracio- 
nes del  resultado,  ésta  fué  a  favor  de  la  candidatura 
oficial  del  Ing.  don  Carlos  Patoni  de  acuerdo  con  las 
indicaciones  que  había  traído  de  México  don  Jaime 
Gurza,  debienio  hacerse  notar  que  en  el  Congreso  lo- 
cal fué  defraudado  el  voto  popular  por  estar  constitui- 
do dicho  Congreso  por  Diputados  del  antiguo  régimen. 

Después  de  esta  declaración  que  a  todos  nos  indignó 
hice  un  viaje  a  San  Pedro  de  las  '  olonia:?  y  allí  tuve 
oportunidad  de  hablar  con  don  Emilio  Madero  y  tra- 
tarle de  la  traición  de  que  habíamos  sido  objeto  de 
parte  de  los  que  se  finjían  maderistas;  entonces  él  me 
manifestó  que  la  razón  de  haber  perdido  la  elección  fué 
la  de  haber  admitido  como  jefe  de  la  propaganda  al 
Lic.  Borrego,  que  era  enemigo  de  los  ricos  de  Duran 
go  los  que  le  habían  hecho  mucha  guerra  a  la  candida 
tura  García,  porque  suponían  que  si  triunfaba.  Borrego 
iba  a  quedar  de  Secretado  de  Gobierno  y  tenía  mucha 
influencia  en  contra  de  ellos. 

En  esa  época  se  hicieron  igualmente  las  elecciones 
en  el  Estado  para  Diputados  al  Congreso  General  y 


para  Diputados  a  la  Legislatura  lo  sal;  habiendo  sido 
electos  para  Diputados  en  México  los  Sres.  Lic.  Luis 
Zubiría  y  Campa,  Lic.  Ignacio  Borrego  Lic.  Adalber- 
to Ríos,  y  Pedro  B.  Alvarez,  los  cuales  según  noticias 
que  teníamos  no  llegaron  a  flaquear  en  sus  ideas  ma- 
deristas, no  obstante  que  sabíamos  que  la  Cámara  se 
dividió  en  varios  partidos,  algunos  de  1  )s  cuales,  esta- 
ban en  contra  del  Presidente  y  de  las  ideas  revolucio- 
narias. 

Para  Senador  por  el  Estado  de  Duran  oro  figuraron 
las  candidaturas  del  Lic.  Rodrigo  Gómez  y  del  8r. 
Buenaventura  G.  Saravia,  habiendo  triunfado  la  se- 
gunda debido  a  la  ayuda  oficial  que  le  prestó  Patoni  y 
su  hermano  el  Gobernador;  pero  al  discutirse  en  Méxi- 
co en  el  seno  del  Senado  la  credencial  que  llevó  don 
Buenaventura  Saravia,  ésta  fué  tachada  de  varios  vi- 
cios substanciales  y  desechada  por  mayoría  de  votos, 
aunque  parece  que  la  verdadera  razón  fué  que  el  Sr. 
Saravia  hizo  gran  alarde  ante  los  ¡Cenadores  en  parti- 
cular de  su  mucha  intimidad  co  i  el  Presidente  Madero 
y  como  esa  corporación  no  quería  eletae  ít  *s  nai^ns 
tas  prefirió  echar  por  tierra  la  cvid  uncial  d^l  Senador 
revolucionario  que  se  le  presea  taba. 

A  la  Legislatura  local  fueron  electos  el  Dr.  de  la 
Fuente,  el  Ing.  Rouaix,  Antonio  Al  varado,  Ricardo 
Saravia,  Jesús  Flores,  Lic.  Antonio  G   Palacio,  Lic. 
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Jtrfíá'n  Bermudez,  Lie  Jesús  \.lvárez,  Antonio  Luvea- 
ga  y  otros  cuatro  mas  que  no  recuerdo. 

Con  ta  renovación  completa  de  los  mienbros  de 
la  Legislatura  local  se  creyó  que  el  nuevo  Congreso 
correspondería  a  las  ideas  de  la  revolución  triunfante; 
pero  no  fué  así.  porque  la  mayor  parte  de  el  ios  reco- 
noció junto  con  el  Gobernador  Perea  al  gobierno  usur- 
pador del  General  Huerta. 

Política  contra  los  jefes 
revoluciónanos 

CjOMO  el  Patoni  tuviera  desconfianza  de  los  re- 
¡  volueionarios  mideristis  Calixto  Oontreras,  Do- 
mingo Arrieta  y  el  que  habla  tramó  una  combi- 
nación entre  el  General  Munguía,  el  General  Blanquet 
y  él,  trasladándose  a  la  capital  déla  República  en  don- 
de propuso  ai  Presidente  que  ?1  salir  avante  en  su 
candidatura  para  Gobernador  del  Estado  no  le  dejase 
allí  ni  un  revolucionario  porque  a  todo^  les  tenía  des- 
confianza. A  últimas  fechas  hemos  3abido  que  para 
esto  influyó  el  Subsecretario  de  Hacienda  en  este  tiem- 
po don  Jaime  Garza,  pues  no  tardamos  mucho  tiempo 
en  obtener  el  desengaño  de  éste.  Como  ant3s  he  dicho 
el  General  Blanq  let,  que  era  el  Jefe  de  las  Operacio- 
nes ordenó  un  movimiento  de  las  fuerzas  de  volunta- 
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rio-,  movimiento  que  consistió  en  que  salieran  el  hoy 
General  Contreras  y  el  General  Arrieta  sobre  Torreón 
y  el  que  habla  no  pudo  salir  por  estar  la  caballada 
completamente  flaca. 

Al  llegar  los  Generales  Arrieta  y  Contrera*  a  To- 
rreón, el  General  Munguía  Jefe  de  las  Armas  y  el 
General  Blanqúet  como  Jefe  de  las  Operaciones,  orde 
naron  a  Contreras  y  a  Arrieta  que  siguiesen  su  mar- 
cha hasta  Morolos  para  batir  ai  General  Zaoata  y  co- 
mo estos  se  resistieran  a  obedecer  órdenes  tan  absur 
das,  el  General  Munguía  de  acuerdo  con  el  General 
Blanquet  y  Patoni  los  desarmaba  sujetándolos  a  una 
lijera  prisión,  para  o  aligarlos  en  seguida  a  marchar  a 
la  ciudad  de  México,  como  reos  insubordinados,  a  las 
órdenes  de  los  traidores  federales  que  ya  en  ese  tiem- 
po comenzaban  a  hacer  labor  intrigante  hacia  los  hom- 
bres honrados. 

Mientras  esto  sucedía  el  Ing.  Patoni  se  paseaba  en 
las  calles  de  la  Metrópoli,  muy  cr  mpante  y  satisfecho 
de  que  sus  planes  se  realizaban;  pero  como  el  C.  Pre- 
sidente de  la  Repúlbica,  siempre  bondadoso  y  clemer- 
te,  en  parte  con  los  suyos,  puso  todas  las  trabas,  de 
acuerdo  con  su  hermano  Emilio  Madero  para  que  no  se 
les  instruyera  juicio  de  ningún  género  a  Contreras  y 
a  Arrieta,  poniéndolos  en  libertad. 

Era  natural  que  al  recibir  estos  jefes  una  decepción 
semejante  se  resolviesen  a  retirarse  a  la  vida  privada. 


El  que  habla  quedó  en  servicio,  también  ya  descepcio- 
nado,  pero  obstinado  por  volver  al  fin  que  podrían  te* 
ner  los  acontecimientos  que  cada  día  se  notaban  de  un 
cambio  exaj erado  en  la  política  maderista 

Pero  no  contento  el  Ing.  Carlos  Patoni  con  que  es- 
tuviese en  el  servicio  y  con  fuerzas  armadas  a  mis  ór- 
denes, tramó  una  combinación  o  intriga  con  el  enton- 
ces Teniente  Coronel  Ignacio  Morelos  Zaragoza,  fede- 
ral por  cierto,  que  había  pedido  el  mismo  Patoni  para 
que  fuese  el  organizador  de  unos  cuantos  voluntarios 
que  en  ese  tiempo  estaban  organizándose  y  fuese  el 
jefe  también  un  de  un  batallón  de  voluntarios  que  ha- 
bía formado  ahí  el  Mayor  de  la  Portilla,  también  fede- 
ral, batallón  que  tenía  todos  los  vicios  de  los  federales. 

Este  Teniente  i  oronel  Morelos  Zaragoza  buscó  la  co- 
yuntura  de  fastidiarme  y  la  encontró  en  los  detalles  del 
22  Cuerpo  Rural,  que  era  a  las  órdenes  del  hoy  Gene- 
ral Orestes  Pereyra.  La  coyuntura  consistía,  en  que 
en  mi  estancia  de  campaña  activa;  de  casi  dos  meses, 
entre  San  Pedro  de  las  Colonias,  Torreón,  Velardeña  y 
vuelta  a  Torreón  reparando  la  vía,  que  antes  dije  ha- 
bían destruido  los  rebeldes  entre  Durango  y  Torreón, 
tuve  necesidad  de  pedir  diiero  prestado  para  sostener 
mi»  fuerzas  a  los  comerciantes  de  San  Pedro  de  las  Co- 
lonias y  Torreón,  por  conducto  del  hoy  General  Perey- 
ra, ignorando  por  completo  que  el  Pagador  y  Mayor 
Jefe  del  Detall  del  dicho  cuerpo  22  Rural,  estuviese 
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dando  esos  haberes  al  Capitán  secundo  Rodrigo  Ar- 
guelles. Como  este  Caoitán  nunca  tuviera  vista  conmi- 
go y  por  desgracia  muriese  en  combate,  en  las  cerca- 
nías de  Velardeña,  robándole  todos  eso  <  haberes  el  ene 
migo,  natural  era  que  los  préstamos  que  yo  había  obte- 
nido de  los  comercia  ¡tes.  que  ya  dije,  é^tos  me  exigie- 
ron el  pago.  Yo  mj  encontraba  en  una  disvuntiva  atroz 
y  con  un  peso  formidable  sobre  raí  conciencia.  Sabía 
que  el  Capitán  x\rgiielles  siempre  fué  un  hombre  hon- 
rado y  valiente,  y  tenía  todas  las  pruebas  de  que  él  no 
se  había  tomado  el  dinero,  sino  que  en  el  combate  se 
lo  habían  robado  al  caer  muerto;  testigos  dentro  de 
mis  mismos  soldados  que  lo  habían  dicho.  Por  otra 
parte,  sabía  que  el  dinero  que  yo  había  pedido  era  muy 
justo  que  volviese  a  esos  dueños  y  tomando  como  una 
medida  aventurada,  pero  a  la  vez  de  justicia  resolví  ve- 
nir desde  Durango  a  Monterrey,  donde  se  encontraba 
el  General  Emilio  Madero,  persona  a  quien  siempre 
le  he  debido  muchas  consideraciones  Ahí  me  desaho 
gué  con  éste  caballero  diciéndole  toda  la  verdad  de 
los  hechos,  y  me  dijo  éstas  palabras:  "Vayase  á  su 
negocio  sin  cuidado,  ya  hablaré  con  el  Coronel  Perey- 
ra  para  que  al  Gobierno  del  Centro  pida  la  reposición 
de  ese  dinero  que  Ud.  no  debe;  no  tenga  Ud.  la  me- 
nor pena  por  lo  que  tan  mortificadaraente  me  dice." 
Consolado  yo  por  las  palabras  de  mi  protector,  me  vol- 
ví a  Duraago  tranquilo,  me  puse  al  frente  de  mis  fuer- 


—  28— 


zas  y  seguí  trabajando;  pero  como  antes  dije,  las  cosas 
habían  tenido  un  cambio  político  enorme  entre  los  reac- 
cienarios  y  los  maderistas,  y  como  habían  sucedido 
tantas  sosas  que  impedían  al  General  Pereyra  hacer 
las  gestiones  para  que  le  repusieran  ese  dinero  en  la 
Comandancia  Militar  de  Rurales,  el  Teniente  Coronel 
Morelos  Zaragoza,  sabedor  de  que  podrían  hacer  efec- 
tivo un  proceso  en  mi  contra,  aunque  fuese  por  poco 
tiempo,  se  acercó  con  el  General  Pereyra  y  éste  por 
una  debilidad,  de  las  que  a  todos  los  hombres  nos  pa 
san  convino  en  pedir  la  aprehensión  mía  por  delito  de 
peculado.  Debo  advertir  que  en  estos  momentos  no  se 
lo  que  pasaría  al  Coronel  Pereyra,  hoy  Genera),  para 
dar  esta  determinación,  por  que  él  ha  sido  a  toda  prue- 
ba honrado  y  justiciero,  pero  en  esta  vTez  estuvo  muy 
lejos  de  esos  rasgos  que  siempre  lo  han  distinguido,  y 
dico  que  estuvo  muy  lejos  porque  el  mismo  Sr.  Don 
Emilio  Madero  le  dijo  en  mi  presencia  al  despedirme 
de  los  dos,  en  San  Pedro  de  las  Colonias,  recien  llega- 
do en  Monterrey"  que  é)  no  encontraba  delito  para  mí, 
porque  creía  que  no  habría  ley  en  el  mundo  que  pu 
diera  a  que  yo  pagara  un  dinero  qu3  no  me  había  to- 
mado, y  tanto  más  cuanto  que  había  pruebas  mas  que 
suficientes,  de  que  el  Capitán  Arguelles  era  un  hombre 
honrado  y  que  por  su  valentía  había  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla,  donde  el  enemigo  le  había  quitado  todo 
el  dinero."  Por  todo  resultado  de  esto  no  hubo  mas 
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apelación  que  el  rabino  Teniente  Coronel  Morelos  Za- 
ragoza, revestido  de  su  hipoerecía,  que  siempre  acos- 
tumbra, fué  €n  un  coche  muy  elegante,  a  invitarme  a 
dar  una  vuelta.  La  vuelta  consistió  en  llegar  a  la  Pe 
nitenciaría  y  decirme  con  toda  serenidad:  "está  ustsd 
preso  por  orden  superior."  En  estos  momentos  se  me 
vino  el  mundo  encima  sin  saber  por  qué  lo  harían,  cre- 
yendo que  podrían  muy  bien  mandarme  matar  en  la 
obscuridad  de  la  noche;  pero  mi  hermano  que  estaba 
por  ahí  cerca  y  que  se  pudo  dar  cuenta  de  lo  que  me 
pasaba,  se  fué  inmediatamente  con  el  Lia  Emiliano 
Saravia,  hoy  Gobernador  del  Estado  de  Durango,  a 
comunicarle  los  acontecimientos  y  que  inmediatamente 
pidiese  amparo  al  Juez  de  Distrito,  cosa  que  pasó  con 
toda  puntualidad  y  al  otro  día  se  me  sacó  a  declara- 
ción, con  lo  que  fué  suficiente  para  que  el  Juez  de  Dir- 
trito  se  diera  cuenta  de  la  formidable  intriga  y  me  pu- 
siera en  libertad  por  no  tener  delito  que  perseguir. 

Como  era  natural  que  esto  rae  causara  gran  disgusto 
y  una  descepción  profunda,  presenté  inmediatamente 
mi  renuncia  y  yo,  lo  mismo  que  el  General  Arrieta  y 
Contreras,  nos  retiramos  a  la  vida  privada,  solamente 
dejando  en  mis  fuerzas  un  ofrecimiento  de  todo  cora- 
zón: que  ellos  no  se  dieran  de  baja,  porque  probable- 
mente pronto  tendría  que  necesitarlos.  Así  me  lo  ofre- 
cieron  y  las  cosas  quedaron  en  tal  estado.  Debo  decir 
que  esto  fué  en  el  mes  de  enero  de  1913;  pero  como  las 
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cosas  cada  día  se  aproximaban  a  una  nueva  lucha,  por- 
que ia  Providencia  tenía  que  poner  manos  a  la  obra,  y 
así  fué;  no  tardamos  en  tener  noticias  de  que  el  Gene- 
ral Reyes  y  el  desdichado  Félix  Díaz  se  habían  pro- 
nunciado saliéndose  de  la  prisión  y  que  estaba  en  todo 
su  furor  la  refriega  de  balazos  en  la  ciudad  de  México. 

El  Cuartelazo  de  la  Ciudadela. 


EL  Ing.  Carlos  Patoni  se  había  separado  del  Go- 
bierno del  Estado,  con  una  licencia,  dejando  en 
su  lugar  al  Lic.  Jesús  Perea  íntimo  amigo  suyo; 
el  Ing.  Patoni  tuvo  temor  a  la  situación  que  se  venía, 
y  en  los  revolucionarios  existe  la  idea  de  que  el  Go- 
bernador Patoni  que  tenía  muchas  ligas  con  los  ricos 
sabía  de  lo«  proyectos  de  los  Porñristas,  y  porque  ade- 
más se  le  veía  a  todos  horas  con  los  jefes  federales  ha 
blando  con  e'los  en  el  Palacio  de  Gobiorno  y  en  la 
calle;  ésto  no  me  llamaba  la  atención  porque  ya  don 
Emilio  Madero  había  manifestado  en  San  Pedro  de  las 
Colonias  que  en  el  Estado  iban  andar  mal  ios  maderis- 
tas, porque  Patoni  había  pedido  al  Gobierno  del  Cen- 
tro, cuando  entró  al  Gobierno  local  quetoda  la  guarni- 
ción fnera  de  federales. 

Cuando  llegó  la  noticia  del  levantamiento  militaren 
la  capital  de  la  República  encabezado  por  los  genera- 
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íes  Bernardo  Reyes  y  Félix  Díaz  "el  domingo  nueve 
de  febrero",  todos  los  reaccio narios  de  Duran  go  se  pu- 
sieron de  plácemes;  en  esa  ocasión  uno  de  los  comer- 
ciantes en  gran  escala  llamado  Fernando  López  me  di- 
jo: ya  se  fastidió  Madero" — a  lo  que  contesté —  ¿por 
qué?  ¿por  lo  del  complot  de  México?  respondiéndome 
-"no  precisamente  por  eso  sino  porqué  se  trata  de  una 

cosa  mucho  más  seria;  esto  huele  a  Cuartelazo  y  

es  lo  único  que  podrá  salvar  a  la  -República." 

Así  siguieron  las  cosas  con  gran  regocijo  de  los  reac 
cionarios,  puesto  que  cada  día  eran  las  noticias  más  y 
más  malas;  por  último  al  obscurecer  del  día  18  se  supo 
la  prisión  de  Madero  y  de  Pino  Suárez;  un  día  después 
llegaba  la  versión  de  que  había  siio  fusilado  don  Gu^ta 
vo  Madero  y  en  la  mañana  del  día  22  fué  comunicada 
por  telégrafo  la  muerte  de  los  sefíores|  Madero  y  Pino 
Suárez. 

Estos  hechos  eran  celebrados  con  grandes  fiestas  en 
las  casas  particulares  de  los  ricos,  como  una  de  ellas 
recuerdo  la  casa  de  Julio  Curbelo,  donde  vi  por  la  ven 
tana  reunidas  muchos  de  sus  amigos,  bebiendo  cham- 
pagne y  felicitándose  mutuamente;  también  en  las  prin 
cipales  cantinas  se  reunieron  los  principales  empleados 
públicos  y  de  las  casas  de  comercio,  los  mismos  que 
más  tarde  formaron  parte  de  la  Defensa  Social.  Como 
detalle  curioso  citaré  el  de  que  varios  maderistas  enca- 
bezados por  el  entonces  Coronel  Domingo  Arrieta,  nos 


acercamos  a  la  cantina  del  Richelieu,  y  él  penetró  que 
dándonos  los  demás  enfrente,  y  entonces  les  dijo  a  los 
allí  reunidos:  "Hay  alguno  que  diga  que  muera  Ma- 
dero?— Parece  que  aquí  están  festejando  la  muerte  del 
Presidente/'  Como  ninguno  contestó  se  retiró  dicien 
do:  "Mientras  haya  Maderistas  se  los  ha  de  llevar 
la   V 

De  alli  nos  fuimos  a  la  Inspección  de  Policía  e  igual- 
mente maltrató  Arrieta  a  los  empleados  partidarios  d 3 
los  científicos  que  allí  había. 

Días  después  el  periodista  Antonio  Gaxiola  D.  es- 
cribía en  su  periódico  netamente  revolucionario  un  no- 
table editorial  d  tifian  lo  al  gobierno  usurpador,  titu 
lado:  "HA  MUERTO  MADERO  PERO  QUE- 
DAMOS LOS  MADERISTAS;"  este  y  otros  artí- 
culos en  que  incitaba  a  la  revolución  le  vj.lieron  la  clau 
sura  de  su  periódico  y  su  encarcelamiento. 

Otro  hecho  digno  de  mención  es  el  de  que  dos  días 
después  del  asesinato  de  Madero,  al  llegar  yo  a  Ja  es- 
tación del  Ferrocarril  para  ir  a  preparar  un  movimien- 
to armado,  encontré  a  muchas  familias  de  ips  hacen  da 
dos  que  se  preparaban  para  tomar  el  tren;  entre  ellas 
distinguí  a  \\  familia  Irazoqui,  entonces  le  pregunté  a 
uno  de  los  hermanos  Chávez  del  Rodeo:  ¿A  donde  van 
todas  estas  familias?  y  me  contestó:  —Pues  van  a  ver 
sus  haciendas  qu?  hace  mucho  tiempo  están  abandona- 
das por  causa  de  la  revolución,  pues  con  un  Gobierno 
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que  da  garantías  hasta  gana-i  dan  de  salir."  Esto  me 
causó  risa,  p  >ruue  como  yo  ya  sabía  que  la  revolución 
tomaba  mayor  fuerza  que  nunca,  claramente  veía  que 
tenían  que  ragresar. 

Una  cosa  de  mayor  significación  política  es  la  de  que 
todos  los  principales  reaccionarios  se  juntaron  en  el  ca 
sino  y  acordaron  dirijir  un  telegrama  de  felicitación  a 
Félix  Díaz,  éste  telegrama  fué  redactado  por  Ramón 
Guerero  y  signado  por  mas  de  cién  firmas,  y  me  han 
informado  que  hasta  se  estorbaban  te  dos  los  allí  reu- 
nidos por  firmar  primero  dicho  mensaje. 

Efectos  del  cuartelazo 


ESTE  fué  un  toque  de  alarma  para  que  nos  pusié- 
ramos alerta  todos  los  revolucionarios  de  1910. 
Inmediatamente  comuniqué  a  mis  viejos  soldados 
lo  que  debían  de  hacer  y  reconcentrando  todos  mis  es 
fuerzas  sin  pérdida  ninguna  de  tiempo  di  aviso  a  todos 
los  revolucionarios  de  lo  que  ocurría  y  me  puse  a  la 
habla  con  los  Arrieta  para  que  volviésemos  a  en- 
cabezar nuestro  movimiento  maderista  en  contra  de 
los  federales.  En  esto  estábamos  cuando  el  Jefe  Polí- 
tico que  lo  era  entonces  el  Ing  Pastor  Rouaix  me  mari- 
dó llamar  y  me  dijo  estas  palabras: 

"-Matías:  es  bueno  que  se  vayan  previniendo  para 
que  en  el  menor  tiempo  posible  salgan  de  esta  capital 
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porque  sospecho  que  no  tardará  en  que  se  libre  orden 
de  aprehensión  en  su  contra,  lo  mismo  que  en  contra 
de  los  Arrieta,  avísales  a  todos  y  comunícales  que 
mientras  yo  esté  en  ta  Jefatura,  ni  obedeceré  ni  trami- 
taré tales  órdenes,  pero  en  estos  días  renuncio  y  según 
entiendo  el  indicado  para  substituirme  en  la  Jefatura 
Política  lo  es  el  Lic.  Angel  del  Palacio  y  ustedes  ya 
saben  que  ese  licenciado  es  muy  mocho  y  probablemen 
te  él  si  dará  orden  de  aprehensión  para  ustedes." 

Escuchadas  estas  palabras  del  Ingeniero,  tendiéndo- 
le mi  mano  cariñosa  me  despedí  y  salí  inmediatamente 
a  buscar  a  mu  co;religionarios,  que  no  tardé  mucho 
tiempo  en  encontrarlos  y  citarlos  para  una  entrevista 
en  la  la.  de  Zambrano  Núm  4.  Conferenciamos  unos 
y  otros  respecto  a  la  actitud  que  tomaría  el  Congreso 
del  Estado  y  el  Gobernador  interino,  que  en  ese  tiem- 
po era  el  Lic.  Jesús  Perea. 

Todos  creíamos  que  el  Congreso  local  se  portaría 
con  toda  honradez  y  virilidad;  pero  desgraciadamente 
pronto  tuvimos  el  desengaño  de  que  tanto  el  Congreso 
como  el  Gobernador  del  Estado  estaban  de  acuerdo 
con  el  Jefe  de  las  Armas,  que  lo  era  en  ese  tiempo  el 
General  Escudero.  Dicho  General  es  un  jefe  federal 
que  fué  a  Duran go  por  indicaciones  del  Presidente  de 
la  República  Sr.  Madero  y  del  Ingeniero  Patoni,  Go. 
bernador  Constitucional  del  Estado.  Estuvo  también 
de  acuerdo  en  ese  movimiento  el  Teniente  Coronel  Mo 
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reíos  Zaragoza,  que  era  el  jefe  de  ana  fuerza  irregular 
que  habían  reclutado  en  la  ciudad,  y  se  comprende  des 
de  luego  que  tanto  el  Gobernador  interino  Lie  Jesús 
Perea  como  el  Congreso  local  obraron  de  acuerdo  por 
que  tácitamente  se  comprendió  el  reconocimiento  del 
Gobierno  usurpador  por  ellos,  puesto  que  comenzaron 
a  hacer  aprehensiones  de  todos  los  jefes  maderistas,  y 
n>  tan  solo  de  los  jefes,  sino  simplemente  de  los  que 
simpatizaban  con  la  causa  de  las  libertades  del  pueblo. 
Entre  esas  aprehenciones  me  tocó  ser  uno  de  las  vícti- 
mas de  ellos,  me  aprehendieron  el  día  primero  de  abril 
de  19  í  3  en  compañía  de  mi  hermano  Sergio;  traslada- 
do que  fui  como  reo  político  y  peligroso  según  ellos, 
me  encalobozarón  incomunicándome  en  la  Penitencia- 
ría en  compañía  de  Tiburcio  Cuevas  y  José  Gallegos. 
No  dejaré  de  pasar  desapercibido  que  José  Gallegos  es 
un  valiente  jefe  que  hoy  tiene  el  grado  de  General  por 
sus  méritos  adquiridos  rigurosamente  en  campaña. 
Ocho  días  fueron  los  sufrimientos  míos  y  de  mi  herma 
no,  a  la  vez  que  los  de  José  Gallegos  y  no  duró  más 
tiempo  mi  prisión  debido  a  que  los  Licenciados  Juan 
Santa  Marina  y  Emiliano  Saravia  y  otros  muchos  ami 
gos  se  interesaban  por  mi  libertad  haciendo  todas  las 
gestiones  políticas  que  estaban  a  su  alcance  para  con- 
seguir el  objeto  deseado,  que  se  realizó  el  día  8  del  mis 
ido  mes. 


Nueva  lucha  contra  los  federales. 


Una  vez  que  ine  vi  en  entera  libertad,  no  pude  me 
nos  que  decidirme  a  salir  ese  mismo  día  de  la  Ca 
pital  del  Estado,  buscando  el  lugar  donde  se  en- 
contraban mis  viejos  soldados,  que  ya  and  iban  en  ar- 
mas contra  el  gobierno  usurpador.  (Jomo  tenía  algu- 
nos conocimientos  por  donde  ellos  merodeaban,  no  tar- 
dé más  que  24  horas  en  encontrarlos.  Con  gran  satis 
facción  debo  hacer  constar  que  me  recibieron  como 
siempre,  con  toda  la  confianza  que  antes  me  habían  te- 
nido, poniéndose  a  mis  órdenes  y  siguiendo  de  nuevo 
la  lucha  me  trasladé  a  la  hacienda  de  la  Labor  de  Gua 
dalupe,  en  donde  se  encontraba  el  hoy  General  Perey- 
ra  y  el  General  Contreras.  Estos  respetables  jefes  allí 
tenían  a  su  mando  al  rededor  de  mil  hombres  monta 
dos  y  armados  y  con  probabilidades  de  hacer  subir  sus 
fuei  zas,  porque  diariamente  se  les  presentaba  gente 
dispuesta  a  luchar  por  defender  los  derechos  usurpa- 
dos a  la  Nación. 

No  pasaré  por  alto  referir  que  el  General  Contreras 
y  el  General  Pereyra  en  compañía  de  sus  aguerridos 
oficiales  y  soldados  habían  tenido  friunfos  de  mucha 
consideración,  como  la  derrota  que  le  inflingieron  al 
Teniente  Coronel  Barrios,  en  la  población  de  Cuenca- 
mé,  quedando  ahi  el  jefe  federal  mal  herido  y  muerto 
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a  los  dos  o  tres  día*.  Esa  derrota  que  los  Generales 
Pereyra  y  Contreras  le  dieron  a  los  federales,  hizo  que 
el  ánimo  de  estos  distinguidos  jefes  se  levantara,  tanto 
más  cuanto  que  ahí  se  habían  hecho  de  buenas  armas 
y  bastantes  municiones.  Esto  fué  como  el  14  de- marzo 
del  mismo  año 

Organizados  que  fueron  en  la  ciudad  de  Ouencamé* 
decidieron  avanzar  a  todo  viento  y  marea,  soire  la  cía 
dad  de  Durando,  pero  inmediatamente  salió  al  encuen 
tro  de  los  legalistas  el  General  Anaya,  debido  a  que 
los  federales  que  guarnecían  esa  capital  se  apercibieron 
del  rápido  movimiento,  pero  como  también  los  legalis 
tas  conocían  los  movimientos  del  enemigo  decidieron 
encontrarlos  y  batirse  con  ellos,  como  lo  hicieron  en 
el  rancho  de  Picardías  y  estación  de  San  Gabriel.  Allí 
volvieron  a  obtener  otro  triunfo  derrotando  al  General 
Anaya  con  los  suyos  obligándolos  a  dejar  los  trenes 
con  pertrechos  de  guerra  y  apenas  si  pudieron  salir  de 
mala  manera  y  replegarse  a  la  ciudad  de  Durango  en 
completa  dispersión. 

Los  valientes  legalistas  que  habían  demostrado  s& 
superioridad  contra  los  federales  más  se  crecieron  y  se 
acercaron  a  las  goteras  de  la  ciudad,  estableciendo  en 
Cuartel  General  en  la  Hacienda  de  la  Labor  de  Gua- 
dalupe. Allí  que  ya  se  encontraba  el  que  habla,  deci- 
dióse esperar  las  fuerzas  del  General  Arrieta  que  sé 


8 cercaban  por  el  lado  de  Santiago  Papasquiaro  y  for- 
malizar un  asalto  a  la  plaza  amagada. 

Durante  este  intervalo  de  tiempo,  de  mediados  de 
marzo  hasta  mediados  de  abril  del  mismo  año,  no  sa- 
bíamos qué  actitud  había  tomado  el  Gobernador  Cons 
titucional  del  Estado  Ing.  Carlos  Patoni;  pero  no  tar 
damos  mucho  tiempo  en  sab^r  que  estaba  escondido  y 
que  nos  tenía  más  miedo  a  los  revolucionarios  que  a 
los  federales  que  estaban  dentro  de  la  Ciudad.  Era  na 
tural  suponer  este  incidente,  porque  el  Ing.  Carlos  Pa 
toni  había  sido  un  revolucionario  maderista  muy  hipó 
critá  alejándose  del  Gobierno  muy  maliciosamente,  pi- 
riendo  una  licencia  y  dejando  como  interino  al  Lie. 
Jesús  Perea  en  los  días  en  que  se  tramaba  el  Cuarte 
lazo  de  la  Ciudadela. 

Desgraciadamente  Durango  durante  el  tiempo  que 
e!  Sr.  Madero  fungió  como  Presi  lente  de  1 1  Repúbli- 
ca, no  tuvo  un  gobierno  enteramente  sólido,  y  mucho 
in 'nos  lo  fué  el  del  período  constitucional  a  cargo  del 
referido  Patoni. 

Se  pone  sitio  a  la  Capital 


YA  dije  antes  que  los  Generales  Pe  rey  ra  y  ("oni  re- 
ras  habían  establecido  su  Cuartel  General  en  la 
hacienda  de  La  Labor  de  Guadalupe  rspe- 
rando  la  llegada  de  los  Generales  Arrieta,  que  a  va  ti 
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ziban  con  su  columna  por  el  Norte  de  la  ciudad  de 
Dj rango.  Esto  pasaba  a  mediados  de  abril,  y  como 
;iua  el  día  20  del  mismo  los  Generales  Arrieta,  ya 
os  aban  en  las  goteras  de  la  ciudad,  es  decir  acuartela 
das  sus  tropas  en  la  hacienda  de  Tapias  y  otros  luga- 
res inmediatos  a  ésta. 

Una  vez  teniendo  casi  -itiada  la  ciadad  con  las  fuer- 
zas que  defendían  la  legalidad  contra  un  gobierno 
usurpador,  tuvimos  un  acuerdo  en  la  hacienda  de 
San  Ignacio,  muy  inmediata  a  la  ciudad.  ^En  dicho 
acuerdo  resolvimos  que  asaltaríamos  a  la  ciudad  de 
Durango  el  día  24  de  abril,  en  la  madrugada;  como 
todos  nuestoos  acuerdos  siempre  los  llevamos  al  pié  de 
ja  letra,  así  lo  hicimos,  tomando  las  posisiones  por  el 
norte,  las  Columna  del  General  Contreras  y  General 
Pereyra,  por  el  Oriente  una  fracción  de  la  columna  del 
General  Pereyra  y  por  el  poniente  toda  la  columna 
compuesta  de  800  hombres  de  los  Generales  Mariano 
y  Domingo  Arrieta. 

Como  el  asalto  no  fuera  muy  uniforme,  de  esto  re- 
sultó que  para  las  diez  de  la  mañana  no  se  tomara  la 
plaza,  debido  a  que  no  sé  porqué  motivo  la  columna 
del  Gral.  Contreras  no  avanzara  ni  un  palmo  adelante 
de  la  falda  del  cerro  del  Mercado  que  vé  a  la  ciudad, 
mientras  tanto  las  fuerzas  del  General  Pereyra,  coa 
el  que  operaba  el  que  habla,  pudieron  avanzar  hasta 
la  penitenciaría  del  Estado;  pero  como  antes  dije  a  la* 
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LO  de  la  mañana  notamos  con  tristeza  que  las  fuerza* 
contrerUtas  no  se  resolvían  a  avaazar  hacia  la  ciudad, 
y  a  la  vez  notamos,  y  muy  oportunamente  que  por  el 
panteón  de  la  ciudad  se  destacaba  una  columna  de  fede 
'ales,  rechazando  a  los  legalistas  que  allí  se  encontra- 
bin,  batiéi  dose  en  retirada  e  indicándonos  con  ésto 
que  nos  podrían  envolver  a  toda  la  column »  del  Gene- 
ral Pereyra.  Esto  umtivó  dictar  órdenes  inuiediatamen 
te,  para  hacer  la  retirada  hacia  el  rancho  de  San  Ig- 
nacio, miel  tras  tanto  las  fuerzas  de  los  Generales 
Arneta  s  batían  «  n  intervalos  o  sea  de  tiempo  en  tiem 
p>  por  el  lado  dei  cerro  de  los  Remedios.  Como  era 
natural  este  movimiento  dió  lugar  a  que  los  volunta- 
ff  -  huertistas  del  Te  ñ  mtv  Coronel  Federal  Ignacio 
M  >relos  Zaragoza,  como  los  federales  que  mandaba  el 
General  Escuder  reaccionaran  e  hicieran  más  vigoro 
aa  resistencia. 

Así  pasaro  i  las  cosas  el  día  24,  y  como  a  las  cuatro 
de  la  tarde  pudimos  comunicarnos  con  los  Arriata,  tu 
dicandoles  la  conveniencia  de  hacer  un  último  esfuerzo 
la  noche  del  24  para  amanecer  el  día  25 

L<  s  Generales  Arrieta  vacilaron  en  el  movimiento 
indicado  y  nos  contestaron,  según  nos  lo  indicaron  des- 
pu  K  que  sus  fuerzas  estaban  enteramente  cansadas; 
pues  debo  advertir  que  esta  contestación  no  la  recibí 
mos,  y  solo  nos  sujetamos  los  del  lado  del  Norte, 
es  decir  los  Pereyra  y  Contreras  a  prevenirnos  y  a  i  s- 
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perar  la  contraseña  qu3  teníamos  in  :s  <  ia  p  i  Ihs 
diez  de  la  noche  para  reanudar  el  analto;  como  \»  con- 
traseña no  se  oyera  a  la  hora  mencionada  los  Perevra 
y  Contreras  no  efectuaron  el  movimiento,  cosa  que  nos 
dió  magnífico  resultado,  para  que  ni  gastáramos  más 
municiones  inútilmente,  ni  expusiéramos  a  nuestra  gen 
te;  pues  de  seguro  habríamos  fracasado,  porque  los 
Arrieta  estaban  muy  lejos  de  efectuar  el  asalto  para 
esa  noche. 

Al  día  siguiente,  un  poco  desvelados  por  las  preocu 
paciones  de  la  guerra  los  jefes  principales,  es  decir  el 
G  meral  Pe  rey  ra,  el  hoy  General  José  Carrillo  y  el 
que  habla,  habiamos  olvidado  por  una  imprudencia 
que  ia-;  fuerzas  que  avanzaban  de  Torreón  hacía  Du 
rango,  al  frente  del  entonces  General  (  meché  Campos 
s  acercaran  a  cada  momento  más  y  más.  Una  peque 
na  avanzada  que  estaba  muy  cerca  del  rancho  de  San 
Ignacio,  hacia  el  Norte,  es  decir,  rumbo  al  rancho  de 
]a  Calera,  contestó  el  tuego  repentinamente  que  los 
orozquistas  le  harían;  ahi  fué  la  confusión  y  el  desor- 
den más  completo,  unos  montaban  en  los  caballos  en 
I  pelo,  otros  con  los  sillas  sin  suaderos  y  otros  huían  co- 
mo podían,  por  que  inmediatamente  hubiéramos  sido 
envueltos  por  la  retaguardia  si  el  movimiento  no  se  hu- 
biera hecho  tan  rápido  como  se  hizo  ha  ;ia  el  cerro  de^ 
Mer  ado,  donde  se  encontraban  las  fuerzas  del  General 
Contreras.  Por  fortuna  que  ahí  no  perdimos  nada  de 


gente  de  los  nuestros,  pero  si  aprovechándose  los  oroz 
quistas  de  que  todos  los  campesinos  y  peones  de  las  ha 
ciendas  1  >s  juzgaban  maderistas,  hicieron  una  carnice- 
ría con  los  pobres  peones  indefensos  de  las  haciendas 
Los  orozquistas  siguieron  su  persecusión  hacia  el  cerro 
del  Mercado,  per)  ahí  fueron  rechazados  porque  las 
fuerzis  legalistas  habían  tomado  sus  posiciones  y  el  te- 
rreno era  más  ventajoso  que  para  los  orozquistas  Es 
te  tiroteo  duró  d^sde  !as  diez  de  la  mañana  hasta  el 
obscurecer,  se  dió  el  caso  de  que  los  vecinos  de  la  ciu 
dad  salieran  batiendo  a  los  orozquistas  creyéndolos  ene 
migos;  pero  como  ^ra  natural,  los  jefes  orozquistas  hi- 
cieron todo  esfuerzo  por  mandar  comunicaciones  y  con 
traseñas  verídicas,  para  que  el  jefe  de  las  armas  reco- 
nociera a  los  suyos.  Visto  esto  por  los  jefes  legalistas, 
inclusive  el  que  habla,  de  que  se  liana  mucho  más  di- 
fícil la  toma  de  Durango  tanto  porque  habían  recibi- 
do refuerzos  los  federales,  como  p  rr  el  cansancio  de 
nuestras  tropas,  optamos  por  retirarnos  al  pueblo  de 
Canatlán,  mandándole  a  su  vez  comunicar  esa  istermi 
nación  a  los  Generales  Agrieta  para  que  dieran  vuelta 
por  donde  mejor  conviniera  y  reunimos  todos  en  el  lu- 
¿ar  antes  dicho. 
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Se  retiran  los  revolucionarios 


CjOMO  el  acuerdo  tomado  fué  reunimos  en  Canatlán 
I  para  una  reorganización  completa  y  a  la  vez  para 
darle  descanso  a  la  tropa,  así  lo  hicimos,  no  tardan 
do  mucho  tiempo  en  ser  perseguido»  por  la  facción  oroz 
quista;  pero  como  eso  ya  lo  habíamos  previsto,  era  na 
tural  que  tuviéramos  ocupadas  las  mejore»  posiciones 
para  lograr  un  movimiento  envolvente,  como  así  pasó 
el  día  lo.  de  mayo,  que  el  jefe  orozquists  Escajeda  se 
atrevió  a  presentirnos  batalla  con  solo  400  hombres 
de  caballería.  Seguramente  que  este  habría  sidoinfor 
mado  de  que  nuestras  fuerzas  estaban  desmunicionadas 
y  de  que  ya  no  podríamos  prese itar  acción  alguna,  y 
sto  lo  demostró  con  el  hecho  de  dirijirse  al  camparnen 
to  ocupado  por  nuestras  fueszas  de  una  manera  intem 
pestiva;  tan  desaforados  iban  los  de  la  vanguardia  co- 
rno los  de  retaguardia.  Viendo  esto  todos  los  jefes  que 
ihí  nos  encontrábamos,  y  entre  ellos  el  hoy  general  Ca 
•rillo,  militar  que  siempre  se  ha  distinguido  por  sus  co 
Cocimientos  extrategieos,  nos  indicó  la  conveniencia  de 
jue  inmediatamente  se  comunicara  a  los  jefes  de  las 
posiciones  que  no  les  hÍ3Íera  fuego  hasta  dejarlos  llegar 
i  la  toma  de  a^ua  que  está  a  la  orilla  de  la  ciudad,  y 
sí  se  efectuó  un  reñido  combate  que  no  duró  más  de 
pinta  minutos;  a  los  treinta  minutos  sintió  el  fuego  el 
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enemigo  por  todos  lados  y  dió  media  vuelta  con  la  mis 
ma  rapidez  con  que  se  había  metido,  i  lijándonos  en  el 
campo  como  era  natural,  muchos  mu  ir  tos  y  heridos, 
pero  más  caballada.  De  esa  manera  recibieron  los  oroz 
quistas  una  derrota  qu^,  al  ¿legar  a  Du  ango,  según  su- 
pimos habían  sido  mal  recibidos  por  sus  demás  compa- 
ñeros, siendo  este  motivo  para  que  Canche  Campos,  el 
j  t'i  Ue  ellos  se  resolviera  a  retirarse  hacia  Torreón 

La  defensa  Social 


DFj  -  DE  esta  fecha  en  la  Ciudad  de  Du  rango  comen 
z  >  a  f  >riuarse  una  nueva  facciói  armada  que  se 
llamó  "Defensa  Social."  Esta  facción  estaba  com 
puesta  de  capitalistas,  hacendados,  comerciantes,  indus 
triales,  mineros  y  todos  los  dependientes  de  estos,  lie 
orando  a  formar  un  núcleo  no  menor  de  mil  hombres. 
Al  comenzarse  a  formar  esta  Defensa  Social,  tuvimos 
inmediatamente  el  aviso  en  Canatlá  i.  qua  no  está  más 
que  a  doce  leguas  de  la  capital  del  Estado.  Diariamen 
te  nos  informaban  de  los  progresos  de  la  "Defensa  So- 
cial" que  estaba  amparada  y  protejida  por  el  General 
Escudero  Jefe  de  las  Armas  del  gobierno  usurpador. 
Parece  que  entre  los  miembros  de  la  "Defensa  Social,'* 
había  distintas  opiniones,  según  se  nos  informaba  dia- 
riamente: unos  opinaban  por  sujetarse  a  defender  en 
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caso  necesario  solamente  sus  hogares  y  familias,  y  otros 
a  cada  momento  ciaban  el  espectáculo  de  farsantear  en 
las  calles  de  la  ciudad,  habiendo  ejercidos  militares  y 
ostentando  elegantes  uniformes  con  presillas  de  a!tos 
grado-  militares  C^mo  era  natural  el  jefe  de  las  ar- 
mas se  sentía  satisfecho  por  el  ánimo  de  éstos;  y  poco 
a  poco  comeuz  )  a  mandados  a  las  posiciones  alanza- 
das, es  decir,  a  los  fortines  de  las  afueras  de  la  ciudad 
y  así  poco  a  poco  se  fueron  c  «mprometiendo  los  miem- 
bros de  la  ''Defensa  Social"  hasta  que  ellos  no  tenían 
el  menor  escrút  u,o  de  dxr  el  espectáculo  de  todos  unos 
soldados. 

Se  invita  al  General  Tomás  Urbina  R 


CO.VK)  las  intenciones  de  los  jefes  legalistas  nunca 
fué  reanudar  un  nuevo  asalto  a  la  ciudad  de  Du~ 
rango,  hasta  reunimos  y  reorganizarnos  perfecta» 
mente  bien,  poco  nos  preocupaba  que  en  la  capital  del 
Estado  se  hicieran  los  preparativos  que  mejor  les  cor 
vinieran. 

Debo  advertir  que  tanto  el  Jefe  de  las  Aamas  y  el 
Gobernador,  como  los  miembros  de  la  "Defensa  Social' $ 
ignoraban  por  completo  las  seguridades  que  tornamos 
los  legalistas  de  reanudar  en  no  muy  lejano  tiempo  un 
nuevo  asalto  con  todo  éxito  probable,  pues  diarianien- 
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te  se  nos  presentaban  campesinos  armados  en  grupos 
de  cien,  doscientos,  quine-;,  veinte,  diez  y  cinco  y  así 
cada  día  c  ecían  más  y  mis  nuestras  faerzas  y  riUMtro 
ánimo  se  confortaba  tamb  én  al  ver  que  éram  >*  secuu 
dados  en  nuestros  patrióticos  propósitos.  Sabíamos  por 
otra  parte  ^ue  el  General  Tomás  Urbina  R,  conquis- 
taba triunfos  por  ei  Distrito  de  M.tpiiní,  la  población 
de  Jiménez  y  que  se  dirijia  hicia  el  Parra),  con  una 
columna  bien  organizada  no  menor  de  mil  hombres. 
Entonces  decidimos  mandar  una  comisión  que  presidió 
el  entonces  Coronel  Enrique  Nájera,  para  que  fuera  a 
invitar  al  General  Urbina  a  donde  lo  encontrase.  Ter 
níamos  casi  la  seguridad  de  que  el  General  Urbina 
ros  contestara  satisfactoriamente,  como  sucedió,  indi 
can  ionos  la  conveniencia  de  que  n  )s  o  rgañiz  ararnos,  lo 
m^jor  posible,  y  que  nos  advertía  que  si  al  llegar  él  no 
nos  veía  organizados,  tendría  el  sentimiento  de  devol- 
verse, porque  él  tenía  sus  fuerzas  enteramente  organi- 
zad is  y  disciplinadas,  y  que  nos  advertía  también,  que 
si  para  la  toma  de  Durango  no  teníamos  un  acuerdo  pa 
ra  darle  la  unidad  de  mando  a  un  General  que  resulta 
ra  ser  el\ie  más  confianza  que  también  no  aceptaría  ex 
poner  su  gente  a  un  desbarajuste.  Con  toda  esta  fran- 
queza nos  habló  en  su  comunicación  y  como  era  natu- 
ralmente justo  todo  lo  que  nos  indicaba,  las  jefes  Perey 
ra,  Arrieta,  Contreras  y  el  que  habla  decidimos  acatar 
sus  indicaciones,  contestándole  que  no  tendríamos  nin- 
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gún  inconveniente  en  organizar  nuestras  fuerzas  y  que 
acordaríamos  en  junta  de  jefes  y  oficiales,  quien  sería 
el  indicado  pnra  que  asumiera  la  unidad  del  mando. 
El  enviado  salió  con  esta  comunicación  para  el  Gene- 
ral Urbina  que  se  encontraba  en  las  Nieves,  pueblo  de 
donde  él  es,  y  los  que  subscribimos  ofreciéndole  las  se- 
guridades de  nuestro  propósito, desidimos  reconcentrar 
nos  otra  vez  en  Canatlán,  por  que  a  la  sazón  estába- 
mos todos  divididos;  el  General  Contreras  se  en  cont  ra 
ba  en  la  estación  de  Pedriceña  atacando  a  los  federales 
y  allí  los  volvió  a  derrotar  quitándoles  un  cañón,  mu- 
cho armamento  y  municiones,  a  la  vez  que  les  destruí 
la  línea  entre  la  estación  de  Guariche  y  la  estación  de 
Pedriceña.  habiéndose  portado  allí  el  General  Contre* 
ras  y  todos  los  suyos  con  una  heroicidad  digna  de  men- 
cionarse y  que  hizo  que  este  aguerrido  jefe  levantara 
cada  día  más  el  espíritu  y  ánimo  de  sus  tropas,  quie- 
nes también  habían  derrotado  a  un  jefe  aguerrido  que 
por  ahí  se  encontraba,  el  orozquista  Gral.  Luis  Caro 
Las  fuerzas  del  Gral.  Pe  rey  ra  y  del  que  habla  se  en- 
contraban en  la  hacienda  de  Cuati mapé  y  las  del  Gral 
Arrieta  ertaban  desde  la  estación  de  Patos,  hacienda 
de  la  Magdalena,  Mineral  de  Tejámen  hasta  Santiago 
Papasquiaro  y  Tepehuanés. 
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Reorganización  de  las  fuerzas 


COMO  habíamos  quedado  bajo  nuestra  palabra  de 
houor.esperar  al  General  Urbina  con  sus  fuerza*  en 
Canacatlán,  comenzamos  a  movilizarnos  rápidamen 
te,  para  no  dar  lugar  quc¡  cuando  llegase  hacia  nosotros 
el  referido  General  Urbina  nos  encontrara  desorgani- 
zados y  así  pudimos  notar  cuando  nos  reunimos  en  Ca- 
natlán,  a  mediados  del  mes  de  mayo  del  mismo  año 
que  contábamos  con  fuerzas  más  que  suficientes  para 
derrotar  a  los  usurpadoras  que  se  encontraban  en  la 
ciudad  de  Durango  Lo-*  Generales  Arrieta  tenían  al 
rededor  de  dos  mil  hombres,  e  Gral.  Pereyra  no  me^ 
nos  de  mil  pufectamente  montados  y  armados,  además 
de  la  gente  de  Uibina  y  de  Calixto  Contreras,  éste 
nos  dio  la  seguri  Jad  completa  de  que  la  toma  de  Du- 
rango era  un  hecho,  puesto  que  los  defensores  no  pa* 
saban  de  tres  mil  entrt  federales  y  voluntarios. 

Desde  mediados  de  muyo  hasta  el  diez  de  junio,  no  hi 
cimos  en  Canacatlán  y  al  rededores  de  este  pueblo,  más 
que  organizar  nuestras  fuerzas,  engordar  nuestra  caba 
Hada,  y  otra  cosa  más  importante  todavía,  como  ya  te- 
níamos la  seguridad  de  que  el  enemigo  no  podría  resis 
tirnos,  y  por  lo  tanto  tendríamos  que  triunfar,  comen- 
zainos  a  levantar  con  toda  ahinco  las  siembras  en  to- 
das las  haciendas  y  repartimos  sus  lotes  de  tierra  a  los 
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campesinos,  yuntas  de  muías  o  bueyes  y  semillas  sufi- 
cientes para  el  año  agrícola. 

Ataque  sobre  la  Capital 


UN" A  vez  que  hicimos  todo  este  trabajo,  que  en  mu 
cho  nos  favoreció  para  el  futuro,  nos  fuimos  po- 
co a  poco  hacia  la  ciudad  de  Durango  de  acuer- 
do con  el  General  Contreras  que  también  se  acercaba 
por  el  lado  Norte,  hasta  cerrar  un  sitio  y  acor  jar  el 
•día  que  sería  el  asalto  El  acuerdo  fue,  una  vez  que  es- 
taba cerrado  el  sitio,  en  la  hacienda  de  Navacoyan,  ju 
rar  ser  subordinados  a  nuestro  Jefe  que  habíamos  de- 
signado y  que  con  tan  büen  tino  lo  hicimos,  de  elegir 
al  Gral.  Urbina  para  que  fuese  el  que  llevara  la  unidad 
del  mando  para  la  toma  de  la  Capital  del  Estado.  Es-; 
to  fué  el  17  de  junio  de  1912,  por  la  tarde. 

La  víspera  del  ataque  11  igué  con  mis  fuerzas  y  en 
unión  de  las  del  General  Orestes  Pereyra  a  la  Hacien 
da  de  Navacoy&n;  cuando  nos  vió  llegar  el  Adminis- 
trador de  la  hacienda  se  admiró  de  ver  la  gran  canti- 
dad de  gente  tan  bien  armada  y  pertrechad  %  que  lle- 
vábamos y  nos  manifestó;  que  estaba  seguro  de  que  la 
ciudad  no  podría  resistir,  a  lo  que  le  contestamos  que 
dicha  gente,  no  era  más  que  una  parte,  pues  quedaban 
por  los  otros  rumbos,  tres  veces  más  de  gente  al  man- 
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db  de  1  »s  Generales  Urbina,  Contreras  y  Arrieta;  en- 
tonces se  alarmó  a  tai  grado  que  pidió  permiso  para> 
irles  a  avi-ar  a  sus  patronea,  para  qu*  no  hicieran  más 
resistencia,  lo  que  le  concedió  el  General  Perora,  en 
tregánaole  un  salvo  conducto  para  las  avanzada*  y  un 
recibo  por  cinco  mil  pesos,  para  sus  patrones  a  fin  de 
que  mandaran  luego  ese  dinero  a  favor  de  la  » evolución. 
Por  la  noche  regresó  el  administrador  de  apellido  Agua 
do,  sin  traer  el  dinero  y  diciendo  que  no  le  habían  creí- 
do lo  del  número  de  gente  y  que  hasta  lo  habían  lega- 
íiado. 

Para  hacer  el  ataque  nos  pusimos  al  frente  de  núes» 
tras  tropas  y  comenzamos  a  movilizarlas  al  obscurecer9 
para  ponernos  en  los  sitios  indicados  por  el  jefe  de  las 
operaciones,  para  comenzar  el  ataque  a  laso  »ce,con  una 
smú  convenida  que  fué  un  cohete  de  luz.  Sin  pasarse 
un  solo  minuto  de  la  hora  fijada,  el  Jefe  de  las  opera- 
ciones dió  el  aviso;  e  inmediatamente  se  abrió  el  fuego 
avanzando  como  era  ia  orden  que  teníamos  al  centro 
de  la  capital.  Como  sería  para  no  confundirnos  con  el 
enam'go,  dentro  de  la  ciudad  se  acordó  arremangarse 
el  pantalón  de  la  pierna  derecha. 


Distribución  de  Fuerzas 


LY^  fuerzas  estaban  distribuidas  de  la  siguiente  nía 
nera:  la  Brigada  Pe  rey  ra  abarcaba  desde  el  sitio 
llamado  el  Hipódromo,  por  el  lado  Oriente  de  la 
éiu  lad  ■intuid  >  a  los  fo  "tines  del  Pinteói  hist?*  el 
ra  ñon  >  d  \  Grai  a  ios  con  cerca  de  mil  hombre-*;  y  las 
fuerzas  del  Grral.  Urbin*  y  de  los  Grales.  Arrieta  esta 
bao  por  el  lado  S  *r  y  Poniente,  abarcando  desde  la 
garita  de  Tierra  Blanca  hasta  cerrar  el  cerco  con  las 
fuerzas  de  Uontreras  por  el  lado  del  Ojo  de  Agua  con 
uiás  de  dos  mil  hombrts,  de  los  mejores  revolueiona- 
rio-  que  facón  los  que  temaron  el  cerro  de  los  Reme- 
di«>-;  el  que  mas  contingente  aportó  füé  Calixto  Con- 
fcreras,  cuya»  fuerzas  llegaban  a  tres  mil  hombres. 

1  orna  de  la  Ciudad  de  Durando 


DK^DK  la  hora  que  an  t  s  dije,  que  fueron  las  on*3 
de  la  uocae  del  día  i 7  que  comenzó  la  lucha  en- 
tre ios  contendientes,  con  toda  la  regularidad  que 
los  efecto-*  de  la  gi»erra  requieren,  pues  se  i  otó  muy 
claramente  que  por  el  lado  Sur  y  Poniente  era  el  fue- 
go mucho  mas  nutrido  que  po:  los  lados  Oliente  y  Nor- 
te y  esto  sin  duda  que  era  debido  a  que  lo  que  más  de 
fendían  los  federales  era  el  cerro  de  los  Remedios,  que 
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qued  por  el  la  io  Poniente  de  la  ciudad,  pues  durante 
la  noche  no  se  hi¿o  otra  cosa  que  tener  a  los  sitiado» 
con  un  fuere  asedio,  que  no  podrían  resistir  el  empu- 
je de  los  sitiadores  una  vez  entrado  el  día  siguiente. 
Así  sucedió,  al  salir  el  sol  del  día  Ib  se  reanude  el  fue 
go  unifoi  memente  por  todos  los  lados  citados  que  aca- 
bo de  mencionar,  y  paso  a  paso  se  notó  que  nues- 
tra?<  fuerzas  avanzaban.  <  orno  a  las  diez  de  la  ma- 
ñana yn  so  notaba  que  el  fuego  délos  federales  no  con- 
testaba en  tal  o  cual  posición,  solo  quedaban  resistien- 
do muy  fuertemente,  los  que  estaban  por  el  lado  de] 
Santuario  de  Guadalupe.  El  cerro  de  los  Remedios  pa 
ra  esa  hora  estaba  totalmente  ocupado  por  la*  fuerzas 
de  Urbina  y  Arrieta,  los  federales  se  reconcentraban 
en  su  cuartel  pidiendo  órdenes  a  su  general,  y  los  de 
la  ^Defensa  Secial"  resistiendo  todavía  en  muchas  po- 
siciones y  principalmente  las  que  tenían  en  el  lado  Ñor 
ta  v  e  i  lado  Oriente.  El  General  federal  Escudero, 
«egún  heaios  sabido  ordenó  a  sus  federales  que  se  or- 
ganizaren inmediatamente  para  evacuar  la  plaza,  cuan 
do  llegaban  algunos  jefes  de  la  "Defensa  Social"  pre- 
guntan Jóle  que  pasaba  con  este  movimiento  y  todos 
aseguran  que  la  contestación  del  General  Escudero  fué 
•tif  oírles  que  se  fuesen  a  sus  puestos  a  resistir  al  enemi 
m*  mientras  él  salía  con  sus  federales.  Otros  dicen  que 
íes  dijo  que  salieran  como  pudieran,  que  él  iba  a  eva- 
cuar la  plaza.  Ahí  tué  cuando  la  resistencia  para  ellos 
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fue  imposible,  se  desidieron  unos  a  acompañar  al  Gene- 
ral Escudero  y  otros  se  quedaban  para  correr  la  suer- 
te que  les  tocara,  mientras  tas  otras  facciones  salían 
de  prisa,  por  el  lado  de  la  vía  del  Ferrocarril  que  sale 
a  Llano  Grande. 

Al  que  habla  le  había  tocado  la  posición  del  lado  dei 
Panteón  o  sea  el  lado  Oriente  de  la  ciu  lad  y  como  esc 
lado  faé  el  que  escogieron  los  federales  para  salir,  le 
tocó  un  rato  de  lucha  encarnizada,  porque  se  propusie- 
ron atacar  el  sitio  a  toda  costa, 

Al  General  Pereyra  que  se  encontraba  por  el  lado 
que  hace  la  hacienda  de  Dolores  y  San  Juan  de  Avi 
la  lo  sorprendieron  en  la  misma  forma,  y  en  esa  deses- 
perada lucha  trabaron  una  batalla  enteramente  campa» 
desde  las  doce  y  media  del  día  hasta  las  ouatro  de  la 
tarde,  que  materialmente  no  se  podía  luchar  mas  por 
que  la  caballada  se  nos  había  agotado;  muchos  de  nues- 
tros soldados  habían  quedado  a  pie,  porque  sus  caba- 
llos caín  muertos,  asoleados  en  la  fuerte  lucha.  Excu- 
so decir  que  los  campos  entre  la  hacienda  de  San  Mar- 
tín Nhvacoyan  y  rancho  del  Tepetate  y  otros  lugares 
al  rededor  de  estos,  quedaron  sembrados  de  cadáveres, 
tanto  de  federales  y  legalistas,  como  do  miembros  ée 
ia  "Defensa  Social",  Allí  murieron  «Jos  prominentes 
hacendados  de  la  ciudad  de  Durango,  don  Emilio  "Bra. 
¿ho  y  Miguel  Loza  ya, 
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Cuando  esta  lucha  desenfrenada  s$  llevaba  a  cabo, 
los  soldados  de  Contreras  y  los  que  habían  tomado  la 
plaza  de  Arma*  de  la  capital  y  la  Catedral  nos 
daban  la  sena  convenida  con  cohetes  de  luces  que 
se  veían  desde  lejos  y  con  este  motivo  ya  las  fuer- 
zas eanzadas  y  deseosas  de  ir  a  la  Ciudad,  objeto  de 
aquel  ataque,  se  prescindió  de  perseguirá  los  federales 
que  salían  despavoridos  con  el  rumbo  del  puerto  del 
Registro  que  al  parecer  en  esos  momentos  se  dirijían 
a  la  vía  Nombre  de  Dios. 

El  que  habla  se  encontraba  en  la  hacienda  do  Nava 
eoyan  y  algo  fatigado  procuró  reunir  el.  mayor  núme 
ro  de  sus  tropas  para  tomar  una  determinación  así  co- 
menzaron a  llegar  grupos  de  tropas  combatientes,  y 
una  vez  que  me  di  cuenta  de  que  era  imposible  hacer- 
una  persecución  a  los  federales,  determiné  avanzar  so 
ore  la  ciudad  para  dar  cuenta  de  los  acontecimientos. 

Como  de  la  hacienda  de  Navaeoyan  al  centro  de  la 
ciudad  no  hay  más  que  una  hora  y  media  de  camino, 
pronto  estuve  en  contacto  con  los  compañeros  que  en 
completo  desorden  andaban  por  las  calles  de  la  Ciudad. 
Procurando  el  mejor  orden  de  cosas  para  mis  soldados 
me  dirigí  a  un  cuartel  que  llamamos  la  gendarmería 
montada;  allí  encontramos  todavía  diez  federales,  que 
sin  duda  no  habían  podido  salir.  Inmediatamente  se 
me  rindieron  entregándome  las  armas  y  corriendo  a  to 
da  prisa  a  enseñarme  a  donde  había  más  objetos  que 
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no  se  habían  pod-do  llevar;  me  enseñaron  también  un 
cuarto  que  estaba  cerrado  y  que  contenía  equipo,  morí 
turas  y  municiones.  Efectivamente  al  abrir  el  cuarto 

me  encontré  un  botín  de  guerra  muy  considerable,  que 
al  día  siguiente  puse  a  la  disposición  del  GraL  Pe  rey 
ra  pa  a  que  entre  todas  las  brigadas  se  repartieran  di- 
cho equipo  y  municiones.  Ade  ás  de  estas  municio- 
nes encontré  como  ütéft  rifle  y  cuatrocientos  >a')l  s, 
con  los  tfké  hice  navj  a. mente  aumentar  mo  fuerzas. 


Entrada  de  'os  revolucionarios  a  la 
Ciudad 


ENCONTRANDOSE  la  gent»  M  Gtúthü  Urti 
j  na  en  la  hacienda  de  Tapias,  donde  tenía  proví 
sionaltnente  su  Cuartel  General,  llegó  en  un  au- 
tomóvil con  bandera  blanca  el  Arzobispo  Mendoza 
acompañado  de  do»  familiares,  con  el  fin  de  arreglar 
que  se  suspendiera  el  ataque  y  penetraran  tranquila- 
mente las  fuerzas  revolucionarias  a  la  ciudad,  toda  ve/ 
que  el  enemigo  estaba  vencido  y  ya  no  quería  comba- 
tir; allí  habló  con  el  General  Urbina  delante  de  su  Es- 
tado Mayor  y  de  tocia  la  gente  que  con  él  se  encontré 
ba.  Urbina  le  recibió  en  actitud  seria,  pero  tomó  en 
cuenta  su  ofrecimiento,  vsi  bien  haciéndole  observar 


-56_ 


que  podría  tratarse  de  una  emboscada:  entonces  el  A ' 
/.obispo  le  propuso  como  garantía  entrar  con  él  perso 
nalmente  y  lo  invitó  a  que  subiera  al  automóvil:  Urbi 
na,  aceptó  y  el  automóvil  fué  seguido  por  su  Estado 
Mayor  y  las  domas  fuerzas.  Al  llegar  al  centro  de  la 
Ciudad  fueron  balaceados  de  las  azoteas  y  balcones  do 
Jas  principales  casas  de  los  ricos,  lo  que  puso  en  peli 
gro  al  Arzobispo  con  las  fuerzas  de  Urbina,  pues  se 
cnyó  que  era  un  verdadero  engaño,  y  al  llegar  al  Pa- 
lacio de  Gobierno  ordenó  Urbina  que  se  llevaran  al 
Arzobispo  a  la  Penitenciaria,  mientras  el  asunto  se 
aclaraba.  En  seguida  fueron  aprehendidos  muchos  de 
los  miembros  de  la  "Defensa  Social5'  y  otros  de  ellos 
empezaron  a  presentarse  voluntariamente;  como  estos 
habían  dado  más  guerra  que  los  mismos  federales  y  ha 
oían  insultado  por  la  prensa  a  los  Jetes  de  la  Revolu- 
ción, todos  los  revolucionarios  pedían  que  fueran  fusi- 
lados: pero  Urbina  con  toda  nobleza  les  perdonó  la  vi- 
da y  ordenó  que  ninguno  fuera  pasado  por  las  armas, 
y  solamente  les  impuso  una  fuerte  contribuc  ón  de  gue 
na  que  se  repartió  entre  todos  los  que  podían  dar  di 
ñero  du  acuerdo  con  los  datos  que  proporcionaban  Jas 
denuncias  que  hacían  los  propios  prisioneros  de  la  4<De 
Tensa  Social:''  y  al  efecto  se  formó  una  lista  previamen 
le,  ofreciendo  quedar  Manuel  Urquidi  como  responsa 
ble  de  todos  ellcs  a  ría  de  que  entregaran  el  préstamo 
sin  que  se  les  molestara;  parece  que  Urquide  les  había 
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aconsejado  que  dijeran  que  todrs  tenían  el  dineto  en 
tos  Bancos  a  fin  de  librar  los  fondos  que  a  lí  había  en 
•errados  haciendo  entrega  de  ellos  a  cuenta  de  los  ri- 
eos;  pero  como  nosotros  habíamos  puasto  guardias  ea 
ios  Bancos,  no  se  admitió  la  proposición  sino  que  exi- 
gió que  consiguieran  en  otra  parte  el  dinero  y  entre 
todos  no  llegaron  a  completar  $  200,000.  00  cs#  dos- 
cientos mil  pesos,  además  Urbina  impuso  un  pré  tamo 
a  los  Bancos  que  se  cubrió  de  las  existencias  que  te- 
nían. 

Solamente  se  ordenaron  dos  fusilamientos,  que  tu 
vieron  lugar  en  el  interior  de  la  Penitenciaría  tres  días 
después  de  la  toma  de  la  plaza;  las  personas  ejecutadas 
fueron  el  Coronel  federal  Serafín  Hernández  que  ha- 
bía sido  muy  cruel  y  asesino  en  el  tiempo  que  estuvo 
i»perando  e  i  el  Estulo,  y  el  Comandante  de  las  fuerzas 
rurales  del  Estado,  Felipe  Muñoz  que  fué  el  que  llevó 
a  efecto  las  aprehensioi  es  de  los  maderistas  en  la  ciu- 
dad en  tiempo  del  gobierno  usurpador.  También  se 
)uscó  sin  ser  encontrado  el  Coronel  More  los  Zarago- 
za que  fué  uno  de  los  principales  defensores  del  huer- 
tismo;  después  se  supo  que  se  había  fugado  y  que  ha* 
oía  estado  escondido  treinta  días  en  el  Colegio  oiarista 
otras  casas. 


Incendios  y  saqueos 


DESPUES  de  haber  tomada  posesión  del  Ctfartél 
y  puesto  los  caballos  en  descanso,  medirijíal  cen 
tro  de  la  ciudad  y  vi  con  pesar  que  eomenzabm 
los  incendios  de  las  mejores  tiendas  de  ropa  y  abarro- 
tes, y  un  saqueo  general.  Quise  restablecer  en  algo  e^ 
orden  pero  esto  era  imposible,  porque  se  habían  revuel 
to  completamente  las  fuerzas  de  unas  Brigadas  con  las 
de  otras,  y  si  bien  es  cierto  que  para  todos  los  soldados, 
oficiales  y  jefes  fuera  yo  conocido,  también  es  cierto 
que  en  los  momentos  en  que  tan  desordenadamente  es- 
taba la  ciudad,  casi  era  imposible  para  los  jefes  resta 
blecer  el  orden.  Por  todas  partes  me  dirijí  buscando  a 
los  Jefes  principales  y  solo  me  encontré  al  Genera]  Do 
mingo  Arrieta,  por  la  calle  de  San  Juan  de  Dios,  y 
habiéndole  comunicado  lo  que  acababa  de  ver  por  el 
centro  de  la  ciudad,  me  dijo:  "es  mejor  que  se  vaya  a 
su  casa,  acaban  de  herir  al  Coronel  Arrióla  y  yo  tam 
bien  me  escapé  de  ser  balaceado  por  mis  mismos  com- 
pañeros, así  es  que  dejemos  esto  en  tal  estado,  a  ver  si 
mañana  a  muy  buena  hora,  con  una  poca  de  gente  d* 
la  Ud,  de  la  mejor  y  otros  muchos  que  solicitaré  para 
someter  extríctarnento  al  orden  a  este  pueblo  de  Du- 
rango,  que  es  el  que  nos  está  poniendo  en  vergüenza;'' 
me  dijo  también:  "fíjese  muy  bien  qae  nuestros  sóida- 
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dos  no  son  los  deí  saqueo  y  no  estaría  por  demás  que 
m  diera  una  pasad  1  ta  por  los  cuarteles,  y  les  dijera  que 
de  ordei  superior  recojan  todos  los  artículos  que  de 
paso  lleven  los  saqueadores,  que  no  los  tomen  presos 
porque  no  encontraremos  lugar  para  encerrar  a  tanta 
¡rente." 

Obedeciendo  la  orden  de  este  jefe  me  di  una  vuelta 
por  algunos  cuarteles  y  comuniqué  la  mencionada  or- 
den que  efectivamente  dió  muy  buen  resultado,  pues, 
para  el  día  siguiente  la  mayor  parte  de  los  cuarteles 
tenían  acumuladas  gran  cantidad  de  mercancías,  de  to 
das  clases,  que  unas  se  devolvieron  a  sus  dueños  que 
justificaron  su  propiedad  y  otras  se  les  regaló  a  la  tro- 
pa. 

Los  de  la  Defensa  Social  buscan 
refugio 

QUIERO  advertir  que  los  incendios  de  la  casa  del 
Castillo,  de  la  casa  de  Daessale,  de  "La  Suiza"  y 
de  "La  Francia  Mari  tima,"  no  fueron  hechos  por 
los  revolucionarios  y  se  sospecha  que  fueron  intencio- 
nales de  los  propietarios  con  fines  malévolos  para  co 
brar  indemnización  o  ie  los  dependientes  paraperjudi 
car  a  alguno  de  sus  pitrenes.  De  la  misma  manera  los 
saqueos  fueron  hechos  sin  que  los  revolucionarios  que 
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entraban  tomaran  parte,  sino  que  el  pueblo  de  la  ciu- 
dad se  aprovechó  del  desorden  de  la  entrada  de  los  re* 
v  ílucii  narios  a  sangre  y  fuego  por  varios  rumbos.  Es 
cierto  que  hubo  canos;  aislados  como  el  ds  un  alemán 
pariente  político  de  los  Loza  va  que  se  dedicó  a  explo- 
tar po  medio  de  préstamos  forzosos  a  los  curas  ricos 
y  demás  personas  solventes.  También  es  de  citarle  e) 
hecho  del  mayor  Iriarte  que  con  •  1  pretexto  de  ir  a  re* 
cojer  unas  armas  que  habían  ocultado  en  la  Catedral 
los  de  "a  "Defensa  Social"  que  estaban  en  las  torres, 
p  dió  una  orden  de  cateo  al  General  Calixto  Contre 
ras,  quien  se  la  dió  por  escrito,  y  con  ella  se  intro 
dujo  al  interior  de  la  iglesia  a  buscar  en  todos  los  es- 
condites hasta  en  donde  están  las  momias  de  los  obis- 
pos; no  se  sabe  si  recojería  las  mencionadas  armas, 
pero  pronto  corrió  la  versión  de  que  se  había  llevado 
una  custodia  grande,  por  cuya  circunstancia  se  le  cri- 
ticaba continuaren  e  y  entre  los  revolucionarios  se  le 
puso  el  sobre  nombre  de  "el  mayor  custodia"  y  a  tal 
grado  fué  perdiendo  las  simpatías  que  al  fin  se  le  man 
do  fusilar  con  algún  pretexte,  porque  se  consideraba 
que  desprestigiaba  con  sus  actos  a  la  revolución. 

Las  casas  particulares  de  los  ricos  en  gran  parte  de 
ellos  también  fueron  saqueadas,  esto  fué  porque  núes 
tros  soldados  tenían  conocimiento  de  que  todos  ios  ri- 
cos habían  contribuido  a  mano  armada  para  sostener 
al  gobierno  usurpador,  y  p.obablemente  que  eso  fué  lo 


más  benigno,  porque  si  estos  hubiesen  encontrado  a 
los  hombres  dueños  de  esas  casas  los  habrían  fusilad* 
sin  dar  cuenta  a  sus  jefes,  y  hasta  hubiéramos  tenido 
que  presenciar  algunas  depredaciones  mas  lamentables 
todavía.  Pero  estos  defensores  tuvieron  el  talento  su- 
ficiente para  ir  a  encerrarse  a  la  casa  del  Arzobispado 
con  todo  y  sus  familias.  Allí  estaban  soportando  to- 
das las  incomodidades,  que  pr  bab  ementa  en  toda  su 
vida  no  habrían  tenido,  por  salvar  como  se  dice  vul- 
garmente el  pellejo.  Teniendo  el  que  habla  el  dato  que 
acabo  de  citar,  me  dirijícon  sólo  mi  a- átente  al  Arzo- 
bispado, el  día  19  por  la  tarde,  y  exijí  me  abriera  la 
puerta  y  penetré  hasta  el  fondo  encontrándome  allí  s 
toda  la  burguesía  de  la  capital  de  Du rango  y  sorpren- 
dí vestidos  de  curas  a  dos  de  los  personajes  más  nota- 
bles en  la  ciudad,  después  de  saludarlos  les  dije  que  no 
tuvieran  cuidado  de  un  atentado  contra  su  vida  y  que 
ya  que  se  habían  salvado  procuraran  abandonar  la  ciu- 
dad. 

Me  llevaba  también  otro  objeto  muy  importante  y 
era  el  de  entregarle  al  Lic.  Santa  María  a  su  hijoGui 
llermo,  que  lo  había  cogido  prisionero  en  la  hacienda 
de  Navacoyan,  a  la  vez  que  un  grupo  de  mis  soldado?' 
lo  tenían  encapillado  para  fusilarlo;  pero  como  el  Lic. 
Santa  María  había  tenido  para  mí  el  mérito  de  haber 
me  defendido  pocos  días  antes,  en  la  prisión  que  poro* 
den  de!  Jefe  de  las  Armas  sufrí,  naturalmente  que  u 


mi  memoria  na  vino  pagarle  ía  deuda  a!  referido  Lie ; 
Pasando  este  mociento  de  emoción  traté  de  despedir 
me,  pero  muchos  amigos  que  ahí  se  encontraban  me 
invitaron  a  tomar  una  taza  de  cate  io  cuai.no  tuve  ir. 
conveniente  en  aceptar,  y  después  de  esto  siémpre  tu  f 
ve  que  despedirme  de  todos  ellos,  ofreciéndoles  lo  quo 
untes  les  había  dicho,  que  interpondría  boda  mi  influen* 
■aia  pam  que  no  fuesen  ni  uno  siquiera  de  todos  ellos- 
pasado  por  las  armas.  De  ahí  me  fui  al  Cuartel  Gene- 
ral  ftpmé  ttíUíi  e&to  en  conocimiento  del  Gral.  Urbinay 
¡«diñándole  la:  conveniencia  de  que  >i  le>  perdonábamos 
ta  $iákl  a  lo  cual  ya  el  Gral.  Urbina  estaba  dispuesta 
4'anan:: mos  más  terreno  que  del  otro  modo.  Informa-; 
di*  <\uv  fué  elürab  Urbina  de  todo' el  p»jtsonal  que  se 
$¡  ?  •  raba  ora-  eí  Arzobispado  ÉH  d  j<  :  allí  déjelos,  no-1 
rffftwtf  me  notá  de  quienes  son  ellos  para  que  mañana 
a-  las  primaras  horas  me  los  traiga  aquí. 

i  ifcttüfcnvtífí;  mcieH:       obcvlim  mudad    ;  dMf> 

Sé  nombran  Autoridades 
Revolucionarias 

p4  \tfl<\UMOS  trabajando  para  restablecer  el  orden 
^  eiv  h  dudad  y  nombrar  í3Utoridaie3¡  revoluciona  • 
:  íás  v.->ue  <l,  be!  ían  quedar  fungiendo  como  tales;  es: 
vé)  erli  ta  •  f  re^eu  paeión-..de}r'inomehto-  y  ^pudimos  solacio 
fíarkv*  n  ••4v^uida'  :eligic;uio  :por  :mayoríá  de  vot*>s  al  Sr, 


Ing.  Pastor.  Rouaix,  i'eomo  Goberna  Jor  en  r  ya  c- 
már  figuraron  también  romo  candidatos  los  Sres.  Lie 
Emiliano  G.  Saravia,  Silvestre  Dorador  e  Ing.  Anto* 
nio  Hernández  Prado;  de  éste  tuv^  gran  'satisfacción 
por  que  yo  me  empeñé  mucho  en  que  se  eligiera  al  Ing. 
Rouaix  debido  a  que  él  había  tenido  para  los  Arrieta 
y  para  el  que  h-ibla,  así  corno  para  mi  hermano  Sergio, 
un  bonito  ra^go  revolu  *ion«n  .  chindo  me  indicó  la 
t'orn;eniencía  de  que  fuéramos  porque  probablemen 
tíi  prento  tendríamos  que  ser  aprehendidos. 

Igualmente  se  ergio  a!  Sr.  Silvestre  Dorador  como 
ftjte  Político  de  la  Capital  y  se  de-ignó  al  íttg.  Ma- 
nuel del  Real  Al  faro  para  el  puesto  de  Director  d« 
Rentas  y  .al  Sr.  Gral.  Domingo  Arrieta  para  eí  oarge 
d:3  Comandante  Militar  de  la  Plaza.  Inmed latamente 
después  se  decretó  hacer  una  emisión  de  billetes  po? 
cuenta  del  Estado  que  fué  firmada  por  eT  Gobernador 
y  por  ei  Director  General  de  Rentas, 

•  Así  quedó  -arreglado  el  Gobierno,  pero; quiero  hacer 
constar  que  no  soy  partidario  de  que  en  .épocas  de  re- 
volución se  noen  iriso  autoridades  civiles,  las  que  t.to 
pueden  hacerse  respetar  y  es  preferible  que  solamente 
se  nombren  jefes  militares  que  se  hagan  cargo  do  la  s< 
tuación  y  respondan  sin  trabas  ni  fórmulas  de  nin.gum< 
especie  de  guardar  el  orden  y  de  dictar  ia>  medida  > 
que  demandan  ks  necesidades  del  momento. 


El  Ing,  Patoni  había  huMo. 


MIENTRAS  todas  estas  cosas  pasaban,  mi  mem<*_ 
ria  se  preocupó,  no  con  menor  interés,  por  saber 
del  Ing.  Don  Carlos  Patoni,  y  no  faltó  quien  me 
informara  de  que  él  ya  no  se  encontraba  en  la  ciudad, 
que  había  salido  ds  su  essondite  a  principios  del  mes 
vu  u.ayo,  con  rumbo  a  Sinaloa  y  que  una  escolta  enca- 
bezada por  el  Oficial  Amallo  Sosa,  había  ido  a  dejarlo 
a  )a  eiuuaci  de  Rosario,  Estado  de  Sinaloa;  dicha  rs» 
col  ta  se  la  proporcionó  el  mismo  Jefe  de  las  Armas 
General  Escudero,  de  acuerdo  con  el  Gobernador  del 
Estado  Lie  Perea,  que  me  explicó  cómo  este  señor 
iendo  revolucionario,  como  siempre  ha  tenido  la  pre- 
lención  de  serlo,  primero  permaneció  escondido  y  des- 
pués pidió  auxilio  al  Gobierno  Usurpador  para  poner 
se  en  salvo  de  los  que  lo  perseguían,  según  61,  pues  to 
ios  decimos  que  esta  conducta  era  sumamente  sospe- 
chosa del  Ing.  Patoni,  puesto  que  no  siguió  a  la  revo 
lución  podiendo  haberlo  hecho  perfectamente,  por  me- 
dio de  alguna  comunicación  que  nos  hubiera  puesto  a 
íos  revolucionarios;  pero  como  tiene  una  cola  que  le 
arrastra  por  todo  el  Estado,  y  que  todos  los  revolucio 
aarios  del  mismo  se  la  podemos  pisar,  éste  se  marchó 
a  Sinaloa  y  de  Sinaloa  a  los  Estados  Unidos,  para  des 
pués  cuando  la  revolución  hubiera  ganado  aparecer  en 


v\  Estado  de  Chihuahua  ofreciéndole  sus  servicios  al 
General  Villa,  que  ignoraba  todo  lo  intransigente  y  pi- 
caro que  había  sido  con  los  Contreras,  Arrieta.  García 
y  el  que  habla  en  el  Estado  de  Du rango,  donde  él  fué 
Gobernador  Constitucional,  en  los  últimos  meses  de 
1912  y  primeros  de  1913.  Probablemente  que  el  Gral 
Villa  al  haber  sab  do  la  conducta  insana  del  Ing.  Pa- 
tón i  no  la  habría  aceptado. 

Marcha  sobre  Torreón 


VUELVO  a  entrar  en  detalles  sobre  la  continua- 
de  los  acontecimientos,  después  de  la  toma  de  la 
Capital  de  Durango,  el  18  de  Juuio  de  1913,  ex 
eusando  decir  que  allí  reforzamos  nuestras  fuerzas  con 
armas  y  demás  elementos  y  todas  las  brigadas  ascen- 
dieron a  un  total  de  9,000  hombres.  En  seguida  nos 
organizamos  y  salimos,  en  los  primeros  días  del  mes 
entrante  de  Julio,  para  ia  ciudad  de  Torreón,  incorpora 
do  el  que  habla  a  la  Brigada  del  General  Contreras. 

Nos  dirijimos  primeramente  a  Cuencamé  y  allí  per 
noctamos  unos  cuatro  días  mientras  el  mencionado  Ge 
neral  Contreras  arreglaba  sus  asuntos  particulares  en 
su  pueblo  natal  de  Ocuila,  cercano  a  Cuencamé. 

Mientras  pasaban  estos  cuatro  días  las  fuerzas  del 
General  Urbina  so  acercaban  a  la  estación  de  Pedrice- 
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ña.  junta  mente*  con  fes  riel  General  Peíeyra,  Mg&TÍIoh 
de  se  hizo  un  reconocimiento  de  las  fuerza-  con  qtw?! 
contábamos  para  seguir  la  marcha  hacia  la  ciudad  de 
Torreón,  pues  ahí  estaban  concentrados  ios  federales 
para  aVanzar  a  la  oiudwd  de  Duran go; 

Se  determinó  que  la  Brigada  del  Grai  Pereyra  y 
un  Raimiento  de  la  Brigada  (>ontreras  salieron  a  la 
vanguardia  para  estorvar  el  avance  de  los  fedérale?, 
que  se  encentraban  ya  en  un  punto  llamado  Monterrey, 
cerca  de  la  estación  de  Loma,  y  en  la  hacionaa  de  Av1 
]¿8  estaba  el  grueso  de  ]*>s  federales  Como  estos  se 
sintieran  amagados  por  los  legalistas,  empezaron  los 
encuentros;  pero  para  los  federales  todo  esfuerzo  que 
hicieron  fué  inútil,  tanto  ej  Regimiento  de  a  Brigada 
Con treras 'como  ia  Brigada  del  Gral.  Pereyn  atacaron 
con  tal  brío,  que  pronto  hicieron  reconcentrar  al  ene- 
migo a  ia  ciudad  de  Torreón,  v  los  legalistas  avanzan 
do  tras  de  ellos  y  dirigiéndose  unos  a  Torreón  y  otros 
a  ciudad  Lerdo  y  Gómez  Palacio,  y  en  muy  pocas  h¡> 
ras,  estas  dos  ultimas  ciudades  quedaron  en  poder  de 
los  legalistas,  y  ios  que  habían  avanzado  traé  de  los  fe 
derales  para  la  ciudad  de  Torreón,  en  número  de  40o 
hombres,  lograron  entrar  hasta  la  mitad  de  la  -ciudad; 
pues  en  esos  momentos,  todos  creíamos  que  la  toma  de 
ia  ciudad  era  un  hecho;  pero  una  desorganización  por 
desgracia  ocurrió  en  esos  momentos,  pues  u«eSígcé£os 
del  resto  de  la  Brigada  del  Gral -  Con treras  y  oteé* 


• 

grupos  de  la  del  Grah  Uibina,  se  dirigían  a  la  Ciudad 
de  Lerdo  y  Gómez  Palacio  que  pronto  tomaron,  dejan 
do  solos  a  los  pocos  que  con  vigor  combatían  al  mayor 
número  de  tropas  de  la  ciudad  de  Torreón.  Cuando 
nuestros  Generales  se  dieron  cuenta  del  desastre,  mo- 
tivado por  Ja  desorganización,  los  federales  ya  habían 
rechazado  a  los  primeros  400  hombres  que  habían  ca- 
si tomado  la  Ciudad,  dictaron  sus  órdenes  para  que  las; 
tropas  que  se  paseaban  en  ciudad  Lerdq  y  Gómez  Pa- 
lacio, *¿j  cow-í  ntraran  al  Cuartel  General  que  se  había 
estableado  en  un  lugar  llamado  el  Huarache,  a  las  go 
íerv.f*  d$J»  ciudad  ele  Torreón;  pero  es;  tiiste  decirlo 
quo  üí»8  yi.dtnes  en  su  totalidad  no  fueron  acatadas, 
pi  rqiie.si  bun  @s  cierto  que  muchos  Jefes  de  Regi- 
uíieükk-,  y  Escuadrones  asistían  con  puntualidad  al 
Cum'í.» A  Gonera*,  otros  era  imposible  sacarlos  déla  ciu 
■Xt-\ú .dt  Lercfey  Gómez  Palatio. 

Fracaso  de  intento 


Emest»  forma  se-  e-stuvo  peleando-  gastando  el  par- 
que y  municiones  miserablemente,  mientras  tan 
to  los  federales  cada  día  se;  rehacían,  tanto  por  los 
refuerzos  que  oportunamente  les  llegaron,  coi»  o  por- 
que  «consideraron  que  el  empeje  no  era  uniforme.  Fs 
mertí*.que  nuestro  Genera!1  en  Jefe  Tomás  Urbina  R¿ 
hizo  grande  prodigio.-  con  sus  fuer/ as,, para  ¥er  si  por 


medio  de  esfuerzos  hacia  crecer  el  ánimo  de  los  demá* 
compañeros;  pero  todo  fué  inútil.  También  debo  maní- 
festar  que  las  fuerzas  que  más  se  distinguieron  de  los 
legalistas  en  sostener  sus  puestos,  fueron  una  parte  dt 
las  del  Gral.  Pereyra.  La  Brigada  más  numerosa  que 
en  ese  tiempo  se  encontraba  allí  era  la  del  Gral.  Con 
treras  que  pasaba  de  3,000  hombres,  y  el  que  habk 
formaba  paite  con  un  Regimiento  al  mando  de  este  va 
líente  Jefe;  pero  por  desgracia  <.sta  Brigada  fué  la  que 
menos  interás  manifestó  en  la  toma  de  Torreón;  no  así 
el  Jefe  de  la  Brigada  que  manifestó  su  lealtad  y  valor 
personal  pués  al  retirarnos  del  lugar  llamado  el  Hua 
rache,  hacia  la  ciudad  de  Durango,  el  enemigo  dió  so 
bre  nosotros,  en  San  Carlos  y  casi  estuvo  a  punto  el 
tren  militar,  en  donde  el  valiente  Gral.  Contreras  st 
encontraba,  de  ser  envuelto;  tanto  el  Estado  Mayor  y 
escolta  de  este,  como  unos  cuantos  que  allí  nos  encon 
trabamos,  hicimos  una  tenaz  resistencia  para  impedir 
el  movimiento  envolvente  que  el  enemigo  nos  hacía 
Ahí  salió  herido  ei  Gral.  Contreras  seriamente,  y  así 
herido  pudimos  sacarlo  llevándolo  a  Velardeña.  En  Ve 
lardeña  se  reunieron  las  fuerzas  de  Contreras,  conven 
cidas  de  que  no  habían  podido  tomar  por  aquella  vez 
la  ciudad  de  Torreón.  Ahí  se  pensó  en  darle  descanse 
a  la  tropa.  Otra  vez  tomamos  allí  iguales  determina- 
ciones que  cuando  hicimos  la  retirada  en  el  mes  de 
abril  en  Durango. 
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Lo;  jefes  se  retira. i  a  reorg  miz  irse 


Erj  Gral.  Urbina  tomó  par  el  rumbo  de  Mapimí 
fara  el  Dis  r.t »  ti ^-J  O  m  e  Itídé.  de  do  ide  so  »  to. 
das  sus  fuerza-;  el  Gral.  .Centrara*  í*e  quedó  eu 
Velard  ña,  haciendo  te  i  z  resistencia  p<ira  q  le  los  fe- 
dera es  no  pudieran  puar  a  U  ciu  lad  i¿  Du-ang  »  Kl 
Gral.  Pereyra  se  fue  a  la  ciudad  de  L  r  Jo  y  tom  >  allí 
el  rumbo  de  Mapimí.  Mientras  tinto  el  Üml.  .\rrieta 
con  su  Brigada,  que  día  a  día  la  aumentaba,  era  el  que 
había  qi^iido  com  »  C  muí  id  inte  Militar  de  la  Píaz* 
de  la  Ciudii  de  D ira  ig  >.  Kstas  facírzas  no  habían  to 
mado  ya  partieip  o  alg  uho  en  los  co  nh-tt-$s  que  acabj 
de  citar,  pero  si  era  mucho  consuelo  para  los  que  R)o$ 
encentrábamos  debili  ad  >s  y  escasos. 

Derrota  del  General  Alvírez 


LA  columna  derrotada  del  General  E*cudero  en  la 
<  ua^  iba  el  gobernador  Peiéa  tomó  1 1  rumbo  de  ^an 
Miguel  del  Mezquital  y  entrandoal  PartidodeS;  n 
Juan  de  Guadalupe  llegó  a  la  Estación  de  la  Mancha 
del  Ferrocarril  Central  donde  ss  embarcó  para  la  ciu- 
dad de  Torreón.  Una  parte  de  esta  columna  compues- 
ta de  miembros  de  la  Defensa  Social,  que  no  quisieron 
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quedarse  en  la  ciudad  de  Durango  cuando  cav^  en  po 
der  de  los  revolucionarios,  siguió  ru  nb  >  a  Ztcateeas 
p  >r  el  cvnin  >  di  R m  ;h  >  Gran i  \  per  >  e  >üi  »  c  »merie 
ron  la  imprudencia  de  mandar  av'mr  a  los  rancho*  qie 
lo*  esp  raran  con  víveres,  llegó  a  noticia*  del  Gmeral 
Natura  que  se  ene  mtraba  en  Abrego  y  de«le  Iue**o 
mandó  una  fuerza  a  batirlos  din  loles  alcance  en  Do* 
Hermanas  donde  fueron  derrota  Jo*,  muriendo  algunos, 
cayendo  prisionero*  oteo*  entre  ello*  los  hacendados 
Avila  y  p  íiibndo  e*  s  ip  ¡r  el  resto  q  i  i  llegó  a  Z  icate- 
c«s  para  dinair.-e  de  allí  a  México. 

Muchos  individuos  que  pertenecieron  a  la  "De- 
f«-n?a  Social"  de  D  nango,  «lvidándo  la  benevolen- 
cia  con  que  fueron  tratados  por  los  revoluciona- 
rio* y  los  ofrecimiento*  q«i«  hicieran  de  no  volverse 
a  meter  en  contra  de  la  revolución,  tan  lu^go  como  lie 
garon  a  la  ciudad  de  México,  comenzaron  a  gestionar 
ante  la  Secretaría  de  G  ierra  y  valiéndose  de  la  infiuen 
cia  del  Lis.  Manuel  Garza  Aldipe,  en  connivencia  con 
los  du rangueños  reaccionarios  radicados  en  la  Capital, 
pira  que  se  formara  una  fu  rte  columna  que  saliese  a 
recuperar  la  ciudad  di  Du rango;  habiendo  logrado  di 
cho  Hn  organizándose  una  expedición  al  mando  del  Ge 
neral  Felipe  Alvírez  en  la  cual  iban  agregados  algu- 
nos durangueños  como  Luciano  López,  José  María  E  l 
riqu^z,  Amalio  Sosa,  Ricardo  Bracho  y  otros  que  lie- 
vab-in  el  pr^pó  ito  de  vengar  los  ultrajes  de  que  ha- 


bían  sid<  objeto  por  parte  de  los  revolm*i< >na.r ios. 
ti  e>lum  11  p-^Fm *ueettí  algún  tiempo  en  1*.  ciudad  de 
Torreón.  Ooah.,  ayudando  a  defender  di  ma  plaza  pie 
estaba  a  cargo  del  (i ral.  Bravo;  por  fin  un  día  se  re- 
solvió el  Gral.  Al  vire/,  a  avanzar  n>bre  Ourmgo  con 
Bolo  seis  cientos  hombres,  contra  la  opinión  del  d. 
Biavo  t|Ue  veía  en  élla  una  imprudencia.  \1  Helarla 
la  hacienda  de  Avibz  fue'  rodeado  por  numerosa*  fuer 
zas  revolucionarias  al  mando  de  varios  jetefe  entre  ellos 
se  encontraban  los  Grales.  Villa,  Uhbinaj  Oontrems, 
y  D  Juan  Gaicía.  Otras  fuerzas  que  venían  de  To- 
rreón en  unión  del  Gral.  Alvírez  y  que  estaban  al  man 
do  del  Gral  Emilio  Campa,  observando  el  desastre  de 
la  columna  de  Alvirez,  lograr-  a  regresa r.-e  escapando 
a  nado  por  el  rio  Nazas.  El  Gral.  Alvirez  y  »us  prin- 
cipales suba  fr-rno*  se  refugiar  >n  en  la  casa  grande  dé 
la,  haci-uda  de  Aviiez  a  dord^  penetraron  loa  revolu- 
cionarios y  se  dice  que  uno  de  ellos  disparó  sobre  el 
Gral.  Alvírez  que  se  encontraba  sin  chaquetin  ni  ke- 
pi  y  solamente  en  pantalones  con  franja  de  su  al  ver 
se  en  estas  condiciones  ei  Gral.  Alvírez  se  suicidó. 
Después  fueron  pasad»  \  or  las  armas  multitud  de  pri 
sioneros  entre  los  cuales  se  encontraron  los  durangue- 
ños  José  María  Enrljuez  y  Manuel  Melero  a  quienes 
D.  Juan  García  les  tenía  ma'a  volunta  !  i  or  la  or  ofi- 
cien que  le  hicieron  a  su  candidatura  para  el  Gobiem  i 
de  Durango.  La  derruyo.  o  mpioiu  ce  Alvírtz  oca»io- 


nó  la  evHcuHri»»#)  T  m-.  ón  por  el  Gral.  Bravo  y  la 
entrad»  oV  fu^rzn-*  rM-vnlupionaHa»  a  dicha  plazi  en 
los  primeros  días  del  mes  de  octubre  de  191  3 

Visita  del  Primer  Jefe  a  las  fuerzas 

AL  esta  acedía ndo  la.  plaza  de  Torreón,  a  fines  del 
mes  de  julio,  tuvimos  netieia  de  qiie  el  Primer 
Jefe  Don  Venustiano  Carranza,  procedente  de 
Mcifieiova.  y  por  el  lado  d^  Wzca  s^  ha  ía  internado 
al  Pattjri h  de  Ston  Juan  de  Guadalupe,  estido  de  Du- 
raniro,  eon  rumbo  a  Velardeña:  después  tomé  el  tren 
pana  hacer  una  visita  a  las  fuerzas  que  estaban  en  el 
campamento  dn  Huarache.  Como  era  natural  este  al- 
to Jefe  fué  recibido  con  ti  d  s  los  honores  militares,  se 
lo  formó  valla  y  tocó  una  b-iena  tntísica  que  teníamos; 

esperaba  que  dicho  Primer  Jefe  traería  bastante 
[•ente  y  gran  cantidad  de  parque,  pero  cau«ódesilución 
cuando  se  le  vio  llagar  con  solo  unos  doscientos  hom- 
bre.* entre  J  fes  Oficiales  y  Guardia  y  que  no  traía  nin 
cfunos  pIpi nentn«  de  guerra;  como  venía  .sin  fondos  pi- 
dió al  General  Urbina  ía  cantidad  de  mil  pesos,  que 
éste  le  facilito"  en  monedas  de  oro;  allí  se  encontraban 
los  Grales.  Uibina.  Contreras,  Trianay  Pe  rey  ra,  y  los 
Coroneles  José  Isabel  Robles,  Eugenio  Aguirre  Be- 
ravidez,  Sixto  Ugalde  y  otros  que  operaban  en  los  con 
tornos  de  la  Laguna. 


Aprehensión  dv-  <  heché  taitipoé 


LA  noche  del  urifcirin  día  en  ^ue  h ibía  llegado  Don 
VenUftiatio  sh  ¡ivipti  la  noticia  de  hi  aprehensión 
del  tristemente  célebre  Cheche  Campos,  por  las 
fuerza*  de  Urbina  h  quienes  se  hizo  la  demltficiá  en  Gó 
mez  Palacio;  se  acordó  que  se  le  formara  Consejo  de 
Guerra  en  el  que  intervino  el  Lic.  Emiliano  G  Sara- 
via  y  se  le  conde  ió  a  sufrir  la  pena  de  muerte,  entre 
otros  graves  delitos  por  el  de  haber  incendiado  injusti- 
ficadamente más  de  cien  hacienda*,  que  se  le  probaron; 
antes  de  morir  pidió  hablar  con  o>  Grales  Urb'na  y 
(  entreras  para  suplicarles  como  última  gracia,  que  la 
revolución  no  le  quitara  a  su  esposa  e  hija  los  cuatro 
reales  que  les  dejaba  como  producto  de  economías,  pa- 
ra poder  morir  contento;  los  mencionados  Generales  le 
contestaron  que  esto  se  le  concedía  y  qu¿  ellos  procura 
lían  que  nadie  quitase  dichos  pequeños  intereses,  como 
hasta  la  fecha  ha  sucedido. 

Gamo  dato  histórico  referiré  que  antes  del  acto  del 
fusilamiento  solicité  leí  Grah  Urbina  que  me  dejara 
hablar  con  Cheche  Campos  en  so  bartolina;  mi  objeto 
era  preguntarle  antes  de  que  muriera  la  razón  que  ha~ 
bían  tenido  los  Orozquistus  para  reconocerá!  gobierno 
de  Huerta  cuando  sabían  que  no  podía  ser  aceptado 
por  la  nación,  y  porqué  no  'o  habían  desconocido  como 
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lo  hizo  la  facción  Zapntista:  a  1<»  que  ine  contestó  e«= 
ta imí  »  turnando  que  en  un  principio  |o¿s  jefe>  Orozquis 
tas  no  reconocieron  a  Huerta,  sino  que  so. amenté  vi 
dieron  garantías  para  ir  a  Mt  xico,  pe  o  que  allí  se  l  s 
pilotaron  tas  cosas  tan  bonita-  y  se  les  d  jo  que  el  Go- 
bier  10  tenía  tancas  arin  *s  y  tan -os  elementos  para  com 
batí-  ^ue  entonces  él  *-e  decidió  a  estar  al  lado  de  dicho 
(iob  emo  con  el  de*-e  >  de  que  el  país  se  pacificara,  pe- 
ro que  ah  »ra  estaba  pKÍ  clámente  convencido,  a  pesar 
de  ,ue  ell  ^  lo  iban  a  fucilar,  d^  que  no  podría  estable- 
cerse en  México  ningún  gobierno  en  coi  tra,  del  sentí 
miento  Maderista. 

Otro  ataque  sobre  Torreón 


ÁL  día  siguiente  de  haber  llegado  ]).  Venustiano 
*  arranzi  hubo  una  junta  de  Jefes  en  ru  carro  del 
ferrocarril;  en  ella  s>e  acordó  reanudar  el  ataque 
general  sebre  Torreón,  aunque  con  pecas  esperanzas 
de  éxito,  porque  se  había  peleado  durante  nueve  días 
y  q  edaba  poco  parquf ,  pero  siempre  se  hizo  deseosos, 
los  Jefes  de  corresponder  a  la  idea  de  D,  Venustiano 
de  touiir  dicha  plaza  para  poner  en  t  Ha  su  Puaitel  Ge 
ñera!;  el  ataque  t-e  comenzó  las  cuatro  de  la  madru- 
gada dd\  dú  Mgaiente  y  habiéndose  peleado  hasta  las 
diez  de  la  mafUna  se  comprendió  que  era  imposible  en 
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trar  a  Torreón  y  n<w  retiramos  a  nu«  stras  posiciones 
con  disgusto  del  Prime»-  Jef '  qu^  dijo  que  nuestra  u^n 
t. 4  »»•»  sibía  pelear.  (J  ijm  lo  I  K  V^nu-tian  »  vio  que  no 

p)  líi  tomar  la  plaza  d-t-írm'n  >  ese  m  s  no  dít  i**se 
a  .  muda  i  de  Durando  con  la  idea  do  s^gtttr  hacia  el 
E-tado  de  Sonora  tomando  por  la  S¡*-»rr»  Madre;  en 
Durando  se  le  hizo  un  magnífico  recibí nien'o,  pu  >s  ei 
Gobernador  Pa*»tt  r  Hoif  ix  haba  prep  irado  todo  para 
la  entrada  del  Primer  JVf  i  de  la  R  volu  non  y  se  echa 
Tii  a  vuelo  las  cara  >a  ia«.  AJlí  perm meció  pocos 
di  is  y  a  principios  de  agosto  tomó  el  tren  de  TVpehua- 
nes,  sin  hacer  publico  su  viaje,  y  sien  io  acompañado 
por  el  Lii.  Emiliano  G.  Saravia  y  sm  dos  hijos  ha 
v'«p  ra  de  salir  anduvo  consiguiendo  el  Ingeniero 
R  naix  dinero  para  completarle  a  D.  Venustiano  oin~ 
c>  m;l  p^so*  qu^  1-*  habíi  peiid o.  por  lo  que  se  conv 
prendió  que  había  venido  esc  aso  de  fondor,  y  de  rauni- 
Ci  iití%  d¿  que  el  Gral.  Arrieta,  en  un  caso  dado  podría 
darle  un  auKÜio  muy  valioso  al  Gral.  Contreras,  que 
eri.  el  que  sostenía  a  todo  trance  el  que  no  pisase  ti 
ei  emi^o  al  centro  del  Estado. 

El  que  habla  determinó  en  el  mi«mo  Velardeña  ha 
c  n  un  i  gira  sobre  el  Estado  de  Smaloa.  lu^ar  que  de 
año  atrás  conocía  y  que  c.eíi  sin  exponerse  mucho  eí 
to  n  ir  p'azas  chica*  corno  lo  eran  en  el  Estado  de  Si« 
naloa   Para  esto,  como  D0  Venustiano  Carranza  Pri 
raer  Jefe  de  la  Revolución  en  ese  tiempo  se  encontra- 
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ha  en  Durango,  de  paso  para  el  Estado  de  Sonora,  ei 
el  h'<tel  donde  se  hospedaba,  tuve  un*  e  itrevUtt  con 
él  manifestándole  mi  propósito.  Dicho  señor  me  c  Hi- 
tes tó  que  en  caso  de  resolverme  ir  a  Siniloa  bien  lo 
polría  i  tcer,  per»)  que  no  me  aventurara  mucho,  po»*« 
qu^  para  que  avanzo~an  las  fuerzas»  «<>bre  el  Estado  de 
S  >no:a  dilataba  \  Igún  tiempo.  Había  estado  con  él  el 
Gral.  Felipe  Ki veros  y  que  él  *reí  i  que  todavía  estaría 
la.iy  débil  paia  invadir  cieno  Estad-». 

Acatando  las  indicaciones  del  Supremo  Jefe,  le  ofre 
cí  que  ine  iria  con  el  cui  lado  necesario  b  lando  por  el 
lado  Oriente  del  Es  ado  de  Sitíalo  i.  es  di  (i  \  pagando 
por  el  Distrito  de  Concordia.  Me  contestó  que  estaba 
perfectamente  bien  pensado  y  que  por  ese  lugar  creía 
que  no -podría  ya  tener  nel  ierro.  A  4  lo  hice  y  comen- 
cé a  avanzar  sobre  el  E-tado  de  Sinaloa,  a  principios 
del  mes  de  septiembre,  despuées  de  haber  organizado 
u  i  poc  »  la  ciudad  de  Durando.  Deb  >  m  n  fe»A¿r  que 
al.í  tuve  una  descepció  \  y  fié  la  siguiente:  que  al  sa- 
1  r  con  un  escuadrón,  que  era  en  el  que  más  confianza 
tenía  éste  no  quisó  seguirme  y  con  tstopt-rdí  una  gran 
parte  de  municiones,  que  dos  días  antes  Its  había  re- 
partido. Este  escuadrón  era  al  mando  en  ese  tiempo 
del  Mayor  Toribio  Martínez.  (  orno  me  pasara  e-te 
acontecimiento  tan  tristemente  fatal,  se  lo  puse  en  co- 
nocimiento al  Gral.  Arrieta,  que  con  la  mejor  buena 
fé,  que  él  acostumbraba,  me  recibió  y  me  dijo  más  o 
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menos  estas  palabras:  "Es  muy  cierto  que  Toribic 
Martínez  estuvo  aquí  solicitando  mi  apoyo  para  no  ir 
a  Sinaloa  con  Ud.,  pero  al  mismo  tiempo  reflexioné  yo 
y  le  dije:  déjame  ver  al  Coronel  para  ver  que  transac- 
c'ón  hacemos,  ni  te  digo  que  te  apoyo,  ni  te  digo  que 
no  te  apovo,''  y  lo  que  quiero  decirle  a  Ud.  es  que  en 
lugar  de  Toribio  Martínez  que  tiene  un  poco  más  de 
cien  hombres  a  su  mando,  tome  Ud.  a  su  mando  las 
guerrillas  que  por  este  rumbo  andan  y  que  pertenecen 
a  mi  Brigada,  las  cuales  son:  una  al  mando  del  Capi- 
tán Vidal  Silva,  otra  al  mando  del  Capitán  Jesús  Ma- 
drigal, otra  al  mando  del  Capitán  Joaquin  González  y 
la  míís  grande  al  mando  del  Jefe  Vidal  Soto.  Con  to- 
das estas  cuatro  guerrillas  casi  hacen  un  total  de  200 
hombres.  Además  puede  Ud.  mandar  una  comisión 
por  Pueblo  Nuevo,  y  llevarse  de  allí  al  Capitán  Jesús 
Simen  tal.  Yo  le  daré  a  Ud.  una  comunicación  para 
tjue  mis  órdenes  sean  ir  mediatamente  acatadas  por  es- 
tos Jefes  de  guerrillas,  y  de  esta  manera  zanjamos  la 
dificultad  dejando  Ud.  a  Toribio  Martínez. 

Con  este  pi  opósito  pude  ver  desde  luego  que  el  que 
habla  sacaba  ventaja  y  acepté  que  se  me  diera  la  co 
muttieación  e  inmediatamente  resolví  la  marcha  sobre 
el  Estado  de  Sinaloa. 

Debo  advertir  que  el  mismo  Gral.  Domingo  Arrie- 
ta  me  dijo:  haga  Ud.        parada  entre  el  llano  Gran- 
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de,  deténgase  algunos  días  allí  hasta  que  me  compon- 
ga la  línea  telegráfica  entre  Llano  Grande  y  esta  Ciu- 
dad, y  continué  Ud,  componiendo  la  línea  telegráfica 
federal  de  Llano  Grande  basta  donde  Ud.  pueda,  rum 
bo  al  Estado  de  Sinaloa. 

Con  este  motivo  pernocté  en  el  mencionado  campa- 
mento de  Llano  Grande  como  20  días  del  mes  de  Sep 
tiembre  de  1913  y  pude  establecer  comunicación  tele- 
gráfica entre  Durango  y  Llano  Grande,  y  continuar  la 
reposición  de  la  línea  hasta  la  Congregación  de  Cha- 
varría, donde  establecí  otra  oficina.  Una  vez  que  pa- 
saron estos  20  días  avancé  hasta  la  Congrega  ion  de 
Chavarría.  Para  esta  fecha  ya  había  recogido  dos  gue 
rrillas,  la  de  Jesús  Simental,  de  Pueblo  Nuevo,  y  la 
de  Joaquín  González,  quedándome  por  recoger  la  de 
Madrigal,  Vidal  Silva. 

De  la  Congregación  de  Chavarría  hice  que  se  siguie 
ra  la  reposición  de  la  línea  telegráfica  federal  hasta  el 
rio  Baluarte,  y  una  vez  que  estaba  compuesta  esta  vía, 
determiné  avanzar  hasta  el  Mineral  de  Panuco,  y  arri 
be  a  ese  el  día  2  de  octubre.  Allí  también  hay  oficina 
telegráfica  e  inmediatamente  me  preocupé  por  restable. 
cer  la  línea  y  para  el  día  8  de  octubre  tuvimos  comu- 
nicación entre  Pánuco  y  Durango. 


Mi  viaje  a  Sinaloa 


DEBO  advertir  que  antes  de  arribar  al  Mineral  de 
Panuco,  supe  que  las  guerrillas  antes  raencional 
das  ce]  Capfán  Madiigal,  del  Capitán  Vidal  Si 
va  y  del  entonces  Teniente  Coronel  Vidal  Soto,  se  ha- 
bían incorporado  con  el  Coronel  Rafael  Buelna,  y  en 
el  Mineral  de  Panuco  se  encontraba  solamente  la  gue- 
rrilla al  mando  del  Capitán  Vidal  Silva  y  por  la  sie- 
rra del  Carrizo  se  encontraba  el  Capitán  Jesús  Madri 
aal  que  un  día  antes  lo  había  encontrado  entre  Santa 
Luna  y  Vatel.  Tanto  a  Madrigal  como  a  Silva  les  en 
tregüé  la  comunicación  que  el  Gral.  Arrieta  me  diera 
para  ellos,  y  estos  me  contestaron  que  seniíin  mucho 
no  acatar  las  ordenes  del  Gral.  Arrieta,  me  diera  pa- 
ra ellos,  y  estos  por  que  ya  estaban  incorporados  con 
un  jefe  bien  reconocido  y  ellos  creín  que  sus  servicios 
serían  de  igual  manera  prestados  a  la  causa  con  un  je- 
fe o  con  otro.  El  que  habla  no  insistió  en  que  este  Ca 
pitán,  ni  el  Teniente  Coronel  Soto  se  desincorporaran 
del  Coronel  Rafael  Buelna,  solo  me  puse  en  comunica 
cíóq  con  e)  mismo  Buelna  y  comuniqué  el  asunto  refe- 
rente a  las  guerrillas  que  a  el  se  le  habían  unido  y  que 
pertenecian  a  la  Brigada  * 'Guadalupe  (Victoria,"  que 
era  a  las  ordenes  del  Gral.  Domingo  Arrieta.  y  que  co 
rao  yo  comprendía  estas  guerrillas  estaban  conformes 
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a  su  lado,  solo  me  concretaría  a  que  caminásemos  .de 
acuerdo  y  persiguiésemos  a]  enemigo  como  buenos  com 
pañeros  de  la  causa  que  nos  habíamos  propuesto  defen- 
der. El  Coronal  entonces  Rafael  Buelna,  con  el  buen 
tino  político  que  siempre  demostró,  me  dió  su  confor 
:nidad,  estando  él  en  el  Rosario,  Sinaloa,  y  el  que  ha 
>la  en  Panuco.  Entonces  allí  reselví  decididamente 
fondos  al  ex—capitán  Silva  para  que  saliera  inmediata- 
mente a  incorporarse  con  su  Jefe,  y  el  que  habla  pro 
puesto  a  seguir  a  la  ciudad  de  Concordia,  para  perma- 
necer allí  el  tiempo  que  fuesQ  necesario,  mientras  tan 
to  me  ponía  de  acuerdo  con  otro  Jefe  que  lo  era  el  Co 
ronel  Juan  Carrasco,  que  ya  había  establecido  su  Cuar 
tel  General  en  su  rancho  llamado  UE1  Potrero/'  esta- 
bleciendo mi  Cuartel  General  en  la  ciudad  de  Concor- 
dia dando  lugar  a  que  bajara  mi  hermano  Sergio,  Te- 
niente Coronel,  con  un  escuadrón  más  que  a  la  sazón 
había  pedido  el  que  habla  a  Durango.  en  reposición 
ile  las  guerrillas  que  no  se  habían  incorporado.  Esto 
fué  como  a  mediados  del  mes  de  octubre  y  se  ineurpo 
raron  las  fusrzas  que  al  mando  de  mi  hermano  habían 
llegado  el  día  20  del  mismo.  Advierto  que  desde  el 
principio  del  mes  hasta  la  fecha  que  aquí  indico,  ya 
había  tenido  la  ventaja  de  tener  establecidas  las  líneas 
telefónicas,  con  ayuda  del  Coronel  Buelna.  entre  Pá 
nuco,  Cópala,  Concordia,  Agua  Caliente  y  el  Rosario, 
y  por  otra  parte  teníamos  comunicación  al  Verde,  Z  i 
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vala,  Villa  Unión  y  el  Roble.  Con  estas  comunicacio 
nes  podía  yo  estar  al  corriente  de  como  estaba  el  ene- 
migo por  el  lado  Sur,  y  como  estaba  el  enemigo  en  el 
puerto  de  Ma/atlán,  que  en  esa  fecha  ya  estaba  eiíi be- 
tel lado,  con  excepción  de  una  puerta  chica  que  se  en- 
contraba en  Siqueros.  En  estos  días  del  lo.  de  octu- 
bre al  20  del  minino,  había  tenido  el  Coronel  Buelna 
un  encuentro  con  el  enemigo  en  el  Rosario,  teniendo 
la  suerte  Buelna  de  derrotarlo  y  obligar  a  que  se  fue- 
sen los  pocos  que  quedaron  hasta  Acaponeta,  Territo- 
rio de  Tepic,  y  el  Coronel  Carrasco  había  tenido  cua- 
tro encuentros  con  facciones  de  federales  que  sitian  le 
Ratar  y  Puerto  de  Mazatíiín.  Este  Jefe  que  en  todo 
el  Estado  se  ha  distinguido  por  su  talento  militar  y  su 
valentía,  pudo  derrotar  las  cuatro  veces  al  enemigo 
por  completo  y  obligar  a  los  pocos  que  estaban  en  Si- 
quer>s  que  se  concentrasen  a  Mazatlán. 

Combate  contra  los  federales 


PBRO  no  contentos  ios  federales  con   las  derrotas 
sufridas  y  qué  les  causaron  los  aguerridas  molda- 
dos del  Gral.  Carrasco,  determinaron  saliera,  ro- 
mo por  el  día  2L,  una  columna  de    1,300  hombre*  ai 
n.ando  del  Gral.  federal  Rodríguez. 


—  82— 


Seguros  que  estos  tenían  bien  estudiados  sus  planes, 
pues  trajeron  a  la  vanguardia  un  buen  número  de  vo- 
luntarios que  habían  secundado  el  movimiento  huer- 
tista.  Estos  voluntarios  los  encabezaba  Justo  Tirado, 
el  Chato  Rubí  y  Cruz  Méndez,  y  a  la  retaguardia  iba 
el  General  con  sus  pelones  y  dos  piezas  de  artillería. 

Como  el  que  habla  tuviera  conocimiento  de  este  mo 
vimiento  de  los  ex  federales  en  Mazatlán,  inmediata- 
mente movilizó  sus  fuerzas  que  constaban  de  700  hom 
bres  montados  y  armados  por  el  rumbo  de  Sitúala  el 
Verde,  Jacobo  y  puerto  de  las  Canoas  y  la  Noria,  lle- 
gando por  la  Palma,  hasta  ponerse  en  contacto,  el 
día  25  de  octubre  por  la  mañana,  con  el  compañero  Ca 
rrasco,  en  los  momentos  en  que  lo  estaban  batiendo,  y 
como  el  número  de  exfederales  era  más  que  el  doble  de 
las  fuerzas  de  Carrasco,  se  veía  claro  que  ya  se  dispo- 
nían  las  fuerzas  legalistas  a  abandonar  el  rancho  del 
Potrero,  momentos  en  que  el  que  habla  pudo  conferen 
ciar  con  el  compañero  Carrasco,  inmediatamente  tra- 
tamos el  asunto  en  serio  y  procuramos  rodear  un  lar- 
go terreno,  hasta  poder  pegarles  a  los  federales  por  la 
retaguardia.  Desde  en  la  maña, ¡ia  comenzábaos  el  avan 
ce  por  las  montañas  muy  cerradas  que  en  la  costa  m 
ponen  en  ese  tiempo,  y  serían  las  í  de  la  tarde  más  p 
menos,  cuando  pudimos  acercarnos  a  una  distancia  de 
100  metros  poco  más  o  menos  del  enemigo,  y  le  enta 
blamos  un  fuerte  tiroteo,  con  lo  que  quedó,  terminado 
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el  combate  en  menos  de  hora  y  media,  dejando  el  enemi 
go  un  cañón  con  todos  sus  pertrechos  de  ganado  y  mu 
iliciones,  dejándonos  también  algunos  muertos,  heridos 
y  mucho  armamento  tirado  entre  los  montes,  que  en 
la  precipitada  fuga  que  llevaban  dejaron  olvidado. 

Después  de  unas  dos  horas,  pasado  este  detalle,  re- 
solvimos avanzar  sobre  Mazatlán  para  ver  si  era  posi- 
ble, cortarles  la  retirada,  en  un  lugar  llamado  el  Cama 
ron  y  que  está  situado  en  las  goteras  de  ciudad  Maza- 
tleca. 

Como  las  tropas  nuestras  habian  peleado  desde  muy 
temprano  y  otras  habían  caminado  desde  largas  distan 
cias  para  llegar  a  tiempo  al  combate,  ya  se  encontra- 
ban muy  cansadas  y  no  fué  posible  llegar  a  tiempo  al 
lugar  que  habíamos  acordado  para  cortarles  la  retira- 
da. Esta  caminata  la  hicimos  el  25  de  octubre  por  ia 
noche  y  al  amanecer  estaban  nuestras  avanzadas  a  lo 
largo  de  la  vía  del  Ferrocarril  Sud  Pacífico,  donde  pu 
dimos  notar  que  el  enemigo  durante  la  noche  se  había 
pasado  y  por  lo  tanto  no  nos  quedaba  otro  recurso  que 
volvernos  por  el  terreno  por  donde  ellos  pudieron  ha 
ber  salido,  que  efectivamente  encontramos,  logrando 
con  ellos  recorrer  los  lugares  donde  habían  acampado, 
en  los  cuales  encontrábamos  carabinas  y  parque  re- 
gado. 

Para  en  la  tarde  del  2G  regresamos  de  nuevo  ai  Po- 
trero, dándole  descanso  a  la  fuerza. 


Ahí  acordaron  Juan  C Arrasco  y  el  que  habla,  qud 
rni  Cuartel  General  debería  ser  en  Villa  Unión  y  él 
lo  cambiaría  al  Venacülla  por  que  ya  el  compañero 
Buelna  nos  había  manifestado  que  tenía  el  propósito 
de  avanzar  hacia  el  Sur,  al  Territorio  de  Tepic,  como 
lo  hizo,  y  entonces  las  tuerzas  del  que  habla  y  del  Co- 
ronel Carrasco  tendrían  forzosa  necesidad  de  cubrir  los 
puestos  que  obligaran  a  las  federales  a  no  salir  de  Ma 
zatlán. 

Este  acuerdo  se  llevó  a  cab:>  con  toda  rectitud  du- 
rante los  meses  de  noviembre,  diciembre  y  Enero,  te- 
niendo únicamente  uno  que  otro  encuentro,  cuando  al- 
gunos federales  se  resolvían  a  salir  a  tirotearse  con  las 
avanzadas  que  sostenían  sus  posiciones  al  rededor  del 
puerto,  y  lo  mismo  lo  hacían  nuestras  fuerzas  que  se 
acercaban  muchas  veces  hasta  la  estación  del  ferroca- 
rril tiroteándolos,  lo  que  en  ese  tiempo  le  llamábamos 
ir  a  torear  a  los  federales,  que  estaban  afortinados  en 
la  Loma  Atravesada  y  en  la  Casa  Redonda  únicas  en 
tradas  por  tierra  que  tiene  Mazatlán. 

En  este  tiempo  comenzaban  a  avanzar  las  fuerzas 
del  Norte  del  Estado  de  Sinaloa,  ya  por  orden  supe- 
rior de  invadir  no  solo  el  Estado  de  Sinaloa,  sino  avan 
zar  para  el  Territorio  de  Tepic,  para  ayudar  al  compa- 
ñero Buelna,  que  en  ese  tiempo  lo  habían  ascendido  a 
Brigadier. 


Como  las  fuerzas  del  Norte  de  Sinalna,  y  de  Sonora 
avanzaron  decididamente  sobre  el  Sur  del  Estado  pa- 
ra internarse  al  Territorio  de  Tepic,  yo  determiné  de- 
ci  iidamonte  abandonar  el  Estado  de  Sinaloa  e  incor- 
porarme a  mi  Brigada,  que  era  al  mando  del  Gral. 
Domingo  /  r/ieta,  e  i  Du  a  g  >. 
* 

En  d  Mineral  de  Pánuco 


DEBO  advertir  que  yo  personalmente  tuve  que  que- 
darme hasta  principios  del  mes  de  mayo,  por  que 
tenía  a  mi  cuidado  el  Mineral  de  Pánuco  que 
muy  formalmente  lo  había  intervenido,  y  como  tuve 
que  confiscar  un  gran  númeio  de  bultos  de  ricos  meta 
leg,  naturalmente  tenía  que  darle  alguna  solución  que 
no  me  fuera  a  comprometer  más  tarde  con  la  interven 
ción  de  dicho  mineral. 

Como  dejo  asentado,  mi  intervención  terminó  con 
ent.egarle  al  Señor  Antonio  Hernández  Paredes  el 
mineral  con  todo  y  los  bultos  que  había  confiscado,  pa 
ra  mandarlos  al  Cuartel  General,  que  &n  ese  ti-  mp I 
estaba  en  Culiacán,  a  las  ordenes  del  Gral.  A.  Obre- 
gón,  y  este  fue  quien  n  cibió  el  mineial. 

Todos  los  meses  de  febrero,  marzo,  abrii  y  ha&tfe 
principias  de  mayo  los  pasé  sin  tomar  participación  eo 
üinguia  operación  militar,  idamente  atendiendo  a  k 
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q-ie  antes  digo,  a!  cuidarlo  del  Mineral  de  Panuco,  pa- 
sando la  mayor  ptrte  de  tiempo  en  la  ciudad  de  (  on- 
cordia  con  una  escolta  de  18  hombres.  Por  e^to  fué 
que  el  Gral.  Iturbe  cuando  avanzó  hacia  el  Sur  del  Es 
tnio  v  tuvo  conocimiento  de  que  yo  estaba  en  Goifoor 
dia  con  una  pequeña  escolta,  comenzó  a  rumorar  que 
yo  no  había  permanecido  en  el  Estado  de  Sinaloa.  No 
sé  fri  el  Gral.  Iturbe  lo  hizo  intencionalmente  para  des 
prestigiar  mis  pequeños  servicios,  o  si  el  !<»  creyera  de 
bu  na  fé,  pues  entiendo  que  la  mayor  parte  de  ¡-us  jui 
ció*  encierran  mala  fé,  pero  nunca  he  creido  que  deja- 
ra de  preguntar  a!  Gral.  Carrasco  o  a.  cualquie  a  otro 
de  Iñs  Jefes,  si  efectivamente  ha'oía  bajado  de  >ierra 
de  Durando  a  Sinaloa  con  una  escolta  nada  más  o  con 
el  Regimiento  completo  que  tuve  a  la  vi>la  de  todo  el 
mund«  ,  cuando  permanecí  al  ied*dor  de  ties  m*  ses  con 
mis  fuerzas  en  Villa  Unión. 

No  dejaré  tatú  bien  pasar  por  alto,  que  *1  bajar  aí 
Mineral  de  Páuuco  tuve  conocimiento  de  que  el  com- 
pañero Rafael  Buelna  había  recogido  de  dicho  mineral 
40  barras  de  plata  que  tenía  como  existencia  en  dicho 
Mineril.  ft-t«>  t'«ié  a  mediados  del  mes  de  septiembre 
f  cha  en  que  el  Gral.  Buelna  con  sus  fuerzas  ase  lió  a 
ese  lugar,  y  como  consecuencia  del  asedio  los  federales 
que  *lií  se  encontraban  evacuar)  i  la  plazi  y  sin  que 
el  Gral.  Buelna  los  perseguirá. 

De  las  dichas  40  barras  de  plata,  fcsngo  conocimien- 
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ío  exacto  de  qm  a  la  ciudad  del  Rosario  envió  20  e  hi 
zo  pesos  vaciados,  y  el  que  habla  que  todavía  le  que- 
daron 5  barras  má^  de  las  que  encontró  en  el  Mineral 
de  Pánuco  las  benefició  tambiin  y  fundió,  rindiendo- 
nos  por  cada  barra  unos  $  1,2  )0.0^  que  juntas  con  la* 
¿0  del  Gral,  Buelna  no3  lindieron  S  30,000.00,  que  fue 

r  m  repartidos  a  lat  tropas  y  al  Gral.  Caí  rasco  

$  7,500.00,  que  le  mandó  el  Gral  Buelna  del  Horario, 
y  como  el  Gral.  Cirrasco  inundó  algunos  pesos  a  sus 
amigos  a  Culkcán,  tan  pronto  como  él  recibió  esa  can 
tidad  del  Gral.  Buelna.  en  Caliacán,  tuvieron  el  nona 
bre  de  pesos  carrasq  leños. 

Lis  otras  20  barras  restantes  del  Gral.  Bielaa,  ten 
go  también  conocimiento  exacto  que  se  los  llevó  a  los 
Estados  UnHos,  con  el  fin- de  comprar  armamento  y 
municionen  También  estoy  convencido  de  que  fuer  n 
invertidas  esas  20  barras  de  plata  en  lo  que  dejo  dio!  o. 
por  que  me  consta  haber  visto  pasar  por  el  Cuart  al 
del  Venadillo,  el  armamento  y  municiones,  tanto  que 
allí  me  obsequiaron  lo*-  Jefes  que  cuidaban  el  armamen 
to  H.-s  carabinas. 

Debo  advertir  que  antes  de  retirarme  del  Estado 
r  e  Sinaloa  al  Estado  de  Durango,  tuve  algunas  comu 
i  icaciones  con  el  Gral.  Obregón  que  se  encontraba  en 
tse  tiempo  en  Cuiiacán.  pretendiendo  por  mi  parte  que 
me  facilitara  unos  trescientos  rifles,  en  virtui  de  que 
con  ese  fin  habia  destinado  el  valor  de  los  metales  que 
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yo  había  intervenido  del  mineral  de  Piínuco;  pero  el 
Gral.  Obregón  con  sü  potencia  de  autoridad  de  Je% 
de  la  División  del  Noroeste,  sólo  me  puso  un  mensaje 
diciendome  que  pasara  a  incorporarme  con  el  Gral. 
Dieguez.  a  su  Cuartel  General  que  se  encontraba  en 
el  rancho  del  Castillo  inmediato  a  Mazatlán.  Como  el 
mensaje  del  Gral  Obregón  no  correspondiera  a  mis  de 
déos  y  a  mis  pretencione*,  natural  fué  que  despreciara 
sus  indicaciones  o  sean  sus  órdenes,  puesto  que  va  no 
podía  salvar  el  conducto  de  mi  Jefe  que  lo  era  el  Gral 
Domingo  Arrieta.  Sin  duda  que  por  desobediencia  el 
Gral.  Obregón  tambiét  guardó  algún  resentimiento, 
p-u*  que  en  Aguascalientes,  a  ra!z  de  establecerse  la 
Convención  me  recibió  muy  fríamente. 

■Mi  regreso  a  la  Ciudad  de  Durando, 

CONÍ  esto  terminó  mi  estancia  en  el  Estado  da  Sina¿ 
l<  a,  y  «Ir  hIIí  me  vine  el  día  14  de  ra  ay  o  ,  con  toda 
mi  escolta  e  impedimenta  llegando  á  Durango  el 
día  20,  ya  me  espe-aba  con  amia  el  Gral  Domingo 
Arrieta  y  mi  hermano  Sergio,  que  el  que  estaba  al 
fíente  del  Regimiento  que  era  a  mis  órdenes.  Todo  fué 
llegar  a  Durango  y  comenzar  la  reorganización  de  núes 
tras  fuerzas, 

En  ese  tiempo  se  encontraba  en  esa  ciudad  el  Jefe 
Supremo  de  Lt  Revolución  D.  Venustiano  Carranza: 
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que  había  ido  sólo  con  el  objeto  de  ordenar  a  los  her- 
mano* Arriera  que  movilizaran  sus  tropas  sobre  el  Sur 
para  aticar  Z^cat^ca?. 

En  esta  actitud  me  encontré  a  los  hermanos  Arrie- 
ta,  manifestándome  el  Gral.  D.  Domingo  que  organi- 
zara lo  más  pronto  posible  mis  fuerzas,  porque  tendría- 
mos que  salir  en  breve  rumbo  al  8ur6  A*í  lo  hice  lo 
mismo  que  todos  los  que  a  sus  órdenes  milita- 
mos y  para  lo-*  días  últimos  del  mes  de  mayo  de  1913 
hicimos  una  parada  militar  en  la  estación  ferrocarrile- 
ra de  la  ciudad,  con  el  fin  de  saber  ex  ctamente  con 
qué  numero  ds  tropas  eontáb  unos;  allí  pudimos  ver 
que  el  número  de  las  fuerzas  que  salíai  rumbo  a  Z  lea- 
teca*,  al  miado  del  Gral.  Domingo  Arrieta  ascendía  i 
a  3,000  hombres  in  miad  >s  y  armados.  No  contaba- 
rao*  con  artille» ía.  El  resguardo  de  la  ciudad  de  Du- 
rango  y  de  los  Partidos  quedó  al  cuida io  del  Gral.  D, 
M&riar  o,  que  quedó  como  Jefe  de  las  Armas  y  con 
1,000  hombres  de  fuerza,  poco  más  o  minos. 

Los  Americanos  en  Veracruz 

lij OSOTROS  est  iba  nos  al  tanto  en  Durango,  da 
¡\   que  Huerta  no  había  sido  reconocido  como  Pr^ 
sidente  de  México  por  los  Estados  Unid@s  y  de 
que  se  habían  creado  serias  dificultades  con  dicho  usur- 
pador, al  gradó  de  h&ber  llegado  a'gunos  barcos  dfc 


guerra  al  Puerto  de  Veracruz.  También  supimos  opor 
tunamente,  porque  un  funcionario  Americano  se  lo  di- 
j  al  General  Villa,  que  el  desembarco  de  los  america* 
nos  en  Veracruz  no  era  contra  el  pueblo  mexicano,  hi- 
ño que  obedecía  al  conflicto  provocado  por  Huertas 
cuyas  miras  eran  traer  la  intervención;  esto  se  lo  tele- 
grafió el  Gral.  Villa  al  General  Urbina  y  pronto  supi- 
mos la  verdad  de  las  cosas.  A>í  es  que  cuando  llega* 
rjn  los  periódicos  de  México  diciendo  que  Villa  y  Ve* 
lasco  í-e  habían  dado  un  abrazo  y  que  todos  los  revolu- 
jonarios  se  habían  unido  a  Huerta  para  combatir  a 
los  g  ingos,  nos  causó  risa,  pues  corno  he  dicho  bitn 
sabíamos  que  no  había  guerra  con  la  nación  vecina. 

En  a  ciudad  de  México  logró  engañar  Huerta  a  la 
opinión  o  al  menos  así  lo  aparentaron  sus  partidarios, 
pues  supimos  en  l)u rango  que  muchas  de  las  personas 
de  la  p.sada  "Defensa  Social"  encabezados  por  don  Hi 
la"io  i^ozaya  habían  teñid  )  una  junta  en  el  Salón  Ro^ 
jo  para  acordar  el  ofrecer  sus  servicios  al  gobierno  e  ir 
a  levantar  gente  en  el  hitado. 

Ataque  a  la  Ciudad  de  Zacatecas 

LA  gira  qu3  las  fuerzas  de  Durango  hicieron  sobre 
Zacitecas  fué  por  la  vía  de  Cañitas,  en  ferrocarril 
ha «4a  la  estación  de  Mena,  y  de  esta  estación  has 
ta  las  goteras  de  Zacatecas  a  caballo,  pudiendo  haber 


llegado  al  punto  que  acabo  de  indicar,  para  el  día  10 
de  junio  a  la  estación  de  Calera.  Da  Sun  C  irio-»  hacia 
Zacatecas  a!  día  siguiente  que  s*3  comen  ó  el  asedio  fu- 
r  oso  por  parte  de  las  fuerzas  del  Gral.  Dominge  Arrie 
sa„  y  la«  del  Gral.  Panfilo  Natera  que  iba  al  ruando  eo 
ui o  Jefe  de  la  División  del  <  entro. 

En  los  primeros  dos  días  de  reñidos  comba  tes,  pudi- 
mos quita*  al  enemigo  alguna*  posiciones  importantes 
y  lo  hicimos»  concentrarse  a  la  posición  formidable  de 
esa  ciudad  que  es  el  cerro  de  la  Bufa  y  el  cerro  del  Gr¡ 
Ib,  y  con  estos  combate*  que  allí  t.uvimo«.  pudimos 
darnos  cuenta  exacta  de  la  fuerza  material  que  el  ene- 
migo tenía,  es  decir,  qu^  los  elementos  de  guerra  con 
que  contaba  eran  supetiores.  a  los  nuestros.  Tenían 
magnf  ico«  artillero*  y  bastantes  municiones.  Sus  fuer» 
zns  no  eran  muy  aguerridas,  por  que  sal  ido  es  que  1<  s 
ex-f;d  rales  de  ese  tiempo,  lá  mayor  parce  de  su  i  sol- 
d  dos,  eran  reelutados  de  leva 

Viendo  esti  superioridad  del  enemigo,  el  Gral.  Na- 
t  ra  piiió  al  Jefe  Supremo  JL .  Venustiano  <  arranza 
un  refiero  siquiera  de  3,000  hombres  pa"a  con  esto 
asegurar  la  t  mía  de  aquella  plaza;  pero  dificultades  tan 
honda*  q  te  en  ese  tieuip*  co  neizaron  a  surg'r,  entre 
el  Jefe  de  la  Divisió  i  del  Norte  y  el  Prmer  J*fr  Dc 
Venustiano  Cirranza,  ocasionaron  que  no  vinieran  'o* 
3  000  hombres  que  pidió  él  Gral.  Natera.  En  esas  cir- 
cunstancias tan  ctíticas  pasaban  horas  y  mis  horas,  y 


—92  — 


ca  l-,  momento  que  momento  se  acercaba  m&s  y  más 
por  el  lado  Sur  la  Brigada  de  <  aballeiía  que  el  Gra  » 
Benjamín  Arguciedo  1  ev  ba,  llegando  al  h'n  al  recita- 
do que  tenía  que  llegar  toda  esta  demora. 

Como  el  día  15  en  la  mañana  el  Gral.  Argumedo 
sorprendió  por  la  retaguardia  a  las  fuerzas  del  Gral. 
Natera,  es  decir  por  el  lado  de  la  Villa  de  Guadalupe, 
y  como  esto  fué  para  las  fuerzas  de  Natera  una  sorpre. 
sa,  naturalmente  que  los  desconcertó  y  los  hizo  reple 
garse  para  el  lado  de  Veta  Grande,  abrigándole  a  las 
posiciones  que  tenía  tomadas  el  Gral.  Domingo  Arrie, 
t*.  Por  fortuna  no  fueron  muchas  las  bijts  que  el  Ge. 
neraí  Natera  tuviera,  y  pudo  salir  en  perfecto  orden 
haciendo  una  retirada  ordenada  desde  el  lugar  de  Veta 
G  ande  hasta  el  rancho  de  Calera.  Cuando  estaba  el 
Gral.  Natera  en  Veta  Grande,  nos  mandó  avisar  muy 
violentamente  que  dejár irnos  nuestras  posiciones,  que 
saliéramos  lo  más  ordenado  que  se  pudiera  para  reunir 
n  >s  todos  en  el  lugar  que  antes  ocupaba.  Así  lo  hizo  el 
Gral.  Arrie  ta  comunicándonos  a  todos  Jefes  de  Regí 
mientos  el  movimiento  que  debíamos  hacer,  como  lo  hj 
cimos  inmediatamente,  retirándonos  en  perfecto  orden 
hacia  la  Calera.  Allí  tuvieron  los  dos  G riles,  una  con: 
ferencia  y  acordaron  retirarse  hasta  Frenillo,  mientras 
tanto  podíamos  ver  el  resultado  de  los  acontecimientos 
entre  el  Gral.  Villa  y  el  GiaL  Carranza. 
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Avanzamos  al  día  siguiente  sobre  Fresnrlo,  pernoc- 
tando allí  con  muchas  dificultades,  pues  tanto  la  pastu- 
ra para  la  caballada,  como  víveres  para  la  tropa  se  ha- 
hían  agotado,  debido  a  que  con  anterioridad  todo  se 
habíaa  llevado  los  ex-federales  para  Zacatecas. 

Llega  la  División  del  Norte 


1VTO  tardamos  en  este  lugar  mucho  tiempo,  pues  a 
\\  los  tres  días  empegaron  a  lltgar  tren e -i  de  tropas 
de  la  División  del  Norte  a  la  Estación  de  Fresni 
lio,  y  empezamt  s  a  saber  que  no  se  trataba  ya  de  un 
refuerzo  sino  que  venía  toda  la  División  al  mando  de! 
mismo  Gañera l  Francisco  Villa,  no  ignorando  por 
nuestra  parte  todas  las  dificultades  habidas  entre  el  Je 
fe  de  la  División  del  Norte  y  Jefe  D.  Yenustiano; 
todo  lo  sabíamos,  pero  el  deseo  por  parte  nuestra  de 
servir  con  lealtad  a  nuestra  causa,  hizo  que  tanto  el 
Gral.  Domingo  Arrieta,  como  el  Gral.  Panfilo  Natera 
y  los  demás  jefes  que  ayudábamos  a  estos,  conviniéra- 
mos sn  que  no  debíamos  de  hacer  aprecio  de  un  asun- 
to que  a  nosotros  nada  nos  incumbía,  en  cierto  modo, 
puesto  que  primero  estaba  a  causa  que  todo  lo  que  en- 
tre los  altos  jefes  pasaba. 

Cada  día  llegaban  trenes  del  Norte  que  se  exten- 
dían desde  la  estación  de  Fresnillo  hasta  la  de  Calera, 
donde  desembarcaban  las  aguerridas  tropas  de  la  Di- 
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visión  del  Nort*  y  avanzabtn  ern  su  poderosa  artille- 
ría h^cia  las  posiciones  del  enemigo,  comenzando  el  día 
20  de  junio. 

Iíos  ex__f -deiales  *in  duda  que  83  dnban  cuenta  de 
todos  (mis  grandes  movimientos,  parque  tanto  li  nrti- 
llería  que  era  «i  mando  dt-i  Gral.  Añoróles,  como  las 
Brigadas  riel  Gral  Urbin».  <  Calixto  ("ontreras  y  Seve- 
riano  Ceniceros,  avanzaban  momenU)  a  momento  qui- 
tando posiciones  al  eiK-un  hasta  reducirlo  otra  vez 
a  los  puntos  que  antes  dije  que  lo  habfin  re  lucido 
las  fuerzas  de  Arrieta  y  de  Natera.  En  e-ía  mi-una  fa 
cha  recorrimos  la*  fuerzas  de  Natera  y  Arriet»  li  Oa- 
lera  y  de  allí  pasando  por  la  congregación  de  M  urelos, 
Veta  Grande  y  Sauceda,  fuimos  a  e^tfcbleoer  nuestro 
f'uartid  General  e|  día  21  a  !h  Villa  de  Guadalupe  De 
bo  advertir  que  no  Fué  preciso  qu 3  pe  acuartelasen  las 
fuerzas  en  ningún  cuartel,  pues  desde  ese  día  tomamos 
posiciones  en  K)s  cerros  más  importantes,  y  s  do  bia- 
ban nuestros  soldados  a  proveerse  de  alimentos  y  fo- 
rraje para  los  caballos  a  la  Villa  de  Guadalupe. 

Asalto  a  la  Ciudad  de  Zacatecas 

ALA  vez  la  División  del  Norte  cada  día  se  a^er-1 
caba  más  y  le  cerraba  mis  el  cerco  al  enemigo. I 
Así  fué  operando,  hasta  que  el  Gral.  de  D'nisión 
Francisco  Villa  dió  la  orden  expresa  de  asaltar  a  la 
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ciudad  el  día  24  a  las  10  de  la  mañana,  hora  en  que  se 
rompió  el  fm  go  por  ios  dos  lados,  fuego  que  sin  cet-ar 
un  i-olo  imtMite,  tanto  de  artillería  como  de  fusilería, 
duró  seis  horas  t-xaetas  en  que  los  federales  convenci- 
do?» ríe  que  lio  podrían  sostener  el  empuje  de  las  fuer- 
zas hgahstas,  pues  veíamos  desde  nuestras  posiciones 
que  !<>s  miserab  es  ft«deralt.s  se  concentraban  \a  en  un 
punto,  va  en  otro,  y  se  notaba  que  su  fusilería  no  con- 
testaba el  fuego,  pues  solo  se  oía  el  de  nuest  ras  tuer- 
tas, duranoo  en  estas  angustias  como  una   hora,  a  las 
bine  •  en  punto  se  avistó  ¡a  caballería  del  Gral  \rgu 
jiedo  al  pié  del  cerro  d^  la  Bufa  ya  en  actitud  d^  fu- 
(  ¿a.  Todo  fué  avistarse  la  caballería  y  comenztr  ti  ene 
giiigo  a  desfilar  en  grandes  grupos  hacia  el  Sur,  donde 
se  encontraba  posecionada  la  Brigada  ,6Gua  ialu  »e  Vic 
;  >ria",  a  las  órdenes  del  Gral.  Arrie  ti.  Así  se  vó  sa 
ir  el  primer  grupo  como  de  200  dragones  y  entre  tilos 
/enían  los  Grales.  Medina  Barrón  y  Argumedo,  los 
pie  tuvioron  la  grandísima  suerte  de  haber  salido  por 
|ue  aunque  la  Brigada  "Guadalupe  Victoria"  no  eata- 
>a  bien  p  secionada,  como  a  los  pocas  instuites  des- 
>ués  de  haber  salido  una  minoría  de  los  que  acompa- 
iaban  a  los  Grales.  Aigumedo-y  Medina  Barrón,  se 
r>le.-prei  dió  el  Gral  Domingo  Arrieta  con  su  Esta<  o 
Mayor  del  ceno  de  la  Cantara,  dejando  en  ese  lugar 
Dil  que  habla  con  órdenes  muy  extrictas  de  observar 
i.  os  movimientos  del  enemigo,  y  tener  allí  una  reseiva 
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de  poco  más  a  menos  de  400  hombres  para  un  caso  da 
do.  También  se  encontraia  en  esta  posecidn  el  GraL 
José  Carrillo,  obrando  y  disponierdo  lo  que  más  a  su 
juicio  le  convenía. 

El  Gral.  Arrieta  con  toda  actividad  cambió  las  po- 
siciones de  sus  tropa*  y  las  acercó  a  la  calzada  entre 
Zaeatecas  y  la  Villa  de  Guadalupe,  lo  cual  produjo  el 
desastroso  encuentro  que  tuvieron  las  miserables  fuer- 
zas ex- federales,  que  trataban  de  romper  el  sitio  inútil- 
mente, porque  sin  pasar  ni  uno  solo  después  todos  caían 
muertos  así  como  los  caballos  con  que  pretendían  rom 
per  el  sitio.  Aquel'a  fué  una  matanza  horrorosa  que 
ao  dió  lugar  después  de  estos  acontecimientos  a  que 
pasaran  ni  siquiera  lo*  roches  en  todo  el  ancho  de  la 
calzada,  por  que  materialmente  era  imposible  el  tráfi- 
co; si  bien  es  ciervo  que  p<*día  uno  pasar  a  caballo  era 
haciéndolos  brincar  sobre  los  cadáveres  y  caballos 
m  iertos  que  estaban  a  lo  largo  de  la  calzada.  Excuso 
d  cir  a  este  respecto,  que  a  los  tres  días  después  era 
imposible  pasar  por  es¿  lugar,  debido  a  la  fetidez  que 
oeasioraban  los  cadáveres. 

Incineración  de  cadáveres 

ES  verdad  que  a  los  prisioneros  que  teníamos,  que 
no  eran  menos  de  3,000  los  dedicamos  la  mayor 
parte,  en  la  fcarie  del  24  de  junio,  a  reco  ger  los 
cadáveres  y  darles  sepultura;  pero  ya  por  falta  de  he- 
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minien  ta*  y  por  la  impresión  tan  fuerte  de  que  esta- 
ban poseídos  esos  prisioneros  a  la  vista  de  esos  cadáve 
res,  ei  trabajo  no  dio  el  resultado  que  deseábamos  y 
entonces  se  procedió  a  la  i  ^cineración  de  los  cadáveres, 
que  fué  lo  que  por  último  nos  dió  mejor  resultado,  co- 
locando los  cadáveres  en  forma  de  trinchera  de  leña,  y 
con  nadera  y  un  poco  de  petróleo  pudo  hétceise  rnej-  r 
la  incineración,  y  esto  no  bastó  una  vez,  sino  que  casi 
sie  npre  con  cada  trinchen  de  estos  muertos  tenía  que 
repetirse  la  misma  operación  dos  o  tres  veces  más. 

Los  prisioneros 

AI. OS  prisioneros  los  teníamos  en  nn  lugar  que  se 
líami  el  Rastro,  y  era  imponente  hacerles  una  vi 
sita,  pues  se  veía  q  le  aquellos  miserables  ?e  esta 
ban  muriendo  de  hambre.  El  GraL  Natera  y  el  Gral. 
Arrieta  optaron  por  traer  ganado  entero  paraintrodu 
ciruelo*,  el  que  devoraban  en  el  mismo  momento  en  que 
lo  poníamos  a  su  disposición,  pues  los  teníamos  provis 
tos  también  de  suficiente  leña  para  que  asaran  su  car 
ne;  pero  pronto,  muy  pronto  resolvimos  distribuir  esta 
gran  cantidad  de  prisioneros,  pues  era  natural  que  ten 
dríamos  que  lamentar  una  epidemia  entre  ellos  mismos, 
por  aquella  nefanda  aglomeración  y  desaseo  completo. 
Optamos  por  repartírnoslos  entre  todos  los  Regimien 
tos,  con  la  intención  única  de  favorecerlos  en  forma  hu 


iraanitaria;  pero  pronto  nos  convencimos  de  qu  esos 
h)inbres  eran  más  ^p^gados  a  la  defensa  de  los  ideales 
del  pueblo,  que  a  la  defensa  de  los  traidores,  porque  ca 
si  llorando  t  jd  »s  nos  pedían  la  gracia  de  que  ios  incor- 
poráramos en  nuestra*  tilas,  aunque  fuera  sin  armas, 
pues  ellos  querían  prestar  sus  servicio*  con  gran  valor 
y  buena  voluntad  a  la.  causa  nuestra. -Poco  a  poco  los 
fuimos  incorporando  a  nuestras  rilas  desconfiando  en 
alg  »  siempre  de  ello*,  pero  también  poco  a  peco  nos 
fuimos  convenciendo  que  efecti vatnmte  aquellos  hom- 
b  es  hablaban  con  el  corazón  en  la  mano  y  que  no  te- 
tramos  dorqué  dudar  ya  de  tilos,  resultando  que  al  po 
co  tiempo  todos  eran  nuestros  buenos  y  valientes  sol- 
dados. Esto  tendió,  cmno  era  natura!,  a  la  formación 
d  1  la  disciplina  en  nuestro  ejército,  porque  a  la  vez  que 
e  Uh  prisioneros  había  i  silo  en  algo  disciplinado  ,  es- 
taban agradecidos  de  ^ue  los  tratáramos  con  conside- 
raciones, y  nuestras  fuerzts,  pojo  a  poco  fueron  toman 
do  ejemplo  que  los  prisioneros  les  daban. 

Se  invita  al  Gral,  Arríela  a  la  División 
del  Norte 

DEBO  advertir  que  el  26  del  mismo  mes  tuvimos 
una  junta  en  el  Cuartel  Oeneral,  donde  se  encon 
traba  H  Gral.  Francisco  Villa,  junta  que  produ- 
jo una  bonita  impresión  tntre  toóos  los  jefes,  porque 
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tan  espléndido  como  siempre  el  Gral.  Vi  la,  ofreció  pus 
consideraciones  y  gratificaciones  a  los  que  se  habían 
portado  con  lealtad  y  vadentíi  en  í  quella  oa  talla. 

El  Gral.  Arriata  no  pertenecía  ni  ha  pertenecido 
nunca  a  la  División  del  No  te,  ahí  tuvo  proposiciones 
de  boca  del  Gral.  Vi'la  muv  s  insfacterias  y  muy  cor- 
diales, a  fin  de  que  reconociera  a  la  División  del  Ñor* 
te,  puesto  que  todos  sus  soldados  y  él  mismo  también 
era  del  Noite.  Mucha*  fueron  las  impresiones  que  a 
e-te  respecto  se  cambiaron,  pero  inútilmente,  porque 
al  final  ie  la  conferencia  el  Oral,  A  meta,  manifestó, 
que  no  podría  incorporarse  a  la  División  del  Norte, 
porque  él  rubia  ofrecido  su*  respetos  ai  GraJ,  Obre- 
gón.  Jefe  de  la,  División  del  Noroeste. 

Muchos  fueron  los  e  fuerz<'sy  m»chos  fueron  los  Je 
fes  que  trabaron  de  convencer  al  Gral.  Domingo  Arrie 
ta;  pero  éste  resencHo  con  el  Gral.  Villa  p«  r  haber  te 
nido  la  decepción  de  que  le  desarmara  SCO  hombres  en 
la,  oiudad  de  Gómez  Palacio,  en  la  toma  de  Torreón, 
al  Gral  José  Canillo  q  i  i  l>  habíi  uiindado  el  G  al. 
Agrieta  a  d;ir  auxilio  al  Gral.  Villa  para  la  toma  de 
Torreón.  Este  resentimiento  y  de  que  el  Gral.  Villa 
no  recibiera  con  cortesía  al  Gral.  Arrieta,  en  una  ev 
tre vista  que  da^eó  tener,  en  la  ur.sma  ciudad  de  To* 
rreón,  a  raíz  de  la  toma  de  esta,  para  vtr  si  podían  lle- 
gar a  un  acuerdo  respecto  de  sus  8<j0  hombres  que  ca 
si  había  perdido,  urioa  porque  ios  habían  desarma  ío,  y 


ofcror  porque  los  habían  ii  corporado  a  SU3  filas,  con 
ju-tiricaciór»  o  s*in  ella,  el  caso  fué  qun  ]n*  800  hombres 
dejaron  de  pertenecer  a  la  Brigada  del  Gral.  Arrieta, 
celoso  siempre  de  sus  soldado?,  que  ha  tenido  la  gra- 
cia de  quererlos  casi  como  a  sus  hijos,  era  natural  que 
para  aquel  h<  mbre  aquella  acción  le  doliera  en  1«>  más 
íntira  >  de  su  alma,'  p  >r  ei  p  oceder  que  el  Gral.  Villa 
iuví)  paia  con  él,  tanto  por  haber  desarmado  a  esaEri 
ga  la,  cuanto  por  haberlo  recibido  doscortesmen  :e,  y 
no  pudiei  d  >  el  Gral  Arrieta  suportar  e¡*e  desaire,  y 
encentran  lose  imposibilitado  por  su  carácter  de  recon- 
ciliarse con  el  Gral.  Villa,  le  contestó  en  estas  o  pare- 
cidas palabras,  on  la  conferencia  habida  en  Zacatecas 
el  26  de  junio:  ktNo  puedo  aceptar  sus  proposiciones, 
porque  a  mí  no  me  gusta  que  me  traten  mal,  si  Ud. 
me  hubiese  tratado  com  )  su  compañero  que  soy,  y  que  le 
he  daJo  pruebas  de  serlo  en  esta  batalla  que  hace  dos 
días  tuvimos,  esto  le  demostrará  que  si  soy  compañe- 
ro de  tudo  corazón  para  defender  la  causa  que  perse- 
guimos; pero  nunca  perteneceré  a  la  División  del  Ñor 
te,  porque  sería  tanto  como  ponerme  a  sus  órdenes,  y 
esto  no  lo  haré  nunca. " 

Convencido  el  Gral.  Villa  de  que  el  Gral.  Arrieta 
no  quería  pertenecer  a  la  División  del  Norte,  con  to 
da  entereza  y  buen  cariño  le  contestó:  "Bueno  compa- 
ñero, pues  no  le  hablaré  ya  más  de  que  venga  a  coope 
rar  con  nosotros,  pero  estoy  altamente  agradecido  de 
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sus  buenos  servicios,  y  por  lo  tanto  disponga  Ud.  de 
lo  que  más  necesite  para  sus  tropas,  tengo  en  mis  ca- 
rros bastante  ropa,  calzado,  proviciones  de  tedas  cla- 
ses, mande  Ud.  a  un  Jefe  de  su  confianza  para  que  se 
le  entregue  lo  que  Ud.  quiera  y  puede  seguir  avan- 
zando para  incorporarse  con  el  Jefe  Alvaro  Obre 
gón.  También  le  puedo  proporciorar  a  Ud.  un 
tren  para  que  lleve  su  infantería,  porque  lo  cierto  es 
que  tendremos  que  avanzar  rumbo  al  Sur;  de  manera 
que  para  el  efecto  no  perdamos  el  tiempo."  Acto  con- 
tinuo dió  sus  órdenes  al  Jefe  de  la  impedimenta,  y  tam 
bien  el  Gral.  Arrieta  dió  sus  órdenes  a  mi  hermano 
Sergio,  para  que  fuese  a  recibir  a  la  estación  las  mer- 
cancías que  de  tan  buena  gana  le  ofrecía  el  Gral.  Vi- 
lla, y  que  de  tan  buena  gana  también  aceptó  el  Gral. 
Arrieta. 

Pasado  esto  se  dieron  la  mano  fuertemente,  y  todos 
los  Jefes  de  la  Brigada  "Guadalupe  Victoria"  que  es- 
tábamos allí  presentes,  nos  despedimos  también  cor- 
dialmente  de  nuestro  buen  amigo  y  compañero  el  Ge- 
neral Villa. 

El  Gral.  Villa  había  manifestado  momentos  antes 
que  iba  a  avanzar  sobre  el  Sur,  mandando  7  Brigadas 
al  mande  del  Gral.  Angeles,  inclusive  toda  la  artillería, 
cosa  que  de  pronto  así  se  creyó,  porque  en  la  tarde  de 
ese  día  las  7  Brigadas  se  movieron  rumbo  al  Sur  de 
Zacatecas,  acuai  telándose  la  mayor  parte  de  ellas  en 


la  Villa  de  Guadalupe;  pero  como  en  esos  mismos  mo- 
mentos se  cruzaban  qufen  sabe  cuantos  mensajes  entre 
el  Gral.  Villa  y  el  Gral,  Carranza,  para  el  día  siguien- 
te fué  enteramente  contrario.  Con  gran  pesar  vimos 
los  Jefes  de  la  Brigada  "Guadalupe  Victoria,"  regre- 
sar las  tropas  de  la  División  del  Norte  hacia  Zaca 
tecas, 

Viendo  todos  esos  movimientos  el  que  habla  marchó 
a  Zacatecas  de  la  Villa  de  Guadalupe,  para  informar- 
se qué  cosa  era  lo  que  pasaba,  y  una  vez  que  estu- 
vo en  Zacatecas  no  tardó  mucho  tiempo  en  informarse 
de  la  verdad  de  las  cosas  y  era  que  D.  Venustiano  Ca 
rranza  había  negado  el  combustible  a  los  trenes  de  la 
División  del  Norte,  pues  en  esto  tenía  mucha  razón  el 
Gral  Villa  de  no  eventurarse  más  al  Sur.  Allí  comen- 
zó el  desaliento  moral  de  todas  las  tropas  tan  aguerri- 
das como  disciplinadas  de  la  División.  Aquel  movi- 
miento de  retroceso  en  lugar  de  ser  de  avance,  traía  a 
colación  infinidad  de  comentarios,  pero  todos  los  que 
estábamos  más  al  tanto  de  la  política  existente  entre 
el  Sr.  Carranza  y  el  Gral.  Villa  pensamos  que  ahí  eran 
las  postrimerías  de  una  División. 

Los  comentarios  mas  justificados  que  se  hicieron  en 
contra  del  Sr.  Carranza  eran  los  siguientes:  al  Gral. 
Villa  ya  no  le  tiene  confianza,  le  negaba  el  combusti- 
ble para  que  su  División  no  avanzara,  excusando  decir 
que  en  ese  tiempo  era  la  División  más  prestigiada, 
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mientras  tanto  hacía  el  Gral.  Carranza  que  avanzaran 
las  Divisiones  del  Noreste  y  Noroeste  y  cerrar  el  pa- 
so a  la  División  del  Norte,  diciendo:  tu  te  regresarás 
hacia  las  poblaciones  de  donde  son  Uds.  que  para  to- 
mar la  ciudad  de  México  ya  no  los  necesito. 

Era  natural  que  a  la  División  del  Norte  no  la  nece- 
sitara en  gran  parte  el  Gral.  Carranza,  puesto  que  a  to 
das  las  grandes  facciones  de  federales  la  División  del 
Norte  las  había  aniquilado  y  solo  quedaban  unos  cuan 
tos  federales  entre  Querétaro  y  el  camino  hacia  Méxi- 
co. En  México,  en  Puebla  y  otros  lugares  de  menor 
importancia,  se  puede  decir  que  todo  lo  que  quedaba 
de  federales  era  el  reclutaje  mas  inservible  y  a  la  vez 
desapasionado,  sólo  esperaban  a  las  fuerzas  revolucio- 
narias para  entregar  las  armas,  como  así  sucedió. 

El  Gral.  D.  Domingo  Arrieta  con  su  buen  criterio 
esperaba  en  Guadalupe  tener  alguna  comunicación  más 
segura  para  terminar  sus  movimientos. 

Mientras  esto  pasaba,  arribó  allá  cuande  menos  se 
espera ca  el  Gral.  Emilio  Madero,  y  otra  vez  fué  a  con 
ferenciar  con  el  Gral.  Arrieta  sobre  el  mismo  tema, 
de  que  se  incorporara  a  la  División  del  Norte,  dándo- 
le él  la  seguridad  de  que  siempre  estaría  él  a  su  lado 
para  evitar  diferencias  que  ya  nunca  habría  entre  él  y 
el  Gral,  Villa.  Allí  volvió  a  contestar  el  Gral.  Arrie 
ta  que  no  podía  ponerse  de  ninguna  manera  a  las  ór- 
denes del  Gral.  Villa,  pero  que  sí  estaba  convencido 
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de  que  su  gente  y  la  del  Gral.  Villa  era  la  misma.  Ten 
go  la  satisfacción  de  que  en  la  División  del  Norte  hay 
muchos  Jefes  subalternos  que  han  rervido  conmigo  y 
que  no  estarían  disgustados  tampoco;  pero  como  ya 
dije  más  antes,  tengo  que  hacer  todo  esfuerzo  para  in- 
corporarme al  Gral.  Obregón,  que  es  el  Jefe  que  yo 
obedezco  por  estar  de  antemano  comprometido  con  él. 

Convencido  el  Gral.  Emilio  Madero  de  que  era  inú- 
til todo  esfuerzo  para  convencer  a  ^rrieta,  se  regresó 
al  Norte,  y  dos  días  después  de  este  detalle  el  Gral. 
Arrieta,  mandó  llamar  al  que  habla  que  estaba  en  un 
punto  llamado  Congregación  de  San  Gerónimo  y  me  di 
jo  estas  o  parecidas  palabras:  "Compañero  no  tenemos 
más  movimientos  que  hacer  que  regresarnos  a  Duran 
go.  pues  el  movimiento  de  retroceso  del  Gral.  Villa  in 
dica  cosas  tan  serias  que  jo  no  sé  a  donde  vamos  a  pa 
rar  con  esto.  Nuestra  Brigada  se  componía  poco  más 
o  menos  de  4,000  hombres;  a  la  infantería  no  la  podia- 
mos  llevar  en  trenes  porque  todos  se  los  había  llevado 
el  Gral.  Villa  a  Torreón,  y  verá  Ud.  que  solo  de  pri— 
sionepos  tenemos  como  1,500  hombres;  gs  cierto  que 
al  Gral.  Natera  le  corresponden  como  otros  1,50(3  pri- 
sioneros y  me  parece  que  pretende  quedarse  en  el  Esta 
do  de  Zacatecas  resguardando  la  Ciudad  y  poblaciones 
del  Estado  Nosotros  avanzaríamos  al  Sur,  pero  tene- 
mos enemigo  en  Aguascalientes  y  en  San  Luis  Potosí. 
La  División  del  Noroeste  apenas  acaba  de  tomar  Gua 


dalajara  y  si  nosotros  vamos  sobre  Aguascalientes  y 
no  podemos  por  algún  motivo  tomar  esa  plaza,  es  na- 
tural que  nos  rechazen  otra  vez  hasta  esta  ciudad,  per 
diendo  por  su  puesto  nuestras  municiones  que  son  las 
que  debemos  cuidar,  pues  refacción  de  estas  no  tenemos 
ni  de  donde  nos  vengan,  porque  yo  no  tengo  derecho 
de  pedirle  al  Gral  Villa  ni  un  cartucho;  así  es  que  mi 
pensamiento  decisivo  es  que  nos  regresemos  a  Duran- 
go",  y  pusimos  en  práctica  este  movimiento. 

Regresada  que  fué  la  Brigada  "Guadalupe  Victo- 
ria" hacia  la  ciudad  de  Durango,  las  tropas  como  que 
iban  hacia  su  tierra  avanzaban  en  completo  desorden, 
sin  esperarse  unos  a  otros  y  con  esto  pudieron  hacer 
la  concentración  a  la  estación  de  Mena  en  muy  pocos 
días. 

En  la  ciudad  de  Torreón  se  ignoraba  este  movimien 
to  de  la  Brigada  del  Gral.  Arrieta,  que  ya  era  de 
4,500  hombres,  pues  cuando  las  tropas  de  la  Brigada 
mencionada  estaban  ya  aglomeradas  en  la  estación  de 
Mena,  Estado  de  Zacatecas,  otros  trenes  se  encontra- 
ban en  movimiento  en  la  ciudad  de  Torreón  para  avan 
zar  sobre  la  Capital  del  Estado,  pidiendo  interpretar- 
se de  este  movimiento  que  la  División  del  Norte  a  to- 
da costa  le  interesaba  apoderarse  de  la  Capital;  pero 
movimientos  tan  extraños  de  unos  jefes  y  otros,  á'ié 
por  resultado  que  la  Brigada  "Guadalupe  Victoria", 
al  mando  del  Gral.  Arrieta,  llegara  sin  novedad  a  la 
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Capital,  y  los  trenes  militares  que  en  Torreón  se  mo- 
vilizaban aacia  Durango  detuvieron  ese  movimiento. 
Por  las  circunstancia  antes  indicada,  sin  duda  que  los 
Jefes  Calixto  Contreras,  Tomás  Urbina  R  ,  ¡Severino 
Ceniceros,  los  hermanos  García  de  la  Ciudad  de  Lerdo 
y  otros  muchos  que  desagradados  se  encontraban  por 
la  desición  del  Gral.  Arrieta  de  no  haber  admitido  in- 
corporarse a  la  División  del  Norte,  comprendieron  muy 
claramente  que  ya  no  había  unión  entre  los  Jefes  Ca- 
rrancistas  y  los  Jefes  Villistas.  Cada  día  recibíamos 
noticias  en  la  ciudad  de  Durango,  de  que  en  Torreón 
había  entre  Jefes  y  Oficiales,  expresiones  duras  y  car- 
gos muy  serios  que  les  hacían  a  los  hermanos  Arrieta 
en  Durango,  pero  de  esto  se  desprende  que  no  era  otro 
el  motivo  más  de  que  no  podía  d  Gral.  Arrieta  perte- 
necer a  la  División  del  Norte, 

División  Político-Militar  entre 
Carranza  y  Villa 

EL  Gobernador  Pastor  Rouaix  bacía  viajes  conti- 
nuos a  la  ciudad  de  Torreón,  con  el  fin  de  hacer 
política  contraria  a  los  Generales  Arrieta  an>  el 
Gral.  Villa. 

El  que  habla  y  otros  Jefes  de  alta  graduación  en  la 
ciudad  de  Durango,  que  teníamos  conocimiento  de  to- 
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dos  estos  detalles,  no  podíamos  tolerar  las  intrigas  de 
parte  del"  Gobernador  Pastor  Rouaix.  El  Gral.  Do- 
mingo Arrieta  resolvió  ir  a  Monterrey  a  entrevistar  a 
D.  Venustiano  Carranza,  poniéndole  en  conocimiento 
todo  lo  que  ahí  pasaba;  pero  como  para  esa  fecha  la 
división  entre  los  Jefes  del  JNorte  con  D.  Venustiano 
ya  era  un  hecho,  se  entiende  que  D.  Venustiano  apo- 
yara al  Gral.  Arrieta  para  que  no  intentara  ponerse  a 
las  órdenes  del  Gral.  Villa. 

Con  esta  novedad  nos  llegó  el  Gral.  Domingo  Arrie 
ta  a  la  ciudad  de  Durando,  que  a  su  pesar  la  división 
entre  Carranza  y  Villa  existía  de  una  manera  muy  se- 
ria, y  que  él  por  su  parte  había  dicho  que  núnca  se 
pondría  a  las  órdenes  del  Gral.  Villa.  Estas  expresio- 
nes nos  fueron  bastante  serias  y  de  mucha  trascenden- 
cia, entristeciendo  a  muchos  Jefes  que  de  veidad  per- 
seguían una  causa  justa,  que  el  pueblo  reclamaba  rein 
vindicación  y  justicia,  pues  los  disgustos  que  en- 
tre Villa  y  Carranza  eran  enteramente  personales  y 
por  eso  en  Durango  hubo  ya  opiniones  enteramente 
distintas.  No  por  eso  dejamos  de  agradecer  al  Gral. 
Arrieta  que  haya  sido  enteramente  franco  en  decirnos 
con  claridad  lo  que  verdaderemente  pagaba  entre  el 
Gral.  Villa  y  el  Gral.  Carranza,  y  unos  ofrecimos  que 
no  tomaríamos  parte  en  los  asuntos  personales,  y  otros 
ofrecieron  seguir  incondicionalmente  al  Gral.  Arrieta. 
De  esta  manera  el  que  habla  quedó  enteramente  des- 
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ligado  de  un  asunto  tan  personalista  y  que  podría  te- 
ner un  resultado  de  armas  entre  la  División  del  Ñor 
te  y  la  División  de  Carranza.  Por  eso  determinamos 
rri  hermano  y  yo  serles  francos  al  Gral.  Arrieta  y  de- 
cirle: "No  podemos  asegurarle  a  Ud.  si  vamos  con  el 
Gral.  Vilfa  o  vamos  con  Ud.,  lo  cierto  es  que  no  pode 
mos  seguir  asuntos  de  personalismo,  pero  ya  que  es 
Ud.  tan  bondadoso  para  sernos  tan  franco  y  dejarnos 
en  entera  libertad,  lo  aceptamos  con  mucho  gusto  aun 
que  me  quede  sin  ningún  soldado;  es  verdad  que  los 
soldados  que  tengo  a  mis  órdenes  me  cuestan  y  me  han 
costado,  pero  prefiero  desde  el  momento  dejarlos  a  sus 
órdenes  para  ser  libre  de  mis  actos  e  independiente  de 
los  personalismos,  para  entrar  de  lleno  a  una  causa 
que  el  pueblo  defiende,  y  los  soldados  queden  entera- 
mente a  sus  órdenes.  Si  Ud.  con  su  bondad  quisiera 
siquiera  darme  mi  Estado  Mayor  se  lo  agradecería  mu 
cho."  El  Gral.  Arrieta  no  me  contestó  ni  sí  ni  no,  pe- 
ro sí  en  pocas  palabras  me  indicó  que  él  ni  se  hacía 
cargo  de  gente  que  era  a  mis  órdenes,  si  llegaba  el  ca- 
so de  que  la  gente  lo  siguiera. 

Así  estuvieron  las  cosas  durante  tres  días,  cuando 
recibimos  un  mensaje  d 3I  Gral.  Villa,  de  la  ciudad  de 
Chihuahua,  en  donde  nos  invitaba  muy  cordialmente 
a  desconocer  a  D.  Venustiano  Carranza.  Ahí  fué  la 
más  grande  dejas  confusiones  entre  unos  y  otros,  no 
sabíamos  qué  pensar  del  asunto,  nos  parecía  que  era 
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muy  prematuro  el  resolverlo  y  por  último  así  contesta 
mos  de  commn  acuerdo,  firmando  al  mensaje  D.  Do- 
mingo Arrieta  y  su  hermano  Mariano,  diciendo  que 
sería  un  fracaso  para  la  revolución  obrar  tan  violenta- 
mente entre  Jefes  que  habíamos  perseguido  una  cau- 
sa santa  del  pueblo,  y  que  ahora  nos  veníamos  a  encon 
trar  divididos  por  asuntos  enteramente  personales.  La 
contestación  de  Villa  fué  sin  duda  ordenar  a  las  Bri- 
gadas que  se  encontraban  al  derredor  de  Durango,  una 
al  mando  de  Calixto  Contreras,  otra  al  de  Severino 
Ceniceros  y  la  otra  al  mando  del  Gral.  Urbiia  que 
trataran  en  son  de  guerra  de  sitiar  a  la  ciudad.  Ahí 
fué  donde  determinamos  no  disparar  ni  un  cartucho 
en  contra  de  los  que  se  habían  declarado  intrigantes  y 
enemigos  nuestros.  Y  digo  intrigantes  y  enemigos 
nuestros,  porque  diariamente  sabiamos  que  ralían  co- 
misiones de  la  Capital  de  Durango,  de  los  que  espera- 
ban que  el  Gral.  Villa  se  hiciera  un  Dictador  y  comen 
zara  por  tronchar  cabezas  de  amigos  y  compañeros  para 
hacer  más  tarde  la  división  entre  unos  y  otros,  porque 
los  reaccionarios  siempre  han  trazado  esa  línea  de  con- 
ducta, qus  por  fortuna  no  se  les  han  cumplido  sus  de- 
seos, ni  creo  que  se  les  cumplieran. 

Antes  de  esto  había  separadose  del  Gobierno  el  Sr.  . 
Pastor  Rouaix  en  compañía  de  otros  que  formaban  la 
política  de  civiles  en  la  ciudad  de  Durango,  y  todos 
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corrían  a  la  de  Torreón  a  intrigar  inuy  seriamente  en 
contra  de  los  hermanos  Arrieva  y  los  que  seguíamos  a 
estos. 

El  Ing.  Rouaix  es  separado  del 
Gobierno 

EL  Ing.  Rouaix  se  separó  de  la  primera  Magistratu 
ra  del  Estado,  por  que  muy  notoriamente  hizo  una 
política  muy  adversa  y  contraria  a  la  revolución 
empezando  por  rodearse  de  reaccionarios  y  connotados 
enemigos  de  la  misma,  y  más  todavía  su  escasa  fuerza 
de  voluntad  y  honradez  revolucionaria.  Hacían  tam- 
bién política  ante  el  Gral.  Villa  y  demás  Jefes  de  la 
División  del  Norte,  infundiendo  a  esta,  a  los  Contre- 
ras,  y  a  los  Ceaiceros,  que  los  Grales.  Arrieta  no  po- 
drían jamás  ser  hombres  que  prestaran  garantías  a 
ninguna  sociedad,  cosas  enteramente  malévolas,  y  al 
saber  esto  les  Arrieta  no  pudieron  menos  que  resolver 
se  a  pedirle  la  renuncia  y  darle  una  lección  de  como  se 
debían  portar  los  compañeros,  que  en  cierta  parte  has- 
ta mucha  gratitud  debería  tener  el  Sr.  Rouaix  a  los 
hermanos  Ariieta,  que  tarto  influyeron  para  que  él 
fuera  el  Gobernador  del  Estado,  al  tomar  la  plaza  el 
18  de  julio  de  3L913.  Digo  que  Rouaix  tenía  muy  po- 
ca experiencia  de  revolucionario  y  muy  poca  fuerza  de 
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voluntad  para  hacer  una  política  de  unión  con  unos  y 
otros,  porque  también  se  notó  muy  claramente  que  ni 
se  quedó  con  la  División  del  Norte,  sin  duda  porque 
si  3e  hubiese  quedado  allí,  pronto  se  le  hubiera  visto 
el  cobre,  y  de  Torreón  siguió  a  donde  estaba  D,  Venus 
tiano  Carranza  habiéndole  dicho  al  que  habla  con  to 
do  aplomo  y  caballerosidad,  en  el  Palacio  de  Gobierno 
del  Estado,  que  e'l  seguiría  a  D.  Venustiano  Carranza 
de  cerca,  porque  no  quería  hacer  el  papel  de  muchos 
cortesanos,  que  nada  más  andaban  siguiéndolo  por  ver 
si  les  tocaba  algún  buen  puesto,  de  los  tantos  que  este 
alto  Jefe  podría  darles,  porque  se  vió  claramente  que 
las  declaraciones  que  me  hizo,  cuanio  yo  precisamen- 
te le  pedí  la  renuncia,  por  orden  del  Gral,  Domingo 
Arrieta,  fueron  muy  distintas  de  sus  obras.  El  siguió 
a  D.  Venustiano  y  se  vino  hasta  la  Capital  de  la  Re- 
pública, aceptando  el  encarg»  de  Oficial  Mayor  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y  al  desocupar  esta  plaza  el 
Jefe  D,  Venustiano,  él  lo  siguió  a  Veracruz.  De  ahí 
se  desprende  que  el  Ing.  Rouaix  lo  que  procuraba  era 
escaparse  de  un  encuentro  con  los  revolucionarios  del 
Norte,  que  somos  los  que  podemos  sacarle  sus  trapitos 
al  sol. 

Debo  ad  vertir  y  asegurar,  que  tanto  las  intrigas  del 
Ing.  Rouaix,  como  las  de  muchos  reaccionarios  que  a 
cada  momento  sorprendían  al  Gral,  Arrieta  y  los  que 
los  seguíamos;  pero  como  la  historia  nunca  deja  de  se- 


guir  la  verdad,  era  natural  que  tendría  que  saberse 
quienes  eran  los  revolucionarios  honrados  y  quienes 
eran  los  intrigantes. 

El  Gral.  Arrieta  desocupa  la  Ciudad 
de  Durango 

EL  Gral.  Arrieta  demostró  su  honradez,  su  lealtad 
y  más  que  todo  fraternidad  para  sus  compañeros 
evacuando  la  plaza  de  la  Capital  del  Estado  de 
Durango,  en  los  último 3  días  de  septiembre  de  1914, 
con  los  que  quisieron  acompañarlo  hacia  la  Sierra  Ma 
dre,  con  el  solo  fin  de  que  pasara  el  tiempo,  mientras 
los  acontecimientos  entre  la  División  del  Norte  y  D. 
Venustiano  Carranza  tenían  algún  sesgo  político. 

Demostró  también  su  valor  civil  y  fraternal  compa- 
ñerismo, con  sernos  franco  y  decirnos  que  todos  los 
que  quisieran  irse  a  unir  con  la  División  del  Norte  lo 
podrían  hacer,  sin  que  él  lo  tomara  como  un  perjuicio 
a  la  revolución,  y  de  esa  declaración  resultó  que  aumen- 
taran las  Brigadas  del  Gral.  Urbina,  del  Gral.  Contre 
ras  y  del  Gral.  Ceniceros,  porque  de  los  Jefes  que  re 
cibimos  órdenes  del  Gral.  Domingo  Arrieta,  unos  lo 
siguieron  y  otros  nos  quedamos,  y  estoy  seguro  de  que 
no  habrá  uno  solo  de  los  Jefes  que  seguimos  a  la  Di- 
visión del  Norte,  que  tenga  una  expresión  malévola 


hacia  el  Gral.  Arrieta,  porque  sería  una  ingratitud.  Si 
bien  es  cierto  que  muchos  Jefes  de  la  División  del  Ñor 
te  han  sido  mal  informados  de  que  el  Gral.  Arrieta  no 
es  digno  de  todo  lo  que  se  le  atribuye,  yo  enfáticamen 
te  y  con  toda  honradez  manifiesto  y  manifestaré  siem- 
pre, que  el  Gral.  Domingo  Arrieta  es  un  Jefe  revolu- 
cionario desde  1910,  tan  honrado  como  valiente  y  buen 
organizador,  así  como  desprendido  para  sus  compañe- 
ros, no  omite  sacrificio  jamás  para  ayudarnos,  esto  no 
solamente  yo  lo  diré  sino  todos  los  Jefes  que  han  reci- 
bido directamente  servicios,  como  lo  son  el  Gral.  José 
Carrillo,  el  Gral.  Martín  Espinosa  y  el  Gral.  Macríno 
Martínez,  de  la  Laguna  y  otros  muchos  que  dirán  ver 
dad  en  este  caso.  Así,  pues  dejo  asentado,  que  no  por 
pasión  que  tenga  para  defender  al  Jefe  de  que  hago 
mención  hago  estas  aclaraciones,  sino  con  el  fin  de  ha- 
cer justicia,  y  para  esto  apelo  a  los  principales  Jefes 
del  Estado  de  Durango,  que  no  son  pocos,  sino  por  el 
contrario,  puesto  que  Durango  se  distingió  en  1913,  y 
puedo  asegurar  que  fué  la  cuna  de  la  Revolución  con- 
tra el  usurpador  Huerta,  puesto  que  ya  para  el  día  4 
del  mes  de  julio  del  mismo  año,  habíamos  hecho  salir 
hasta  el  último  exfederal  que  en  el  Estado  había,  y  pa 
ra  esa  fecha  también  ya  había  columna  no  menor  de 
9,000  hombres  legalistas,  aguerridos  todos,  defendien- 
do la  santa  causa  del  pueblo  que  había  acabado  de  ser 
burlado  en  los  acontecimientos  de  febrero,  en  la  Capi- 
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tal  de  la  República.  Con  esto  compruebo  que  no  son 
pocos  los  Jefes  de  dicho  Estado  y  con  la  mayor  parte 
de  ellos  compruebo  tambie'n  la  conducta  del  Gral. 
Arrieta,  a  quien  me  empeño  se  le  haga  justicia. 

La  Convención  de  Aguascalientes 

fl^ERMINO  manifestando  que  a  principios  del  mes 
I  de  octubre  de  1914  me  puse  en  comunicación  con 
el  Gral.  Francisco  Villa,  que  a  la  sazón  se  encon- 
traba en  Frenillo.  Este  distinguido  Jefe  me  coi  testó 
manifestándome  que  ya  ordenaba  a  sus  subalternos 
que  pagasen  a  mis  fuerzas,  y  que  con  gusto  aceptaba 
que  yo  perteneciese  a  la  División  del  Norte,  en  virtud 
de  no  haber  seguido  al  Gral.  Domingo  Arrieta.  Co- 
mo pasasen  días  y  el  pago  de  los  haberes  de  mis  fuer- 
zas no  se  efectuaba,  determiné  hablar  con  el  Gral.  Se- 
verino  Ceniceros  y  a  la  vez  con  el  Gral.  Calixto  Con- 
treras  para  que  se  hicieran  cxrgo  de  mis  fuerzas,  y  yo 
pasaría  a  hablar  respecto  de  este  asunto  con  el  Gral. 
Villa  a  la  ciudad  de  Zacatecas.  Como  esto  fué  entera- 
mente de  acuerdo  tanto  de  las  fuerzas  que  antes  perte 
necían  a  mi  mando,  como  de  los  Grales.  Contreras  y 
Ceniceros,  no  tuve  dificultad  para  conseguir  lo  que  de- 
seaba. 

Arreglado  que  fué  todo  este  asunto  me  fui  a  la  ciu- 
dad de  Zacatecas  y  conferencié  con  el  Gral.  Francis- 
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co  Villa  y  al  explicarle  mis  razones  me  dijo:  "Ha  lle- 
gado Ud  ,  a  muy  buen  tiempo,  se  está  estableciendo 
la  Soberana  Convención  Revolucionaria  en  Aguasca- 
lientes  y  Ud.  tomará  parte  activa  en  esa  Convención; 
déjeme  Ud.  sus  fuerzas  que  al  cabo  como  quiera  que 
sea,  ellos  tendrán  que  cumplir  con  su  deber  y  Ud.  con 
el  suyo;  puede  Ud.  irse  en  este  mismo  tren  y  presen- 
tarse ante  aquellos  amigos  revolucionarios  para  que  se 
conozcan  todos  y  comencemos  a  trabajar  por  la  paz 
que  es  lo  que  desea  la  Patria  y  mucho  le  estimaré  que 
siempre  este'  de  acuerdo  con  lo  que  esa  Convención 
apruebe,  que  yo  de  mi  parte  estaré  dispuesto  hasta 
dar  mi  vida,  si  es  necesario,  para  conseguir  el  feliz 
acuerdo  de  la  Soberana  Convención. 


Cuernavaca,  Mor.,  Noviembre  27  de  1915. 


FIN. 
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